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Lectio Divina: sábado, 1 de julio de 
2023 
XII Semana del Tiempo Ordinario 

1) Oración inicial  
Concédenos vivir siempre, Señor, en el amor y respeto a tu santo nombre, porque 
jamás dejas de dirigir a quienes estableces en el sólido fundamento de tu amor. Por 
nuestro Señor. 

2) Lectura del santo Evangelio según Mateo 8,5-17  

Al entrar en Cafarnaún, se le acercó un centurión y le rogó diciendo: «Señor, mi criado 
yace en casa paralítico con terribles sufrimientos.» Dícele Jesús: «Yo iré a curarle.» 
Replicó el centurión: «Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo; basta que lo 
digas de palabra y mi criado quedará sano. Porque también yo, que soy un subalterno, 
tengo soldados a mis órdenes, y digo a éste: `Vete', y va; y a otro: `Ven', y viene; y a mi 
siervo: `Haz esto', y lo hace.» Al oír esto Jesús quedó admirado y dijo a los que le 
seguían: «Os aseguro que en Israel no he encontrado en nadie una fe tan grande. Y os 
digo que vendrán muchos de oriente y occidente y se pondrán a la mesa con Abrahán, 
Isaac y Jacob en el reino de los Cielos, mientras que los hijos del Reino serán echados a 
las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes.» Y dijo Jesús al 
centurión: «Anda; que te suceda como has creído.» Y en aquella hora sanó el criado. Al 
llegar Jesús a casa de Pedro, vio a la suegra de éste en cama, con fiebre. Le tocó la 
mano y la fiebre la dejó; y se levantó y se puso a servirle. 

Al atardecer, le trajeron muchos endemoniados; él expulsó a los espíritus con una 
palabra, y curó a todos los enfermos, para que se cumpliera lo dicho por el profeta 
Isaías: Él tomó nuestras flaquezas y cargó con nuestras enfermedades. 

3) Reflexión 

• El evangelio de hoy sigue describiendo las actividades de Jesús para mostrar como 
practicaba la Ley de Dios, proclamada en el Monte de las Bienaventuranzas. Después 
de la curación del leproso del evangelio de ayer (Mt 8,1-4), sigue ahora la descripción 
de varias otras curaciones:  

• Mateo 8,5-7: La demanda del centurión y la respuesta de Jesús. Al analizar los textos 
del evangelio, es oportuno prestar atención siempre a los pequeños detalles. El 
centurión es un pagano, un extranjero. No pide nada, sino que apenas informa a 
Jesús que su empleado está enfermo y que sufre horriblemente. Detrás de esta 
actitud de la gente ante Jesús está la convicción de que no era necesario pedir las 
cosas a Jesús. Bastaba comunicarle el problema. Y Jesús haría el resto. ¡Actitud de 
ilimitada confianza! De hecho, la reacción de Jesús es inmediata: “¡Yo iré a curarle!”  

• Mateo 8,8: La reacción del centurión. El centurión no esperaba un gesto tan 
inmediato y generoso. No esperaba que Jesús fuera hasta su casa. Y desde su 
experiencia como capitán saca un ejemplo para expresar la fe y la confianza que 
tenía en Jesús. Dice: "Señor, yo no soy digno de que entres bajo mi techo; basta que 
lo digas de palabra y mi criado quedará sano. Porque también yo, que soy un 



subalterno, tengo soldados a mis órdenes, y digo a éste: `Vete', y va; y a otro: `Ven', y 
viene; y a mi siervo: `Haz esto', y lo hace”. Esta reacción de un extranjero ante Jesús 
revela cómo era la opinión del pueblo respecto a Jesús. Jesús era alguien en el cual 
podían confiar y que no rechazaría a aquel que recorriese a él o que le revelase sus 
problemas. Es ésta la imagen de Jesús que el evangelio de Mateo nos comunica 
hasta hoy a nosotros, sus lectores del siglo XXI.  

• Mateo 8,10-13: El comentario de Jesús. El oficial quedó admirado con la reacción de 
Jesús. Jesús quedó admirado con la reacción del oficial: "Os aseguro que en Israel no 
he encontrado en nadie una fe tan grande.!” Y Jesús previó aquello que estaba 
aconteciendo en la época en que Mateo escribía su evangelio: “Y os digo que 
vendrán muchos de oriente y occidente y se pondrán a la mesa con Abrahán, Isaac 
y Jacob en el reino de los Cielos, mientras que los hijos del Reino serán echados a las 
tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes”. El mensaje de Jesús, la 
nueva Ley de Dios proclamada en lo alto del Monte de las Bienaventuranzas es una 
respuesta a los deseos más profundos del corazón humano. Los paganos sinceros y 
honestos como el centurión y tantos otros que vinieron de Oriente o de Occidente, 
perciben en Jesús una respuesta a sus inquietudes y le acogen. El mensaje de Jesús 
no es, en primer lugar, una doctrina o una moral, ni tampoco un rito o un conjunto 
de normas, sino una experiencia profunda de Dios que responde a lo que el corazón 
humano desea. Si hoy muchos se alejan de la Iglesia o van hacia otras religiones la 
culpa no siempre es de ellos, sino que puede ser de nosotros que no sabemos vivir 
ni irradiar el mensaje de Jesús.  

• Mateo 8,14-15: La curación de la suegra de Pedro. Jesús entró en la casa de Pedro y 
curó a su suegra. Estaba enferma. En la segunda mitad del siglo primero, cuando 
Mateo escribe, la expresión “Casa de Pedro” evoca la Iglesia, construida sobre la roca 
que era Pedro. Jesús entra en esta casa y cura a la suegra de Pedro: “Le tocó la mano 
y la fiebre la dejó; y se levantó y se puso a servirle. ”. El verbo usado en griego es 
diakonew, servir. Una mujer se vuelve diaconisa en la Casa de Pedro. Era lo que 
estaba ocurriendo en aquel tiempo. En la carta a los Romanos, Pablo menciona a la 
diaconisa Febe de la comunidad de Cencreas (Rom 16,1). Tenemos mucho que 
aprender de los primeros cristianos.  

• Mateo 8,16-17: La realización de la profecía de Isaías. Mateo dice que: “al atardecer”, 
llevaron a Jesús muchas personas que estaban poseídas por el demonio”. ¿Por qué 
sólo al atardecer? Porque en el evangelio de Marcos, de donde Mateo saca su 
información, se trata de un día de sábado (Mc 1,21), y el sábado terminaba en el 
momento en que aparecía la primera estrella en el cielo. En ese momento la gente 
podía salir de casa, cargar con el peso del enfermo y llevarlo ante Jesús. Y “¡Jesús con 
su palabra, expulsaba los espíritus y curaba todas las enfermedades!” Usando un 
texto de Isaías, Mateo ilumina el significado de este gesto de Jesús: “para que se 
cumpliera lo dicho por el profeta Isaías: Él tomó nuestras flaquezas y cargó con 
nuestras enfermedades”. De este modo, Mateo enseña que Jesús era el Mesías – 
Siervo, anunciado por Isaías (Is 53,4; cf. Is 42,1-9; 49,1-6; 50,4-9; 52,13-53,12). Mateo hacía 
lo que hacen hoy nuestras comunidades: usa la Biblia para iluminar e interpretar los 
acontecimientos y descubrir en ellos la presencia de la palabra creadora de Dios. 

4) Para la reflexión personal 

• Compara la imagen que tú tienes de Jesús con la del centurión y de la gente que iba 
detrás de Jesús. 



• La Buena Nueva de Jesús no es, en primer lugar, una doctrina o una moral, ni un rito 
o un conjunto de normas, sino una experiencia profunda de Dios que responde a lo 
que el corazón humano desea. La Buena Nueva de Jesús ¿cómo repercute en ti, en 
tu vida y en tu corazón? 

5) Oración final 
Ensalzad conmigo a Yahvé,  

exaltemos juntos su nombre. 

Consulté a Yahvé y me respondió:  

me libró de todos mis temores. (Sal 34,4-5) 

Lectio Divina: domingo, 2 de julio de 
2023  
Renunciar a todo para poder seguir a Jesús  

“¡Quien ama a su padre y a su madre más que a mí no es digno de mí!”  

Mateo 10, 37-42 

1) Oración inicial 
Señor Jesús, envía tu Espíritu, para que Él nos ayude a leer la Biblia en el mismo modo 
con el cual Tú la has leído a los discípulos en el camino de Emaús. Con la luz de la 
Palabra, escrita en la Biblia, Tú les ayudaste a descubrir la presencia de Dios en los 
acontecimientos dolorosos de tu condena y muerte. Así, la cruz, que parecía ser el final 
de toda esperanza, apareció para ellos como fuente de vida y resurrección. 

Crea en nosotros el silencio para escuchar tu voz en la Creación y en la Escritura, en los 
acontecimientos y en las personas, sobre todo en los pobres y en los que sufren. Tu 
palabra nos oriente a fin de que también nosotros, como los discípulos de Emaús, 
podamos experimentar la fuerza de tu resurrección y testimoniar a los otros que Tú 
estás vivo en medio de nosotros como fuente de fraternidad, de justicia y de paz. Te lo 
pedimos a Ti, Jesús, Hijo de María, que nos has revelado al Padre y enviado tu Espíritu. 
Amén. 

2) Lectura 
b) Una división del texto para ayudar a la lectura:  

Mateo 10,37: El amor hacia Jesús debe superar el amor al padre y a la madre y a los 
hijos  

Mateo 10,38: La cruz forma parte del seguimiento de Jesús  

Mateo 10,39: Saber perder la vida para poderla poseer  

Mateo 10,40-41: Jesús se identifica con el misionero y con el discípulo  



Mateo 10,42: El menor gesto hecho al menor de los pequeños obtiene recompensa  

b) Clave de lectura  

En la 13ª dominica del tiempo ordinario meditamos la parte final del Discurso sobre la 
Misión (Mt 10,1-42). Este discurso contiene frases y consejos de Jesús que enseñan a 
desarrollar la misión del anuncio de la Buena Noticia de Dios. Jesús no engaña y señala 
con claridad la dificultad que comporta la misión. Durante la lectura conviene prestar 
atención a lo que sigue: “¿Cuál es la exigencia fundamental de Jesús para los que van a 
la misión?”  

c) El Texto:  

37 «El que ama a su padre o a su madre más que a mí, no es digno de mí; el que ama a 
su hijo o a su hija más que a mí, no es digno de mí. 38 El que no toma su cruz y me 
sigue detrás no es digno de mí.39El que encuentre su vida, la perderá; y el que pierda su 
vida por mí, la encontrará. 40 «Quien a vosotros recibe, a mí me recibe, y quien me 
recibe a mí, recibe a Aquel que me ha enviado. 41 «Quien reciba a un profeta por ser 
profeta, recompensa de profeta recibirá, y quien reciba a un justo por ser justo, 
recompensa de justo recibirá. 42 «Y todo aquel que dé de beber tan sólo un vaso de 
agua fresca a uno de estos pequeños, por ser discípulo, os aseguro que no perderá su 
recompensa.» 

3) Un momento de silencio orante 
para que la Palabra de Dios pueda entrar en nosotros e iluminar nuestra vida. 

4) Algunas preguntas 
para ayudarnos en la meditación y en la oración. 

a) ¿Cuál es la parte que más ha llamado tu atención? ¿Por qué?  

b) ¿Cuáles son las recomendaciones que este texto nos trae? ¿Cuáles son sus 
exigencias fundamentales? 

c) Jesús dice: “Quien ama a su padre y a su madre más que a mí no es digno de mí”. 
¿Cómo entender esta afirmación?  

d) ¿Qué dice el texto sobre la misión que debemos desarrollar como discípulos de 
Jesús? 

5) Para aquéllos que desean profundizar más en el 
tema 
a) Contexto en el que aparece nuestro texto en el evangelio de Mateo:  

El evangelio de Mateo organiza las palabras y los gestos de Jesús en torno a cinco 
grandes discursos: (i) Mateo de 5 a 7: El Discurso de la Montaña describe la puerta de 
entrada en el Reino. (ii) Mateo 10: El Discurso de la Misión describe cómo los seguidores 
de Jesús deben anunciar la Buena Noticia del Reino y cuáles son las dificultades que la 
misión conlleva. (iii) Mateo 13: el Discurso de las Parábolas, por medio de 
comparaciones sacadas de la vida de cada día, revela la presencia del Reino en la vida 



de la gente. (iv) Mateo 18: el Discurso de la Comunidad describe cómo deben vivir los 
cristianos juntos, de modo que la Comunidad sea una revelación del Reino. (v) Mateo 
24 y 25: el Discurso Escatológico describe la venida futura del Reino de Dios. Por medio 
de este recurso literario, Mateo imita los cinco libros del Pentateuco y así nos presenta 
la Buena Noticia del Reino como la Nueva Ley de Dios. 

En el Discurso de la Misión (Mt 10,1-42), el evangelista reúne frases y recomendaciones 
de Jesús para iluminar la situación difícil en la que se encuentran los judíos-cristianos 
hacia la segunda mitad del primer siglo. Quiere animarlos a no desistir, a pesar de las 
muchas y graves dificultades que encuentran en anunciar la Buena Noticia a los 
hermanos de su misma raza. Es precisamente en este período, los años 80, cuando los 
judíos se están recuperando del desastre de la destrucción de Jerusalén, sucedida en el 
año 70, y comienzan a reorganizarse en la región de la Siria y la Galilea. Crece la tensión 
entre la “Sinagoga” y la "Iglesia". Esta tensión, fuente de muchos sufrimientos y 
persecuciones, sirve de fondo al Discurso de la Misión y, por tanto, del evangelio de este 
domingo 13º del tiempo ordinario.  

b) Comentario del texto:  

Mateo 10,37: El amor a Jesús debe superar al amor a los padres y a los hijos  

Jesús dice: “Quien ama a su padre y a su madre más que a mí no es digno de mí, quien 
ama a su hijo o a su hija más que a mí no es digno de mí”. Esta misma afirmación se 
encuentra en el evangelio de Lucas con mucha más fuerza: “Si alguno viene a mí y no 
odia a su padre y a su madre, mujer, hijos, hermanos y hermanas y hasta la propia vida 
no puede ser mi discípulo. (Lc 14,26) ¿Será que Jesús quiere desintegrar la vida familiar? 
No puede ser, porque en otra circunstancia insiste en la observancia del cuarto 
mandamiento que obliga a amar al padre y a la madre (Mc 1,8-13; 10,17-19). Él mismo 
obedeció a sus padres (Lc 2,51). Parecen dos afirmaciones contradictorias. Una cosa es 
cierta: Jesús no se contradice. Presentaremos también una interpretación para indicar 
que las dos afirmaciones son verdaderas, sin excluirse mutuamente. 

Mateo 10,38: La cruz forma parte del seguimiento de Jesús  

Jesús dice: “Quien no toma su cruz y me sigue detrás no es digno de mí”. En el 
Evangelio de Marcos, Jesús dice: “Quien quiera seguirme que tome su cruz y me siga” 
(Mc 8,34). En aquel tiempo, la cruz era la pena de muerte que el Imperio romano 
infligía a los bandidos y a los maleantes. Tomar la cruz y llevarla en pos de Jesús era lo 
mismo que aceptar ser marginados del sistema injusto del Imperio. La cruz de Jesús es 
la consecuencia del compromiso libremente asumido de revelar la Buena Noticia que 
Dios es Padre y que por tanto todas las personas deben ser aceptadas y tratadas como 
hermanos y hermanas. Por causa de este anuncio revolucionario, Jesús fue perseguido 
y no temió dar su vida. No hay prueba de amor más grande que dar la vida por el 
propio hermano. 

Mateo 10,39: Saber perder la vida para poderla poseer  

Este modo de hablar era muy común entre los primeros cristianos, porque expresaba 
lo que ellos estaban viviendo. Por ejemplo, Pablo para poder ser fiel a Jesús y ganarse la 
vida, debió perder todo lo que tenía, una carrera, la estima de la gente, sufrió 
persecuciones. Lo mismo sucedió a muchos cristianos. Los cristianos por ser tales eran 
perseguidos. Pablo dice: “Estoy crucificado con Cristo”. “Quiero experimentar su cruz y 
su muerte, para poder también experimentar su resurrección”. “Estoy crucificado para 
el mundo y el mundo para mí”. Es la paradoja del Evangelio: Lo último es lo primero, 
quien pierde vence, quien todo lo da todo conserva, quien muere vive. Gana la vida 
quien tiene el coraje de perderla. Es una lógica diversa de la lógica que hoy gobierna al 
mundo. 



Mateo 10,41-42: Jesús se identifica con el misionero y con el discípulo  

Para el misionero y para el discípulo es muy importante saber que no quedará solo. Si 
es fiel a su misión tendrá la certeza de que Jesús se identifica con él y a través de Jesús 
el Padre se revela a aquéllos a quienes el misionero y el discípulo anuncian la Buena 
Noticia. Y así como Jesús reflejaba en Él el rostro del Padre, así el discípulo debe o 
debería ser espejo donde la gente pueda ver algo del amor de Jesús. 

Mateo 10,42: El mínimo gesto a favor de los pequeños revela la presencia del Padre  

Para cambiar el mundo y la convivencia humana no bastan las decisiones políticas de 
los grandes, ni siquiera las instrucciones de los Concilios y de los obispos. Es necesario 
un cambio en la vida de las personas, en las relaciones interpersonales y comunitarias, 
de otra forma no cambiará nada. Por esto Jesús da importancia a los pequeños gestos 
en el compartir: ¡un vaso de agua dada a un pobre!  

c) Profundizando: ¡Amar al padre y a la madre, odiar al padre y a la madre!  

Una de las cosas en la que Jesús insiste más, con los que quieren seguirlo, es la de 
abandonar el padre, la madre, los hijos, las hermanas, la casa, la tierra, abandonar todo 
por amor a Él y al Evangelio (Lc 18,29; Mt 19,29; Mc 10,29). Incluso ordena “odiar al padre, 
la madre, la mujer, los hijos, las hermanas, los hermanos. De otra forma no se puede ser 
discípulos míos” (Lc 14,28). Y estas exigencias no son sólo para algunos, sino para todos 
los que quieran seguirlo (Lc 14,25-26.33) ¿Cómo entender estas afirmaciones que 
parecen desmantelar todo y despedazar cualquier vínculo de la vida familiar? No es 
posible imaginar que Jesús pudiese exigir a todos los hombres y a todas las mujeres de 
Galilea abandonar sus familias, sus tierras y sus aldeas para seguirlo. Y esto no sucede 
sino con el pequeño grupo de seguidores. Entonces ¿cuál es el significado de esta 
exigencia? 

La exigencia de abandonar la familia aunque colocada dentro del contexto social de la 
época, revela otro significado, mucho más fundamental y actual. La invasión de la 
Palestina en el año 64 antes de Cristo, con la imposición del tributo, una política pro 
Roma del gobierno de Herodes (35 al 3 antes de Cristo) y de su hijo Herodes Antipas (3 
antes a 37 después de Cristo) llevó a un empobrecimiento progresivo y a una 
paralización continua del trabajo. Mediante la política de Herodes, apoyada por el 
Imperio romano, la ideología del helenismo penetra en la convivencia de cada día, 
aumentando el individualismo. La pequeña familia, obligada por la necesidad, 
comienza a cerrarse en sí misma y no consigue a poner en práctica la ley. Además la 
práctica de la pureza legal llevaba a despreciar y a excluir a las personas y a las familias 
que vivían en la impureza legal. El contexto económico, social, político y religioso 
favorecía, por tanto, el cierre de las familias sobre sí y debilitaba el clan. La 
preocupación por los problemas de la propia familia impedía a las personas unirse en 
comunidad. Impedía al clan realizar el objetivo para lo que había sido creado, ofrecer 
una verdadera y propia protección a las familias y a las personas, conservar la identidad, 
defender la tierra, impedir la exclusión y acoger a los excluidos y a los pobres, y así 
revelar el rostro de Dios. Por tanto, a fin de que el Reino pudiese manifestarse, de 
nuevo, en la convivencia, era necesario romper este vínculo vicioso. Las personas 
debían superar los estrechos límites de la pequeña familia para abrirse a la gran familia, 
abrirse a la Comunidad. Y éste es el contexto que sirve de fondo a las palabras 
pronunciadas por Jesús. 

Jesús mismo da el ejemplo. Cuando su familia intentó apoderarse de Él, reacciona y 
dice: “¿Quién es mi madre y quiénes son mis hermanos? Y mirando alrededor dijo: “¡ He 
ahí mi madre, mis hermanos! Cualquiera que hace la voluntad de mi Padre, éste es mi 
hermano, mi hermana, mi madre” (Mc 3,33-35). Amplió la familia. Creó la Comunidad. 



Las personas que a Él le atraía y llamaba eran los pobres, los marginados (Lc 4,18; Mt 
11,25). Él pedía la misma cosa a todos aquéllos que querían seguirlo. Los excluidos, los 
marginados debían ser acogidos, de nuevo, en la convivencia, y así sentirse acogidos 
por Dios (cf. Lc 14,12-14). Éste era el camino para conseguir el objetivo de la Ley que 
decía “Entre vosotros no haya pobres” (Dt 15,4). 

Jesús intenta cambiar el proceso de desintegración del clan, de la comunidad. Como 
los grandes profetas del pasado, trata de consolidar la vida comunitaria en las aldeas de 
Galilea. Vuelve a tomar el sentido profundo del clan, de la familia, de la comunidad, 
como expresión de la encarnación del amor de Dios en el amor al prójimo. Por esto 
pide a quien quiera ser su discípulo abandonar al padre, la madre, la mujer, el hermano 
la hermana, la casa, todo. ¡Deben perder la vida para poderla poseer! Él se hace el 
garante: “En verdad, en verdad os digo: no hay nadie que haya dejado casa o hermanos 
o hermanas o madre o padre o hijos o campos por mi causa y por causa del evangelio, 
que no reciba ahora en el presente cien veces más en casa y hermanos y hermanas y 
madres, hijos y campos, junto a persecuciones, y en el futuro la vida eterna” (Mc 10,29-
30) Verdaderamente, quien tiene la valentía de romper el estrecho círculo de su familia, 
encontrará de nuevo, en el clan, en la comunidad, cien veces todo cuanto ha 
abandonado: ¡hermano, hermana, madre, hijo, tierra! Jesús hace lo que la gente 
esperaba en los tiempos mesiánicos: reconducir el corazón de los padres a los hijos y el 
de los hijos a los padres, reconstruir el clan, rehacer el tejido social. 

6) Salmo 19,8-15 
La ley de Yahvé es perfecta  

La ley de Yahvé es perfecta, hace revivir;  

el dictamen de Yahvé es veraz, instruye al ingenuo. 

Los preceptos de Yahvé son rectos, alegría interior;  

el mandato de Yahvé es límpido, ilumina los ojos. 

El temor de Yahvé es puro, estable por siempre;  

los juicios del Señor veraces, justos todos ellos,  

apetecibles más que el oro, que el oro más fino;  

más dulces que la miel, más que el jugo de panales. 

Por eso tu siervo se empapa en ellos, guardarlos trae gran ganancia;  

Pero ¿quién se da cuenta de sus yerros? 

De las faltas ocultas límpiame. 

Guarda a tu siervo también del orgullo, no sea que me domine;  

entonces seré irreprochable, libre de delito grave. 

Acepta con agrado mis palabras, el susurro de mi corazón, 

sin tregua ante ti, Yahvé, Roca mía, mi redentor. 

7) Oración final 
Señor Jesús, te damos gracia por tu Palabra que nos ha hecho ver mejor la voluntad del 
Padre.  



Haz que tu Espíritu ilumine nuestras acciones y nos comunique la fuerza para seguir lo 
que Tu 10 

Palabra nos ha hecho ver. Haz que nosotros como María, tu Madre, podamos no sólo 
escuchar, sino también poner en práctica la Palabra. Tú que vives y reinas con el Padre 
en la unidad del Espíritu Santo por todos los siglos de los siglos. Amén. 

Lectio Divina: lunes, 3 de julio de 2023 
Santo Tomás, apóstol, fiesta 

1) Oración inicial 
Padre de bondad, que por la gracia de la adopción nos has hecho hijos de la luz; 
concédenos vivir fuera de las tinieblas del error y permanecer siempre en el esplendor 
de la verdad. Por nuestro Señor. 

2) Lectura del Evangelio según san Juan 20,24-29  

Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Los 
otros discípulos le decían: «Hemos visto al Señor.» Pero él les contestó: «Si no veo en sus 
manos la señal de los clavos y no meto mi dedo en el agujero de los clavos y no meto 
mi mano en su costado, no creeré.» Ocho días después, estaban otra vez sus discípulos 
dentro y Tomás con ellos. Se presentó Jesús en medio estando las puertas cerradas, y 
dijo: «La paz con vosotros.» Luego dice a Tomás: «Acerca aquí tu dedo y mira mis 
manos; trae tu mano y métela en mi costado, y no seas incrédulo sino creyente.» Tomás 
le contestó: «Señor mío y Dios mío.» Dícele Jesús: «Porque me has visto has creído. 
Dichosos los que no han visto y han creído.» 

3) Reflexión 

• Hoy, en la fiesta de Santo Tomás, el evangelio nos presenta el encuentro de Jesús 
resucitado con el apóstol Tomás, que quería ver para poder creer. Por esto muchos 
lo llaman Tomás, el incrédulo. En realidad, el mensaje de este evangelio es bien 
diferente. Es mucho más profundo y actual.  

• Juan 20,24-25: La duda de Tomás. Tomás, uno de los doce, no estaba presente 
cuando Jesús aparece a los discípulos la semana anterior. Tomás no cree en el 
testimonio de los demás que decían: “Hemos visto al Señor”. Pone condiciones: "«Si 
no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto mi dedo en el agujero de los 
clavos y no meto mi mano en su costado, no creeré.”. Tomás es exigente. Quiere ver 
para creer. No quiere un milagro para poder creer. ¡No! Quiere ver las señales en las 
manos, en los pies y en el costado. No cree en un Jesús glorioso, desligado del Jesús 
humano que sufre en la cruz. Cuando Juan escribe, al final del siglo primero, había 
personas que no aceptaban la venida del Hijo de Dios en la carne (2 Jn 7; 1Jn 4,2-3). 
Eran los gnósticos que despreciaban la materia y el cuerpo. Y para criticar a los 
gnósticos, el evangelio de Juan habla de la preocupación de Tomás que quiere “ver 
para creer”. La duda de Tomás deja transparentar también lo difícil que era creer en 
la resurrección.  



• Juan 20,26-27: No seas incrédulo, sino creyente. El texto dice “seis días después”. Esto 
significa que Tomás fue capaz de sostener su opinión durante una entera semana, 
contra el testimonio de los otros apóstoles. ¡Vaya tozudez! ¡Gracias a Dios, para 
nosotros! Y así, seis días después, durante la reunión de la comunidad, ellos tuvieron 
de nuevo una profunda experiencia de la presencia de Jesús resucitado en medio de 
ellos. Las puertas cerradas no pudieron impedir que El estuviera en medio de los que 
creían en El. Hoy pasa lo mismo. Cuando estamos reunidos, aunque tengamos las 
puertas cerradas, Jesús está en medio de nosotros. Y hasta hoy, la primera palabra 
de Jesús es y será siempre: “¡La Paz esté con vosotros!" Lo que llama la atención es la 
bondad de Jesús. No critica, ni juzga la incredulidad de Tomás, sino que acepta el 
reto y dice: “Tomás, ¡ven, pon tu dedo en mis heridas!". Jesús confirma la convicción 
de Tomás y de las comunidades, a saber: el resucitado glorioso es ¡el crucificado 
torturado! El Jesús que está en la comunidad, no es un Jesús glorioso que no tiene 
nada en común con nuestra vida de gente normal. Es el mismo Jesús que vivió en 
esta tierra y que tiene en el cuerpo las señales de su pasión. Las señales de su pasión 
están hoy en el sufrimiento de la gente, en el hambre, en las señales de tortura, de 
injusticia. Y en las personas que reaccionan, que luchan por la vida y no se dejan 
abatir, Jesús resucita y se hace presente en medio de nosotros. Y ¡Tomás cree en este 
Cristo, y nosotros también!  

• Juan 20,28-29: Felices los que no vieron y creyeron. Con él decimos: "¡Señor mío y 
Dios mío!" Esta entrega de Tomás es la actitud ideal de la fe. Y Jesús completa con el 
mensaje final: "Has creído porque has visto. ¡Dichosos los que no han visto y han 
creído ¡" Con esta frase, Jesús declara felices todos los que estamos en esta condición: 
sin haber visto, creemos que el Jesús que está en medio de nosotros, es el mismo 
Jesús que ¡murió crucificado! El envío: "¡Como el Padre me ha enviado, yo también 
os envío!" De este Jesús, crucificado y resucitado, recibimos la misión, la misma que 
él recibió de su Padre (Jn 20,21). Aquí, en la segunda aparición, Jesús repite: "La paz 
sea con vosotros.” Esta repetición acentúa la importancia de la Paz. Construir la paz 
forma parte de la misión. Paz, significa mucho más que la ausencia de guerra. 
Significa construir una convivencia humana armoniosa, en la que las personas 
puedan ser ellas mismas, teniendo todas lo necesario para vivir, conviviendo felices 
y en paz. Fue ésta la misión de Jesús, y es también nuestra misión. Jesús sufrió y dijo: 
“Recibid al Espíritu Santo” (Jn 20,22).  

• Solamente con la ayuda del Espíritu de Jesús, seremos capaces de realizar la misión 
que Él nos dio. Enseguida Jesús comunicó el poder de perdonar los pecados: "A 
quienes perdonéis los pecados, les quedan perdonados; a quienes se los retengáis, 
les quedan retenidos.» El punto central de la misión de paz está en la reconciliación, 
en el intento de superar las barreras que nos separan. Este poder de reconciliar y de 
perdonar es dado a la comunidad (Jn 20,23; Mt 18,18). En el evangelio de Mateo es 
dado también a Pedro (Mt 16,19). Aquí se percibe que una comunidad sin perdón ni 
reconciliación no es una comunidad cristiana. Dicho con una palabra, nuestra misión 
es crear comunidad a ejemplo de la comunidad del Padre, del Hijo y del Espíritu 
Santo. 

4) Para la reflexión personal 

• En la sociedad de hoy, las divergencias y tensiones de raza, clase, religión, género y 
cultura son enormes y crecen cada día. ¿Cómo realizar hoy la misión de 
reconciliación?  



• En tu familia y en tu comunidad, ¿hay algún grano de mostaza que apunta hacia 
una sociedad reconciliadora? 

5) Oración final 
¡Alabad a Yahvé, todas las naciones,  

ensalzadlo, pueblos todos! 

Pues sólido es su amor hacia nosotros,  

la lealtad de Yahvé dura para siempre. (Sal 117) 

Lectio Divina: martes, 4 de julio de 
2023 

1) Oración inicial 
Padre de bondad, que por la gracia de la adopción nos has hecho hijos de la luz; 
concédenos vivir fuera de las tinieblas del error y permanecer siempre en el esplendor 
de la verdad. Por nuestro Señor. 

2) Lectura del Evangelio según Mateo 8,23-27  

Subió a la barca y sus discípulos le siguieron. De pronto se levantó en el mar una 
tempestad tan grande que la barca quedaba tapada por las olas; pero él estaba 
dormido. Acercándose ellos le despertaron diciendo: « ¡Señor, sálvanos, que 
perecemos!» Díceles: « ¿Por qué tenéis miedo, hombres de poca fe?» Entonces se 
levantó, increpó a los vientos y al mar, y sobrevino una gran bonanza. Y aquellos 
hombres, maravillados, decían: «¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le 
obedecen?» 

3) Reflexión 

• Mateo escribe para las comunidades de judíos convertidos de los años 70 que se 
sentían como un barco perdido en el mar revuelto de la vida, sin mucha esperanza 
de poder alcanzar el puerto deseado. Jesús parece que duerme en el barco, porque 
ellos no veían ningún poder divino que los salvara de la persecución. Mateo recoge 
diversos episodios de la vida de Jesús para ayudar las comunidades a descubrir, en 
medio de la aparente ausencia, la acogedora y poderosa presencia de Jesús 
vencedor, que domina el mar (Mt 8,23-27), que vence y expulsa el poder del mal (Mt 
9,28-34) y que tiene poder de perdonar los pecados (Mt 9,1-8). Con otras palabras, 
Mateo quiere comunicar la esperanza y sugerir que las comunidades no deben 
temer nada. Este es el motivo del relato de la tormenta calmada del evangelio de 
hoy.  

• Mateo 8,23: El punto de partida: entrar en el barco. Mateo sigue el evangelio de 
Marcos, pero lo acorta y lo incluye en el nuevo esquema que él adoptó. En Marcos, el 
día fue pesado por el mucho trabajo. Una vez terminado el discurso de las parábolas 
(Mc 4,3-34), los discípulos llevan a Jesús al barco y, de tan cansado que está, Jesús se 



duerme encima de una travesera (Mc 4,38). El texto de Mateo es mucho más breve. 
Solamente dice que Jesús entra en el barco, y los discípulos lo acompañan. Jesús es 
el Maestro, los discípulos siguen al maestro.  

• Mateo 8,24-25: La situación es desesperada: “! Estamos a punto de perecer!” El lago 
da Galilea está cerca de altas montañas. A veces, por los resquicios de las rocas, el 
viento sopla fuerte sobre el lago produciendo repentinas tormentas. Viento fuerte, 
mar agitado, barco lleno de agua. Los discípulos eran pescadores experimentados. 
Si ellos piensan que están a punto de hundirse, quiere decir que la situación es 
peligrosa. Pero Jesús no parece darse cuenta, y sigue durmiendo. Ellos gritan: “Señor, 
¡sálvanos! Que estamos pereciendo". En Mateo, el sueño profundo de Jesús no es 
sólo señal de cansancio, es también expresión de confianza tranquila de Jesús en 
Dios. ¡El contraste entre la actitud de Jesús y de los discípulos es grande!  

• Mateo 8,26: La reacción de Jesús: “¿Por qué tenéis miedo?” Jesús se despierta, no por 
las olas, sino por el grito desesperado de los discípulos. Se dirige a ellos y dice: “¿Por 
qué tenéis miedo? ¡Hombres de poca fe!” Luego, él se levanta, amenaza los vientos 
y el mar, y todo queda en calma. La impresión que se tiene es que no era necesario 
aplacar el mar, pues no había ningún peligro. Es como cuando uno llega a casa de 
un amigo, y el perro, al lado del dueño de la casa, empieza a ladrar al visitante. Pero 
no es necesario tener miedo, porque el dueño está presente y controla la situación.  

• El episodio de la tormenta calmada evoca el éxodo, cuando la multitud, sin miedo, 
atravesó las aguas del mar (Ex 14,22). Jesús rehace el éxodo. Evoca al profeta Isaías, 
que decía al pueblo: “Cuando atravieses las aguas, ¡yo estaré contigo!” (Is 43,2). Por 
fin, el episodio de la tormenta calmada evoca la profecía anunciada en el Salmo 107: 
Los que viajaron en barco por el mar, para traficar por las aguas inmensas, 
contemplaron las obras del Señor, sus maravillas en el océano profundo. Con su 
palabra desató un vendaval, que encrespaba las olas del océano: ellos subían hasta 
el cielo, bajaban al abismo, se sentían desfallecer por el mareo, se tambaleaban 
dando tumbos como ebrios, y su pericia no les valía de nada. Pero en la angustia 
invocaron al Señor, y él los libró de sus tribulaciones: cambió el huracán en una brisa 
suave y se aplacaron las olas del mar; entonces se alegraron de aquella calma, y el 
Señor los condujo al puerto deseado. (Sal 107,23-30) 

• Mateo 8,27: El miedo de los discípulos: “¿Quién es este hombre?” Jesús preguntó: 
“¿Por qué tenéis miedo?” Los discípulos no saben qué responder. Admirados, se 
preguntan: “¿Quién es éste, a quien hasta los vientos y el mar obedecen?” A pesar 
de haber vivido tanto tiempo con Jesús, no saben todavía quién es. ¡Jesús sigue 
siendo un extraño para ellos! ¿Quién es éste?  

• ¿Quién es éste? ¿Quién es Jesús para nosotros, para mí? Esta debe ser la pregunta 
que nos lleva a continuar la lectura del Evangelio, todos los días, con el deseo de 
conocer más y más el significado y el alcance de la persona de Jesús para nuestra 
vida. De esta pregunta nace la Cristología. No nació de altas consideraciones 
teológicas, sino del deseo que los primeros cristianos tenían de encontrar siempre 
nuevos nombres y títulos para expresar lo que Jesús significaba para ellos. Son 
decenas y decenas los nombres, los títulos y los atributos, desde carpintero hasta hijo 
de Dios, que Jesús recibe: Mesías, Cristo, Señor, Hijo amado, Santo de Dios, Nazareno, 
Hijo del Hombre, Esposo, Hijo de Dios, Hijo del Dios altísimo, Hijo de María, carpintero, 
Profeta, Maestro, Hijo de David, Rabuni, Bendito el que viene en el nombre del Señor, 
Hijo, Pastor, Pan de vida, Resurrección, Luz del mundo, Camino, Verdad, Vida, Rey de 
los judíos, Rey de Israel, etc., etc. Cada nombre, cada imagen es un intento para 



expresar lo que Jesús significaba para ellos. Pero un nombre, por muy bonito que 
sea, nunca llega a revelar el misterio de una persona, mucho menos de la persona 
de Jesús. Jesús no cabe en ninguno de estos nombres, en ningún esquema, en 
ningún título. El es mayor que todo, supera todo. No puede ser enmarcado. El amor 
capta, la cabeza ¡no! Es a partir de la experiencia viva del amor, que los nombres, los 
títulos y las imágenes reciben su pleno sentido. Al final, ¿quién es Jesús para mí, para 
nosotros? 

4) Para la reflexión personal 

• ¿Cuál era el mar agitado en el tiempo de Jesús? ¿Cuál era el mar agitado en la época 
en que Mateo escribió su evangelio? ¿Cuál es hoy el mar agitado para nosotros? 
Alguna vez, ¿las aguas agitadas de la vida han amenazado con ahogarte? ¿Qué te 
salvó?  

• ¿Quién es Jesús para mí? ¿Cuál es el nombre de Jesús que mejor expresa mi fe y mi 
amor? 

5) Oración final  
Una edad a otra encomiará tus obras,  

pregonará tus hechos portentosos. 

El esplendor, la gloria de tu majestad, 

el relato de tus maravillas recitaré. (Sal 145,4-5) 

Lectio Divina: miércoles, 5 de julio de 
2023  
Tiempo Ordinario 

1) Oración inicial 
Padre de bondad, que por la gracia de la adopción nos has hecho hijos de la luz; 
concédenos vivir fuera de las tinieblas del error y permanecer siempre en el esplendor 
de la verdad. Por nuestro Señor. 

2) Lectura del Evangelio según Mateo 8,28-34  

Al llegar a la otra orilla, a la región de los gadarenos, vinieron a su encuentro dos 
endemoniados que salían de los sepulcros, y tan furiosos que nadie era capaz de pasar 
por aquel camino. Y se pusieron a gritar: «¿Qué tenemos nosotros contigo, Hijo de 
Dios? ¿Has venido aquí para atormentarnos antes de tiempo?» Había allí a cierta 
distancia una gran piara de puercos paciendo. Y le suplicaban los demonios: «Si nos 
echas, mándanos a la piara de puercos.» Él les dijo: «Id.» Saliendo ellos, se fueron a los 
puercos, y de pronto toda la piara se arrojó al mar precipicio abajo, y perecieron en las 
aguas. Los porqueros huyeron, y al llegar a la ciudad lo contaron todo y también lo de 
los endemoniados. Y he aquí que toda la ciudad salió al encuentro de Jesús y, en 



viéndole, le rogaron que se retirase de su territorio. 

3) Reflexión 

• El evangelio de hoy acentúa el poder de Jesús sobre el demonio. En nuestro texto, el 
demonio o el poder del mal es asociado con tres cosas: (a) Con el cementerio, el lugar 
de los muertos. La muerte que ¡mata la vida! (b) Con el cerdo, que era considerado 
un animal impuro. ¡La impureza que separa de Dios! (c) Con el mar, que era visto 
como símbolo del caos antes de la creación. El caos que destruyó la naturaleza. El 
evangelio de Marcos, de donde Mateo saca su información, asocia el poder del mal 
con un cuarto elemento que es la palabra Legión, (Mc 5,9), nombre de los ejércitos 
del imperio romano. El imperio que oprimía y que explotaba a la gente. Así se 
comprende como la victoria de Jesús sobre el demonio tenía un alcance enorme 
para la vida de las comunidades de los años setenta, época en que Mateo escribe su 
evangelio. Las comunidades vivían oprimidas y marginadas, por la ideología oficial 
del imperio romano y del farisaísmo que se renovaba. Este mimo significado y 
alcance sigue siendo válido para nosotros hoy. 

• Mateo 8,28: El poder del mal oprime, maltrata y aliena a las personas. Este versículo 
inicial describe la situación antes de la llegada de Jesús. En la manera de describir el 
comportamiento de los endemoniados, el evangelista asocia el poder del mal con el 
cementerio y con la muerte. Es un poder mortal sin rumbo, amenazador, destructor 
y descontrolado, que da miedo a todos. Priva a la persona de su conciencia, del 
autocontrol y de la autonomía.  

• Mateo 8,29: Ante la simple presencia de Jesús el poder del mal se desmorona y se 
desintegra. Aquí se describe el primer contacto entre Jesús y los dos poseídos. Es la 
total desproporción. El poder, que antes parecía tan fuerte, se derrite y se desmorona 
ante Jesús. Ellos gritan: "¿Qué tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios? ¿Has venido 
para atormentarnos antes de tiempo?" Se dan cuenta de que perdieron poder.  

• Mateo 8,30-32: El poder del mal es impuro y no tiene autonomía, ni consistencia. El 
demonio no tiene poder sobre sus propios movimientos. Consigue sólo entrar en los 
puercos con el permiso de Jesús. Una vez dentro de los puercos, éstos se precipitan 
a la mar. Según la opinión de la gente, el cerdo era símbolo de impureza que impedía 
al ser humano relacionarse con Dios y sentirse acogido por El. El mar era símbolo del 
caos que existía antes de la creación y que, según la creencia de la época, seguía 
amenazando la vida. Este episodio de los cerdos que se precipitan al mar es extraño 
y difícil de ser entendido. Pero el mensaje es muy claro: ante Jesús, el poder del mal 
no tiene autonomía, no tiene consistencia. Quien cree en Jesús, ha vencido ya el 
poder del mal y no tiene que temer.  

• Mateo 8,33-34: La reacción de la gente del lugar. Alertado por los empleados que se 
ocupaban de los cerdos, la gente del lugar fue al encuentro de Jesús. Marcos informa 
que vieron “al endemoniado sentado, vestido y en perfecto juicio” (Mc 5,15). Pero ¡se 
quedaron sin los cerdos! Por esto, piden a Jesús que se vaya lejos. Para ellos, los 
cerdos eran más importantes que el ser humano que acababa de recobrar el juicio.  

• La expulsión de los demonios. En el tiempo de Jesús, las palabras demonio o Satanás, 
eran usadas para indicar el poder del mal que desviaba a las personas del buen 
camino. Por ejemplo, cuando Pedro tentó de desviar a Jesús, él fue Satanás para 
Jesús (Mc 8,33). Otras veces, aquellas mismas palabras eran usadas para indicar el 
poder político del imperio romano que oprimía y explotaba a la gente. Por ejemplo, 



en el Apocalipsis, el imperio romano se identifica con el “Diablo o Satanás” (Ap 12,9). 
Otras veces la gente usaba las mismas palabras para indicar los males y las 
enfermedades. Así se hablaba de demonio o espíritu mudo, espíritu sordo, espíritu 
impuro, etc. ¡Había mucho miedo!  

• En el tiempo de Mateo, segunda mitad del primer siglo, el miedo a los demonios 
estaba aumentando. Algunas religiones, venidas de Oriente, divulgaban un culto a 
los espíritus. Enseñaban que gestos errados podían irritar a los espíritus, y éstos para 
vengarse, podían impedir nuestro acceso a Dios y privarnos de los beneficios divinos. 
Por esto, a través de ritos y oraciones, plegarias y ceremonias complicadas, la gente 
trataba de aplacar a esos espíritus o demonios, para que no perjudicaran la vida 
humana. Estas religiones, en vez de liberar a la gente, alimentaban el miedo y la 
angustia. Ahora bien, uno de los objetivos de la Buena Nueva de Jesús era ayudar a 
la gente a liberarse de este miedo.  

• La llegada del Reino de Dios significó la llegada de un poder más fuerte. Jesús es “el 
hombre más fuerte” que llega para amarrar a Satanás, al poder del mal, y robarle la 
humanidad prisionera del miedo (cf. Mc 3,27). Por ello, los evangelios insisten en la 
victoria de Jesús sobre el poder del mal, sobre el demonio, sobre Satanás, sobre el 
pecado y sobre la muerte. Era para animar a las comunidades a vencer este miedo 
al demonio. Y hoy, ¿Quién de nosotros puede decir: “Soy totalmente libre”? ¡Nadie! 
Entonces, si no soy totalmente libre, alguna parte en mí es poseída por otros poderes. 
¿Cómo expulsar estos poderes? El mensaje del evangelio de hoy sigue siendo válido 
para nosotros. 

4) Para la reflexión personal 

• ¿Qué es lo que hoy está oprimiendo y maltratando a la gente? ¿Por qué hoy, en 
ciertos lugares, se habla tanto de expulsión de demonios? ¿Es bueno insistir tanto 
en el demonio? ¿Qué piensas tú? 

• ¿Quién de nosotros puede decir que es totalmente libre o liberado? ¡Nadie! Entonces 
todos estamos un poco poseídos por otros poderes que ocupan algún espacio 
dentro de nosotros. ¿Cómo hacer para expulsar este poder dentro de nosotros y 
dentro de la sociedad? 

5) Oración final 
Es Yahvé clemente y compasivo,  

tardo a la cólera y grande en amor;  

bueno es Yahvé para con todos,  

tierno con todas sus creaturas. (Sal 145,8-9) 

Lectio Divina: jueves, 6 de julio de 2023 
Tiempo Ordinario 

1) Oración inicial 



Padre de bondad, que por la gracia de la adopción nos has hecho hijos de la luz; 
concédenos vivir fuera de las tinieblas del error y permanecer siempre en el esplendor 
de la verdad. Por nuestro Señor. 

2) Lectura del santo Evangelio según Mateo 9,1-8  

Subiendo a la barca, Jesús pasó a la otra orilla y vino a su ciudad. En esto le trajeron un 
paralítico postrado en una camilla. Viendo Jesús la fe de ellos, dijo al paralítico: 
«¡Ánimo!, hijo, tus pecados te son perdonados.» Pero he aquí que algunos escribas 
dijeron para sí: «Éste está blasfemando.» Jesús, conociendo sus pensamientos, dijo: 
«¿Por qué pensáis mal en vuestros corazones? ¿Qué es más fácil, decir: `Tus pecados te 
son perdonados', o decir: `Levántate y anda'? Pues para que sepáis que el Hijo del 
hombre tiene en la tierra poder de perdonar pecados -dice entonces al paralítico-: 
`Levántate, toma tu camilla y vete a tu casa'.» Él se levantó y se fue a su casa. Y al ver 
esto, la gente temió y glorificó a Dios, que había dado tal poder a los hombres. 

3) Reflexión 

• La autoridad extraordinaria de Jesús. Jesús aparece ante el lector como persona 
investida de una extraordinaria autoridad mediante la palabra y el signo (Mt 9,6.8). 
La palabra autoritaria de Jesús ataca el mal en su raíz: en el caso del paralítico ataca 
el pecado que corroe al hombre en su libertad y bloquea sus fuerzas vivas: “Tus 
pecados te son perdonados” (v.2); “Levántate, toma tu camilla y vete a tu casa” (v.6). 
En verdad, todas las parálisis del corazón y de la mente con las que uno está 
encadenado, las anula la autoridad de Jesús (9,6), el hecho de encontrarse con él en 
la vida terrena. La palabra autoritaria y eficaz de Jesús despierta a la humanidad 
paralizada (9,5-7) y le da el don de caminar (9,6) con una fe renovada.  

• El encuentro con el paralítico. Jesús, después de la tempestad y de una visita al país 
de los gadarenos, vuelve a Cafarnaúm, su ciudad. Durante el regreso tiene lugar el 
encuentro con el paralítico. La curación no se realiza en una casa, sino a lo largo del 
camino. Así pues, durante el camino que conduce a Cafarnaúm le llevaron un 
paralítico y Jesús se dirige a él llamándolo “hijo”, un gesto de atención que pronto se 
convertirá en un gesto salvífico: “tus pecados te son perdonados” (v.2). El perdón de 
los pecados que Jesús invoca sobre el paralítico de parte de Dios alude al nexo entre 
enfermedad, culpa y pecado. Es la primera vez que el evangelista atribuye a Jesús 
de manera explícita este particular poder divino. Para los judíos, la enfermedad en el 
hombre era considerada un castigo por los pecados cometidos; el mal físico, la 
enfermedad, siempre era signo y consecuencia del mal moral de los padres (Jn 9,2). 
Jesús restituye al hombre su condición de salvado al liberarlo tanto de la enfermedad 
como del pecado.  

• Para algunos de los presentes, como los escribas, las palabras de Jesús anunciando 
el perdón de los pecados son una verdadera blasfemia. Para ellos Jesús es un 
arrogante, ya que sólo Dios puede perdonar. Este juicio sobre Jesús no lo manifiestan 
abiertamente, sino murmurando entre ellos. Jesús, que escruta sus corazones, 
conoce sus consideraciones y les reprocha su incredulidad. La expresión de Jesús 
“para que sepáis que el Hijo del hombre tiene poder de perdonar los pecados…” (v.6) 
indica que no sólo puede perdonar Dios, sino que en Jesús, también puede perdonar 
un hombre (Gnilka).  



• A diferencia de los escribas, la multitud se llena de asombro y glorifica a Dios ante la 
curación del paralítico. La gente está impresionada por el poder de perdonar los 
pecados manifestado en la curación, y se alegra porque Dios ha concedido tal poder 
al Hijo del hombre. ¿Es posible atribuir esto a la comunidad eclesial donde se 
concedía el perdón de los pecados por mandato de Jesús? Mateo pone este episodio 
sobre el perdón de los pecados con la intención de aplicarlo a las relaciones fraternas 
dentro de la comunidad eclesial. En ella se tenía ya la práctica de perdonar los 
pecados por delegación de Jesús; era ésta una práctica que la sinagoga no 
compartía. El tema del perdón de los pecados aparece de nuevo en Mt 18 y al final 
del evangelio se afirma que ello tiene sus raíces en la muerte de Jesús en la cruz 
(26,28). Pero en nuestro contexto el perdón de los pecados aparece unido a la 
exigencia de la misericordia como se hace presente en el siguiente episodio, la 
vocación de Mateo: “…misericordia quiero, que no sacrificio. Porque no he venido a 
llamar a justos, sino a pecadores” (Mt 9,13). Estas palabras de Jesús pretenden decir 
que él ha hecho visible el perdón de Dios; sobre todo en sus relaciones con los 
publicanos y pecadores, al sentarse con ellos a la mesa.  

• Este relato que retoma el problema del pecado y reclama la conexión con la miseria 
del hombre, es una práctica del perdón que se ha de ofrecer, pero es sobre todo una 
historia que debe ocupar un espacio privilegiado en la predicación de nuestras 
comunidades eclesiales. 

4) Para la reflexión personal 

• ¿Estás convencido de que Jesús, llamado amigo de los pecadores, no desprecia tus 
debilidades y tus resistencias, sino que las comprende y te ofrece la ayuda necesaria 
para vivir en harmonía con Dios y con los hermanos?  

• Cuando vives la experiencia de negar o rechazar la amistad con Dios, ¿recurres al 
sacramento que te reconcilia con el Padre y con la Iglesia y que hace de ti una nueva 
creatura por la fuerza del Espíritu Santo? 

5) Oración final 
Los preceptos de Yahvé son rectos,  

alegría interior;  

el mandato de Yahvé es límpido,  

ilumina los ojos. (Sal 19,9)20 

Lectio Divina: viernes, 7 de julio de 
2023  
Tiempo Ordinario 

1) Oración inicial 
Padre de bondad, que por la gracia de la adopción nos has hecho hijos de la luz; 
concédenos vivir fuera de las tinieblas del error y permanecer siempre en el esplendor 



de la verdad. Por nuestro Señor. 

2) Lectura del Evangelio según Mateo 9,9-13  

Cuando se iba de allí, al pasar vio Jesús a un hombre llamado Mateo, sentado en el 
despacho de impuestos, y le dice: «Sígueme.» Él se levantó y le siguió. 

Y sucedió que estando él a la mesa en la casa, vinieron muchos publicanos y pecadores, 
y estaban a la mesa con Jesús y sus discípulos. Al verlo los fariseos decían a los 
discípulos: «¿Por qué come vuestro maestro con los publicanos y pecadores?» Mas él, al 
oírlo, dijo: «No necesitan médico los que están fuertes sino los que están mal. Id, pues, a 
aprender qué significa Misericordia quiero, que no sacrificio. Porque no he venido a 
llamar a justos, sino a pecadores.» 

3) Reflexión 

• El Sermón de la Montaña ocupa los capítulos de 5 a 7 del Evangelio de Mateo. La 
parte narrativa de los capítulos 8 y 9 tiene como finalidad mostrar cómo Jesús 
practicaba lo que acababa de enseñar. En el Sermón de la Montaña Jesús enseñó la 
acogida (Mt 5,23-25.38-42.43). Ahora, él mismo la practica al acoger a leprosos (Mt 8,1-
4), extranjeros (Mt 8,5-13), mujeres (Mt 8,14-15), enfermos (Mt 8,16-17), endemoniados 
(Mt 8,28-34), paralíticos (Mt 9,1-8), publicanos (Mt 9,9-13), personas impuras (Mt 9,20-
22), etc. Jesús rompe con las normas y costumbres que excluían y dividían a las 
personas, esto es, el miedo y la falta de fe (Mt 8,23-27) y las leyes de pureza (9,14-17), 
e indica claramente cuáles son las exigencias de quienes quieren seguirle. Tienen 
que tener el valor de abandonar muchas cosas (Mt 8,18-22). Así, en las actitudes y en 
la práctica de Jesús, aparece en qué consisten el Reino y la observancia perfecta de 
la Ley de Jesús.  

• Mateo 9,9: El llamado para seguir a Jesús. Las primeras personas llamadas a seguir a 
Jesús fueron cuatro pescadores, todos judíos (Mt 4,18-22). Ahora Jesús llama a un 
publicano, considerado pecador y tratado como impuro por las comunidades más 
observantes de los fariseos. En los demás evangelios, este publicano se llama Leví. 
Aquí su nombre es Mateo, que significa don de Dios o dado por Dios. Las 
comunidades, en vez de excluir al publicano como impuro, deben considerarlo como 
un Don de Dios para la comunidad, pues su presencia hace que la comunidad se 
vuelva ¡señal de salvación para todos! Como los primeros cuatro llamados, así el 
publicano Mateo deja todo lo que tiene y sigue a Jesús. El seguimiento de Jesús 
exige ruptura. Mateo deja su despacho de impuestos, su fuente de renta, y sigue a 
Jesús.  

• Mateo 9,10: Jesús se sienta en la mesa con los pecadores y los publicanos. En aquel 
tiempo, los judíos vivían separados de los paganos y de los pecadores y no comían 
con ellos en la misma mesa. Los judíos cristianos tenían que romper este aislamiento 
y crear comunión con los paganos e impuros. Fue esto lo que Jesús enseñó en el 
Sermón de la Montaña, como expresión del amor universal de Dios Padre (Mt 5,44-
48). La misión de las comunidades era ofrecer un lugar a los que no tenían lugar. En 
algunas comunidades, las personas venidas del paganismo, aún siendo cristianas, 
no eran aceptadas en la misma mesa (cf. Hec 10,28; 11,3; Gal 2,12). El texto del 
evangelio de hoy indica cómo Jesús comía con publicanos y pecadores en la misma 
casa y en la misma mesa.  



• Mateo 9,11: La pregunta de los fariseos. A los judíos estaba prohibido sentarse en la 
mesa con publicanos y paganos, pero Jesús no presta atención a esto, por el 
contrario, confraterniza con ellos. Los fariseos, viendo la actitud de Jesús, preguntan 
a los discípulos: “¿Por qué vuestro maestro come con los recaudadores de impuestos 
y con los pecadores?" Esta pregunta puede ser interpretada como expresión del 
deseo de éstos, que quieren saber por qué Jesús actúa así. Otros interpretan la 
pregunta como una crítica de los comportamientos de Jesús, pues durante más de 
quinientos años, desde el tiempo del cautiverio en Babilonia hasta la época de Jesús, 
los judíos habían observado las leyes de pureza. Esta observancia secular se volvió 
para ellos una fuerte señal de identidad. Al mismo tiempo, era factor de su 
separación en medio de los otros pueblos. Así, por las causas de las leyes de pureza, 
no podían ni conseguían sentarse en la mesa para comer con los paganos. Comer 
con los paganos significaba volverse impuro Los preceptos de la pureza eran 
rigurosamente observados, tanto en Palestina como en las comunidades judaicas 
de la Diáspora. En la época de Jesús, había más de quinientos preceptos para 
guardar la pureza. En los años setenta, época en que Mateo escribe, este conflicto 
era muy actual. 

• Mateo 9,12-13: Misericordia quiero y no sacrificios. Jesús oye la pregunta de los 
fariseos a los discípulos y responde con dos aclaraciones. La primera está sacada del 
sentido común: "No necesitan médico los que están fuertes, sino los que están mal”. 
La otra está sacada de la Biblia: “Aprendan, pues, lo que significa: Misericordia quiero, 
y no sacrificio”. Por medio de estas dos aclaraciones Jesús explicita y aclara su misión 
junto con la gente: “No he venido a llamar a los justos sino a los pecadores". Jesús 
niega la crítica de los fariseos, y no acepta sus argumentos, pues nacían de una falsa 
idea de la Ley de Dios. El mismo invoca la Biblia: "¡Misericordia quiero y no sacrificio!" 
Para Jesús la misericordia es más importante que la pureza legal. Apela a la tradición 
profética para decir que para Dios la misericordia vale más que todos los sacrificios 
(Os 6,6; Is 1,10-17). Dios tiene entrañas de misericordia, que se conmueven ante las 
faltas de su pueblo (Os 11,8-9). 

4) Para la reflexión personal 

• Hoy, en nuestra sociedad, ¿quién es marginado y quién es excluido? ¿Por qué? En 
nuestra comunidad ¿tenemos ideas preconcebidas? ¿Cuáles? ¿Cuál es el desafío 
que las palabras de Jesús plantean a nuestra comunidad, hoy? 

• Jesús ordena al pueblo que lea y que entienda el Antiguo Testamento que dice: 
"Misericordia quiero y no sacrificios". ¿Qué quiere decir con esto Jesús, hoy? 

5) Oración final  
Señor, dichosos los que guardan sus preceptos,  

los que lo buscan de todo corazón;  

los que, sin cometer iniquidad,  

andan por sus caminos. (Sal 119,2-3) 

Lectio Divina: sábado, 8 de julio de 



2023  
Tiempo Ordinario 

1) Oración inicial 
Padre de bondad, que por la gracia de la adopción nos has hecho hijos de la luz; 
concédenos vivir fuera de las tinieblas del error y permanecer siempre en el esplendor 
de la verdad. Por nuestro Señor. 

2) Lectura del Evangelio según Mateo 9,14-17  

Entonces se le acercan los discípulos de Juan y le dicen: « ¿Por qué nosotros y los 
fariseos ayunamos, y tus discípulos no ayunan?» Jesús les dijo: « ¿Pueden acaso los 
invitados a la boda ponerse tristes mientras el novio está con ellos? Días vendrán en 
que les será arrebatado el novio; entonces ayunarán. Nadie echa un remiendo de paño 
sin tundir en un vestido viejo, porque lo añadido tira del vestido, y se produce un 
desgarrón peor. Ni tampoco se echa vino nuevo en pellejos viejos; pues de otro modo, 
los pellejos revientan, el vino se derrama, y los pellejos se echan a perder; sino que el 
vino nuevo se echa en pellejos nuevos, y así ambos se conservan.» 

3) Reflexión 

• Mateo 9,14: La pregunta de los discípulos de Juan entorno a la práctica del ayuno. El 
ayuno es una costumbre muy antigua, practicada por casi todas las religiones. Jesús 
mismo la practicó durante casi 40 días (Mt 4,2). Pero no insiste con los discípulos para 
que hagan lo mismo. Les deja libertad. Por esto, los discípulos de Juan Bautista y de 
los fariseos, que se veían obligados a ayudar, quieren saber porqué Jesús no insiste 
en el ayuno. "¿Por qué nosotros y los fariseos ayunamos y tus discípulos no ayunan?"  

• Mateo 9,15: La respuesta de Jesús. Jesús responde con una comparación en forma 
de pregunta: “¿Pueden acaso los amigos del novio ponerse tristes, estar de luto, 
cuando el novio está con ellos?” Jesús asocia el ayuno con el luto, y él se considera el 
novio. Cuando el novio está con los amigos del novio, esto es, durante la fiesta de la 
boda, los amigos no necesitan ayunar. Durante el tiempo en que Jesús está con los 
discípulos, es la fiesta de la boda. No precisan ni pueden ayunar. Quizá un día el novio 
se vaya, entonces será un día de luto. En ese día, si quieren, pueden ayunar. Jesús 
alude a su muerte. Sabe y siente que, si continúa por este camino de libertad, las 
autoridades querrán matarle.  

• Mateo 9,16-17: Vino nuevo en ¡pellejos nuevos! En estos dos versículos, el evangelio 
de Mateo presenta dos frases de Jesús sobre el remiendo de vestido nuevo y sobre 
el vino nuevo en pellejo nuevo. Estas palabras arrojan luz sobre las discusiones y los 
conflictos de Jesús con las autoridades de la época. No se coloca remiendo de vestido 
nuevo en ropa vieja. Porque al lavarla, el remiendo tira del vestido y se produce un 
desgarrón peor. Nadie pone vino nuevo en pellejo viejo, porque el vino nuevo por la 
fermentación hace estallar el pellejo viejo. ¡Vino nuevo en pellejo nuevo! La religión 
defendida por las autoridades religiosas era como ropa vieja, como pellejo viejo. 
Tanto los discípulos de Juan como los fariseos, trataban de renovar la religión. En 
realidad, lo que hacían era poner remiendos y por ello corrían el peligro de 
comprometer y echar a perder la novedad y las costumbres antiguas. No es posible 



combinar lo nuevo que Jesús nos trae con las costumbres antiguas. ¡O el uno o el 
otro! El vino nuevo hace estallar el pellejo viejo. Hay que saber separar las cosas. Muy 
probablemente, Mateo repite estas palabras de Jesús para poder orientar a las 
comunidades de los años 80. Había un grupo de judíos cristianos que querían 
reducir la novedad de Jesús al judaísmo de antes de la llegada de Jesús. Jesús no 
está contra lo que es “viejo”. Lo que él no quiere es que lo viejo se imponga a lo nuevo, 
y así empieza a manifestarse. No es posible releer el Vaticano II con mentalidad pre-
conciliar, como algunos tratan de hacer hoy. 

4) Para la reflexión personal 

• ¿Cuáles son los conflictos entorno a las prácticas religiosas que hoy traen sufrimiento 
a las personas y son causa de mucha discusión y polémica? ¿Cuál es la imagen de 
Dios que está por detrás de todos estos preconceptos, normas y prohibiciones?  

• ¿Cómo entender la frase de Jesús: “No colocar un remiendo nuevo en un vestido 
viejo?” ¿Qué mensaje saco de todo esto para mi comunidad, hoy? 

5) Oración final 
Escucharé lo que habla Dios. 

Sí, Yahvé habla de futuro  

para su pueblo y sus amigos,  

que no recaerán en la torpeza. (Sal 85,9) 

Lectio Divina: domingo, 9 de julio de 
2023 
La Buena Noticia del Reino de Dios revelada a los pequeños  

El espejo del evangelio nos hace entender lo que acontece hoy  

Mateo 11,25-30 

1) Oración inicial 
Señor Jesús, envía tu Espíritu, para que Él nos ayude a leer la Biblia en el mismo modo 
con el cual Tú la has leído a los discípulos en el camino de Emaús. Con la luz de la 
Palabra, escrita en la Biblia, Tú les ayudaste a descubrir la presencia de Dios en los 
acontecimientos dolorosos de tu condena y muerte. Así, la cruz, que parecía ser el final 
de toda esperanza, apareció para ellos como fuente de vida y resurrección.  

Crea en nosotros el silencio para escuchar tu voz en la Creación y en la Escritura, en los 
acontecimientos y en las personas, sobre todo en los pobres y en los que sufren. Tu 
palabra nos oriente a fin de que también nosotros, como los discípulos de Emaús, 
podamos experimentar la fuerza de tu resurrección y testimoniar a los otros que Tú 
estás vivo en medio de nosotros como fuente de fraternidad, de justicia y de paz. Te lo 
pedimos a Tí, Jesús, Hijo de María, que nos has revelado al Padre y enviado tu Espíritu. 



Amén. 

2) Lectura 
a) Una clave de lectura:  

Cuando Jesús se dio cuenta que los pequeños entendían la buena nueva del Reino, se 
alegró intensamente. Espontáneamente se dirigió al Padre con una plegaria de acción 
de gracias e hizo una invitación generosa a todos los que sufren, oprimidos por el peso 
de la vida. El texto revela la ternura de Jesús al acoger a los pequeños y su bondad al 
ofrecerse a los pobres como fuente de reposo y de paz.  

b) Una división del texto para ayudar a la lectura:  

Mt 11,25-26; Oración de acción de gracias al Padre  

Mt 11,27; Jesús se presenta como el camino que lleva al Padre  

Mt 11,28-30; Invitación a todos los que sufren y a los oprimidos  

c) El texto:  

25-26: En aquel tiempo, tomando Jesús la palabra, dijo: «Yo te bendigo, Padre, Señor del 
cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes, y se las has 
revelado a pequeños. Sí, Padre, pues tal ha sido tu beneplácito. 27: Todo me ha sido 
entregado por mi Padre, y nadie conoce al Hijo sino el Padre, ni al Padre le conoce 
nadie sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar. 28-30: «Venid a mí todos 
los que estáis fatigados y sobrecargados, y yo os daré descanso. Tomad sobre vosotros 
mi yugo, y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón; y hallaréis descanso 
para vuestras almas. Porque mi yugo es suave y mi carga ligera.» 

3) Un momento de silencio orante 
para que la Palabra de Dios pueda entrar en nosotros e iluminar nuestra vida. 

4) Algunas preguntas 
para ayudarnos en la reflexión personal.  

a) ¿Cuál es el punto del texto que más ha llamado mi atención y que más me gusta?  

b) En la primera parte (25-27), Jesús se dirige al Padre. ¿Qué imagen del Padre revela 
en su oración? ¿Cuáles son los motivos que le empujan a dar alabanza a Dios? Y yo 
¿qué imagen tengo de Dios? ¿Cómo y cuándo alabo al Padre?  

c) ¿A quién se dirige Jesús en la segunda parte (28-30)? ¿Cuál es el yugo que 
mayormente pesaba sobre el pueblo de aquel tiempo? Y ahora ¿cuál es el yugo que 
más cansa?  

d) ¿Cuál es el yugo que me da descanso?  

e) ¿Cómo pueden las palabras de Jesús ayudar a nuestra comunidad a ser un lugar 
de reposo para nuestras vidas?  

f) Jesús se presenta como revelador y como camino al Padre. ¿Quién es Jesús para 
mí? 



5) Una clave de lectura 
para aquéllos que quieran profundizar más en el tema. 

a) El contexto literario de las palabras de Jesús: capítulos 10-12 del Evangelio de Mateo.  

• En el Evangelio de Mateo, el discurso de la Misión ocupa todo el capítulo 10. En la 
parte narrativa que sigue después de los capítulos 11 y 12, donde se describe cómo 
Jesús realiza la Misión, aparecen incomprensiones y resistencias que Jesús debe 
afrontar. Juan Bautista, que miraba a Jesús con una mirada del pasado, no lo 
comprende (Mt 11, 1-15). El pueblo, que miraba a Jesús sólo por interés, no es capaz 
de entenderlo (Mt 11, 16-19). Las grandes ciudades en torno al lago, que habían oído 
la predicación y habían visto los milagros, no quieren abrirse a su mensaje (Mt 11, 20-
24). Los escribas y doctores que juzgaban todo a partir de su ciencia, no son capaces 
de entender la predicación de Jesús (Mt 11,25). Ni siquiera los parientes lo entienden 
(Mt 12,46-50) Sólo los pequeños entienden y aceptan la buena nueva del Reino (Mt 
11,25-30). Los otros quieren sacrificios, pero Jesús quiere misericordia (Mt 12,8). La 
resistencia contra Jesús lleva a los fariseos a intentar matarlo (Mt 12,9-14). Ellos lo 
llaman Beelzebul (Mt 12, 22-32). Pero Jesús no cede; él continúa asumiendo la misión 
del Siervo, descrito por el profeta Isaías (Is 43, 1-4) y citado al completo por Mateo (Mt 
12, 15-31).  

• Así, este contexto de los capítulos 10-12 sugiere que la aceptación de la buena nueva 
por parte de los pequeños es la realización de la profecía de Isaías. Jesús es el Mesías 
esperado, pero es diverso de lo que la mayoría imaginaba. No es el Mesías glorioso 
nacionalista, ni siquiera un juez severo, ni un Mesías rey poderoso. Sino que es el 
Mesías humilde y siervo que "no rompe la caña cascada, ni apagará la mecha 
humeante" (Mt 12,20). Él proseguirá luchando, hasta cuando la justicia y el derecho 
prevalezcan en el mundo (Mt 12,18. 20-21). La acogida del Reino por parte de los 
pequeños es la luz que brilla (Mt 5,14), es la sal que da sabor (Mt 5,13), es el grano de 
mostaza que (una vez convertido en árbol grande) permitirá a las aves del cielo 
anidar entre sus ramas (Mt 13, 31-32).  

b) Breve comentario a las palabras de Jesús:  

• Mateo 11, 25-26: Sólo los pequeños pueden entender y aceptar la buena nueva del 
Reino. De frente a la acogida del mensaje del Reino por parte de los pequeños, Jesús 
tiene un gran gozo y espontáneamente, transforma su gozo en una oración al Padre: 
"Te bendigo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque ocultaste estas cosas a los 
sabios y discretos y las revelaste a los pequeñuelos. Sí, Padre, porque así te plugo". 
Los sabios, los doctores de aquel tiempo, habían creado una serie de leyes en torno 
a la pureza legal, que después imponían al pueblo en nombre de Dios (Mt 15, 1-9). 
Ellos pensaban que Dios exigía todas estas observancias, para que el pueblo pudiese 
tener paz. Pero la ley del amor, revelada por Jesús, afirmaba lo contrario. De hecho, 
lo que cuenta, no es lo que hacemos por Dios, sino más bien, ¡lo que Dios, en su gran 
misericordia, hace por nosotros! Los pequeños oían esta nueva noticia y se 
alegraban. Los sabios y doctores no conseguían entender tal clase de enseñanza.  

• Hoy, como en aquel tiempo, Jesús está enseñando muchas cosas a los pobres y a los 
pequeños. Los sabios e inteligentes harán bien en convertirse en discípulos de estos 
pequeños. ¡Jesús oraba mucho! Oraba con los discípulos, oraba con el pueblo, oraba 
solo. Pasaba noches enteras en oración. Llegó a resumir todo su mensaje en una 



oración de siete peticiones, que es el Padre Nuestro. A veces, como en este caso, los 
evangelios nos informan del contenido de la oración de Jesús (Mt 11,25-26; 26-39; Jn 
11,41-42; 17,1-26). Otras veces nos dan a conocer que Jesús rezaba los Salmos (Mt 26,30; 
27,46). En la mayoría de los casos, sin embargo, dicen simplemente que Jesús oraba. 
Hoy por todas partes se están multiplicando los grupos de oración.  

• En el Evangelio de Mateo, el término pequeños (elachistoi, mikroi, nepioi) a veces 
indican a los niños, otras veces indica sectores excluídos de la sociedad. No es fácil 
distinguir. A veces lo que se llama pequeño en un evangelio, es llamado niño en otro. 
Además, no siempre es fácil distinguir entre lo que pertenece a la época de Jesús y 
lo que es, por el contrario, del tiempo de las comunidades para las que han sido 
escritos los evangelios. Pero, aun siendo esto así, lo que resulta claro es el contexto 
de exclusión que reinaba en aquella época y la imagen de persona acogedora de los 
pequeños que las comunidades primitivas tenían de Jesús.  

• Mateo 11,27: El origen de la nueva Ley: el Hijo conoce al Padre Jesús siendo el Hijo, 
conoce al Padre y sabe lo que el Padre quería, cuando en el pasado, había llamado a 
Abrahán y a Sara para formar un pueblo o cuando consignó la Ley a Moisés para 
reforzar la alianza. La experiencia de Dios como Padre ayudaba a Jesús a entender 
de una manera nueva las cosas que Dios había dicho en el pasado. Lo ayudaba a 
reconocer errores y límites, dentro de los cuales la buena nueva de Dios había estado 
prisionera de la ideología dominante. La intimidad con el Padre le ofrecía un criterio 
nuevo que lo colocaba en contacto directo con el autor de la Biblia. Jesús no iba de 
la letra a la raíz, sino de la raíz a la letra. Él buscaba el sentido en la fuente. Para 
entender el sentido de una carta es importante estudiar las palabras que contiene. 
Pero la amistad con el autor de la carta puede ayudar a descubrir una dimensión 
más profunda en esas palabras, que el solo estudio no es capaz de revelar.  

• Mateo 11,28-30 Jesús invita a todos aquéllos que están cansados y promete su 
descanso. El pueblo de aquel tiempo, vivía cansado, bajo el doble peso de los 
impuestos y de las observancias exigidas por las leyes de pureza. Y Jesús dice: 
"Tomad sobre vosotros mi yugo y aprended de mi, que soy manso y humilde de 
corazón y hallaréis descanso para vuestras almas, pues mi yugo es blando y mi carga 
ligera". A través del Profeta Jeremías Dios había invitado al pueblo a investigar en el 
pasado para conocer qué camino bueno podría dar descanso a las almas (Jer. 6,16). 
Este camino bueno aparece ahora en Cristo. Jesús ofrece descanso a las almas. Él es 
el camino (Jn 14,6).  

• Aprended de mí que soy manso y humilde de corazón. Como Moisés, Jesús era 
manso y humilde (Num 12,3). Muchas veces esta frase ha sido manipulada para pedir 
al pueblo sumisión, mansedumbre y pasividad. Lo que Jesús quiso decir es todo lo 
contrario. Él pide que el pueblo, para poder entender las cosas del Reino, no le dé 
tanta importancia a "los sabios y doctores" esto es, a los profesores oficiales de la 
religión del tiempo y que confíen más en los pequeños. Los oprimidos deben 
comenzar a aprender de Él, de Jesús, que es "manso y humilde de corazón". En la 
Biblia muchas veces la palabra humilde es sinónimo de humillado. Jesús no hacía 
como los escribas que se envanecían de su ciencia, sino que era como el pueblo 
humilde y humillado. Él, el Maestro, sabía por experiencia qué cosa pasaba por el 
corazón del pueblo y cuánto el pueblo sufría en la vida de cada día.  

c) Para iluminar las actitudes de Jesús:  



• El estilo de Jesús en el anuncio de la buena nueva del Reino En su modo de anunciar 
la buena nueva del Reino, Jesús revela una gran pasión por el Padre y por el pueblo 
humillado. Diferente de los doctores de su tiempo, Jesús anuncia la buena nueva de 
Dios, en cualquier lugar en donde encuentra gente que lo escucha. En las sinagogas 
durante la celebración de la Palabra (Mt 4,23). En las casas de los amigos (Mt 13,36). 
Caminando por los caminos con los discípulos (Mt 12,1-8). En el mar, a lo largo de las 
playas, sentado en la barca (Mt 13,1-3). Sobre la montaña donde proclama las 
bienaventuranzas (Mt 5,1). En las plazas de los pueblos y de las ciudades, donde el 
pueblo transporta a los enfermos (Mt 14,34-36). También en el templo de Jerusalén 
durante las peregrinaciones (Mt 26,35). En Jesús ¡todo es revelación de lo que dentro 
le anima! No sólo anuncia la buena nueva del Reino, sino que Él es una prueba viva 
del Reino. En Él aparece ya lo que acontece cuando una persona humana deja que 
Dios reine y tome posesión de su vida.  

• La invitación de la Sabiduría Divina a todos los que la buscan Jesús invita a todos los 
que sufren bajo el peso de la vida a encontrar en Él reposo y alivio (Mt 11,25-30) En 
esta invitación resuenan las palabras tan bellas de Isaías que consolaba al pueblo 
cansado por el destierro (Is 55,1-3). Esta invitación está en relación con la Sabiduría 
Divina, que convoca en torno a sí a las personas (Sir 24,18-19) afirmando que " sus 
caminos son caminos deleitosos y son paz todas sus sendas" (Prov 3, 17). También 
dice: " La sabiduría exalta a sus hijos y acoge a los que la buscan. El que la ama, ama 
la vida, y los que madrugan para salir a su encuentro, serán llenos de alegría" (Sir 4, 
11-12). Esta invitación revela un aspecto importante del rostro femenino de Dios, la 
ternura y el acogimiento que consuela, revitaliza las personas y les hace sentir bien. 
¡Jesús es el alivio que Dios ofrece al pueblo fatigado! 

6) Salmo 132 (131) 
La oración de los pequeños  

Mi corazón, Yahvé, no es engreído,  

ni son mis ojos altaneros.  

No doy vía libre a la grandeza,  

ni a prodigios que me superan.  

No, me mantengo en paz y silencio,  

como niño en el regazo materno.  

¡Mi deseo no supera al de un niño!  

¡Espera, Israel, en Yahvé desde ahora y por siempre! 

7) Oración final 
Señor Jesús, te damos gracia por tu Palabra que nos ha hecho ver mejor la voluntad del 
Padre. Haz que tu Espíritu ilumine nuestras acciones y nos comunique la fuerza para 
seguir lo que Tu Palabra nos ha hecho ver. Haz que nosotros como María, tu Madre, 
podamos no sólo escuchar, sino también poner en práctica la Palabra. Tú que vives y 
reinas con el Padre en la unidad del Espíritu Santo por todos los siglos de los siglos.  

Amén 



Lectio Divina: lunes, 10 de julio de 2023  
Tiempo Ordinario 

1) Oración inicial  
¡Oh Dios!, que por medio de la humillación de tu Hijo levantaste a la humanidad caída; 
concede a tus fieles la verdadera alegría, para que, quienes han sido librados de la 
esclavitud del pecado, alcancen también la felicidad eterna. Por nuestro Señor. 

2) Lectura del Evangelio según Mateo 9,18-26 

Así les estaba hablando, cuando se acercó un magistrado y se postraba ante él 
diciendo: «Mi hija acaba de morir, pero ven, impón tu mano sobre ella y vivirá.» Jesús se 
levantó y le siguió junto con sus discípulos. En esto, una mujer que padecía flujo de 
sangre desde hacía doce años se acercó por detrás y tocó la orla de su manto. Pues se 
decía para sí: «Con sólo tocar su manto, me salvaré.» Jesús se volvió, y al verla le dijo: « 
¡Ánimo!, hija, tu fe te ha salvado.» Y se salvó la mujer desde aquel momento. Al llegar 
Jesús a casa del magistrado y ver a los flautistas y la gente alborotando, decía: « 
¡Retiraos! La muchacha no ha muerto; está dormida.» Y se burlaban de él. Mas, echada 
fuera la gente, entró él, la tomó de la mano, y la muchacha se levantó. Y esta noticia se 
divulgó por toda aquella comarca. 

3) Reflexión 

• El evangelio de hoy nos lleva a meditar dos milagros de Jesús a favor de dos mujeres. 
El primero fue a favor de una mujer considerada impura por una hemorragia 
irregular, que padecía desde hacía doce años. El otro, a favor de una muchacha que 
acababa de fallecer. Según la mentalidad de la época, cualquier persona que tocara 
la sangre o un cadáver era considerada impura y quien la tocaba, quedaba impuro/a. 
Sangre y muerte ¡eran factores de exclusión! Por esto, esas dos mujeres eran 
personas marginadas, excluidas de la participación en comunidad.  

• Quien las tocara, quedaría impuro/a, impedido/a de participar en la comunidad y no 
podía relacionarse con Dios. Para poder ser readmitida en la plena participación 
comunitaria, la persona tenía que pasar por el rito de la purificación, prescrito por las 
normas de la ley. Ahora, curando a través de la fe la impureza de aquella señora, 
Jesús abrió un camino nuevo para Dios, un camino que no dependía de los ritos de 
purificación, controlados por los sacerdotes. Al resucitar a la muchacha, venció el 
poder de la muerte y abrió un nuevo horizonte para la vida.  

• Mateo 9,18-19: La muerte de la muchacha. Mientras Jesús estaba hablando, un jefe 
del lugar vino a interceder para su hija que acababa de morir. El pide a Jesús que 
fuera a imponer la mano a la muchacha, “y ella vivirá”. El jefe cree que Jesús tiene el 
poder de devolver la vida a la hija. Señal de mucha fe en Jesús, de parte del padre de 
la muchacha. Jesús se levanta y va con él, llevando consigo a que siguen: la curación 
de la mujer con doce años de hemorragia y la resurrección de la muchacha. El 
evangelio de Marcos presenta los mismos dos episodios, pero con muchos detalles: 
el jefe se llamaba Jairo, y era uno de los jefes de la sinagoga. La muchacha no estaba 
muerta todavía, y tenía doce años, etc. (Mc 5,21-43). Mateo abrevió la narración tan 
viva de Marcos.  



• Mateo 9,20-21: La situación de la mujer. Durante la caminada hacia la casa del jefe, 
una mujer que sufría desde hacía doce años de hemorragia irregular, se acerca a 
Jesús en busca de curación. ¡Doce años de hemorragia! Por esto vivía excluida, pues, 
como dijimos, en aquel tiempo la sangre volvía impura a la persona. Marcos informa 
que la mujer se había gastado todo su patrimonio con los médicos y, en vez de estar 
mejor, estaba peor (Mc 5,25-26). Había oído hablar de Jesús (Mc 5,27). Por esto, nació 
en ella una nueva esperanza. Decía: “Con sólo tocar su manto me salvaré”. El 
catecismo de la época mandaba decir: “Si toco su ropa, quedo impuro”. La mujer 
pensaba exactamente lo contrario. Señal de mucho valor. Señal de que las mujeres 
no estaban del todo de acuerdo con todo lo que las autoridades religiosas 
enseñaban. ¡La enseñanza de los fariseos y de los escribas no consiguió controlar el 
pensamiento de la gente! ¡Gracias a Dios! La mujer se acercó a Jesús por detrás, tocó 
su manto, y quedó curada.  

• Mateo 9,22: La palabra iluminadora de Jesús. Jesús se da la vuelta y, viendo a la mujer, 
declara: “¡Animo, hija! Tu fe te ha salvado.” Frase breve, pero que deja transparentar 
tres puntos muy importantes: (a) Al decir “Hija”, Jesús acoge a la mujer en la nueva 
comunidad, que se formaba a su alrededor. Ella deja de ser una excluida. (b) 
Acontece de hecho aquello que ella esperaba y creía. Queda curada. Muestra esto, 
de que el catecismo de las autoridades religiosas no era correcto y que en Jesús se 
abría un nuevo camino para que las personas pudiesen obtener la pureza exigida 
por la ley y entrar en contacto con Dios. (c) Jesús reconoce que, sin la fe de aquella 
mujer, él no hubiera podido hacer el milagro. La curación no fue un rito mágico, sino 
un acto de fe.  

• Mateo 9,23-24: En la casa del jefe. En seguida, Jesús va para la casa del jefe. Viendo el 
alboroto de los que lloraban por la muerte de la muchacha, Jesús manda que todo 
el mundo salga de la casa Dijo: “La muchacha no ha muerto. ¡Está dormida!”. La 
gente se ríe, porque sabe distinguir cuando una persona está dormida o cuando está 
muerta. Para la gente, la muerte era una barrera que nadie podía superar. Es la risa 
de Abrahán y de Sara, esto es, de los que no consiguieron creer que nada es 
imposible para Dios (Gn 17,17; 18,12-14; Lc 1,37). Las palabras de Jesús tienen un 
significado más profundo aún. La situación de las comunidades del tiempo de Mateo 
parecía una situación de muerte. Ellas también tenían que oír: “¡No es muerte! 
¡Ustedes están durmiendo! ¡Despiértense!”  

• Mateo 9,25-26: La resurrección de la muchacha. Jesús no dio importancia a la risa del 
pueblo. Esperó que todos estuvieran fuera de la casa. Luego entró, tomó a la 
muchacha por la mano y se levantó. Marcos conserva las palabras de Jesús: “Talita 
kúmi!”, lo que quiere decir: Muchacha, ¡levántate! (Mc 5,41). La noticia se esparció por 
toda aquella región. Y la gente creyó que Jesús es el Señor de la vida que vence la 
muerte. 

4) Para la reflexión personal 

• Hoy, ¿cuáles son las categorías de personas que se sienten excluidas de la 
participación en la comunidad cristiana? ¿Cuáles son los factores que hoy causan la 
exclusión de tantas personas y le dificultan la vida tanto en familia como en la 
sociedad?  



• “La muchacha no ha muerto. ¡Está dormida!” ¿Estás durmiendo? Pues, ¡despierta! 
Este es el mensaje del evangelio de hoy. ¿Qué me dice a mí? ¿Soy de aquellos que 
se ríen? 

5) Oración final 
Te ensalzaré, Dios mío, mi Rey,  

bendeciré tu nombre por siempre;  

todos los días te bendeciré,  

alabaré tu nombre por siempre.32 

Grande es Yahvé, muy digno de alabanza,  

su grandeza carece de límites. (Sal 145,1-3) 

Lectio Divina: martes, 11 de julio de 
2023  
San Benito, abad, patrono de Europa, fiesta 

1) Oración inicial  
¡Oh Dios!, que por medio de la humillación de tu Hijo levantaste a la humanidad caída; 
concede a tus fieles la verdadera alegría, para que, quienes han sido librados de la 
esclavitud del pecado, alcancen también la felicidad eterna. Por nuestro Señor.  

2) Lectura del Evangelio según Mateo 9,32-38  

Salían ellos todavía, cuando le presentaron un mudo endemoniado. Y expulsado el 
demonio, rompió a hablar el mudo. Y la gente, admirada, decía: «Jamás se vio cosa 
igual en Israel.» Pero los fariseos decían: «Por el Príncipe de los demonios expulsa a los 
demonios.» Jesús recorría todas las ciudades y aldeas, enseñando en sus sinagogas, 
proclamando la Buena Nueva del Reino y sanando toda enfermedad y toda dolencia. 

Y al ver a la muchedumbre, sintió compasión de ella, porque estaban vejados y 
abatidos como ovejas que no tienen pastor. Entonces dice a sus discípulos: «La mies es 
mucha y los obreros pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su 
mies.» 

3) Reflexión  

• El evangelio de hoy presenta tres hechos: (a) la curación de un endemoniado mudo 
(Mt 9,32-34) y (b) un resumen de las actividades de Jesús (Mt 9,35-38). Estos dos 
episodios enmarcan la parte narrativa de los capítulos 8 y 9 del evangelio de Mateo, 
en la que el evangelista trata de mostrar cómo Jesús practicaba las enseñanzas 
dadas en el Sermón de la Montaña (Mt 5 a 7). En el capítulo 10, cuya meditación 
empieza en el evangelio de mañana, veremos el segundo gran discurso de Jesús: el 
Sermón de la Misión (Mt 10,1-42).  



• Mateo 9,32-33a: La curación de un mudo. En un único versículo, Mateo nos dice que 
un endemoniado mudo fue presentado ante Jesús, y que Jesús expulsa el demonio 
y el mudo empieza de nuevo a hablar. Lo que impresiona en la actitud de Jesús, aquí 
y en todos los cuatro evangelios, es el cuidado y el cariño con las personas enfermas. 
Las enfermedades eran muchas, y no existía la seguridad social. Las enfermedades 
no eran sólo corporales: mudez, parálisis, lepra, ceguera y muchos otros males. En el 
fondo, estos males eran apenas una manifestación de un mal mucho más amplio y 
profundo que arruinaba la salud de la gente, a saber, el abandono total y el estado 
deprimente y no humano en que se veía obligada a vivir. Las actividades y las 
curaciones de Jesús se dirigían no sólo contra las deficiencias corporales, sino 
también y sobre todo contra ese mal mayor del abandono material y espiritual en 
que la gente se veía obligada a pasar los pocos años de su vida. Pues, además de la 
explotación económica que robaba la mitad de los ingresos familiares, la religión 
oficial de la época, en vez de ayudar a la gente a encontrar en Dios la fuerza y a tener 
esperanza, enseñaba que las enfermedades eran un castigo de Dios por el pecado. 
Aumentaba en la gente el sentimiento de exclusión y de condena. Jesús hacía lo 
contrario. La acogida llena de ternura y la curación de los enfermos formaban parte 
del esfuerzo más amplio para rehacer la relación humana entre las personas y 
reestablecer la convivencia comunitaria en los poblados y en las aldeas de su tierra, 
Galilea.  

• Mateo 9,33b-34: La doble interpretación de la curación del mudo. Ante la curación 
del endemoniado mudo, la reacción de la gente es de admiración y de gratitud: 
“¡Nunca se vio cosa semejante en Israel!” La reacción de los fariseos es de 
desconfianza y de malicia: “Por el príncipe de los demonios expulsa a los demonios” 
No pudiendo negar los hechos que producen la admiración de la gente, la única 
manera que los fariseos tienen para neutralizar la influencia de Jesús ante la gente 
es atribuir la expulsión al poder del maligno. Marcos trae una larga argumentación 
de Jesús para poner de manifiesto la malicia y la falta de coherencia de la 
interpretación de los fariseos (Mc 3,22-27). Mateo no trae ninguna respuesta de Jesús 
a la interpretación de los fariseos, pues cuando la malicia es evidente, la verdad brilla 
por sí misma.  

• Mateo 9,35: Incansable, Jesús recurre los poblados. Es bonita la descripción de la 
actividad incansable de Jesús, en la que se manifiesta la doble preocupación a la que 
aludimos: la acogida llena de ternura y la curación de los enfermos: “Jesús recorría 
todas las ciudades y poblados enseñando en las sinagogas, propagando la Buena 
Nueva del Reino, y curando todo tipo de dolencia y enfermedad”. En los capítulos 
anteriores, Mateo había aludido ya a esta actividad ambulante de Jesús por los 
poblados de Galilea (Mt 4,23-24; 8,16).  

• Mateo 9,36: La compasión de Jesús. “Y al ver la muchedumbre, sintió compasión por 
ella porque estaban vejados y abatidos, como ovejas sin pastor”. Los que debían ser 
los pastores no eran pastores, no cuidaban del rebaño. Jesús trata de ser el pastor 
(Jn 10,11-14). Mateo ve aquí la realización de la profecía del Siervo de Yahvé “Pero él 
soportaba nuestros sufrimientos y cargaba con nuestras dolencias” (Mt 8,17 e Is 53,4). 
Al igual que Jesús, la gran preocupación del Siervo era “encontrar una palabra de 
consuelo para quien estaba desanimado” (Is 50,4). La misma compasión para con el 
pueblo abandonado, Jesús la mostró en ocasión de la multiplicación de los panes: 
son como ovejas sin pastor (Mt 15,32). El evangelio de Mateo tiene una preocupación 
constante en revelar a los judíos convertidos de las comunidades de Galilea y de Siria 
que Jesús es el Mesías anunciado por los profetas. Por esto, frecuentemente, 



muestra cómo en las actividades de Jesús se realizan las profecías (cf. Mt 1,23; 
2,5.15.17.23; 3,3; 4,14-16; etc.).  

• Mateo 9,37-38: La mies es mucha y los obreros son pocos. Jesús transmite a los 
discípulos la preocupación y la compasión que lo animan por dentro: "La mies es 
mucha y los obreros son pocos. Rogad, pues, al dueño de la mies que envíe obreros 
a su mies.” 

4) Para la reflexión personal 

• Compasión ante la multitud cansada y hambrienta. En la historia de la humanidad, 
nunca hubo tanta gente cansada y hambrienta como ahora. La TV divulga los 
hechos, pero no ofrece respuesta. Los cristianos ¿tenemos esa misma compasión de 
Jesús y sabemos irradiarlas a los demás? 

• La bondad de Jesús para con los pobres molestaba a los fariseos. Ellos recurren a la 
malicia para deshacer y neutralizar el malestar causado por Jesús. ¿Hay muchas 
actitudes buenas en las personas que me incomodan? ¿Cómo las interpreto: con 
admiración agradecida como la gente o con malicia como los fariseos? 

5) Oración final 
¡Cantadle, tañed para él,  

recitad todas sus maravillas;  

gloriaos en su santo nombre,  

se alegren los que buscan a Yahvé! (Sal 105,2-3) 

Lectio Divina: miércoles, 12 de julio de 
2023  
Tiempo Ordinario 

1) Oración inicial  
¡Oh Dios!, que por medio de la humillación de tu Hijo levantaste a la humanidad caída; 
concede a tus fieles la verdadera alegría, para que, quienes han sido librados de la 
esclavitud del pecado, alcancen también la felicidad eterna. Por nuestro Señor. 

2) Lectura del Evangelio según Mateo 10,1-7  

Y llamando a sus doce discípulos, les dio poder sobre los espíritus inmundos para 
expulsarlos, y para curar toda enfermedad y toda dolencia. Los nombres de los doce 
Apóstoles son éstos: primero Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés; Santiago el 
de Zebedeo y su hermano Juan; Felipe y Bartolomé; Tomás y Mateo el publicano; 
Santiago el de Alfeo y Tadeo; Simón el Cananeo y Judas el Iscariote, el que le entregó. A 
estos doce envió Jesús, después de darles estas instrucciones: «No toméis camino de 
gentiles ni entréis en ciudad de samaritanos; dirigíos más bien a las ovejas perdidas de 
la casa de Israel. Yendo proclamad que el Reino de los Cielos está cerca. 



3) Reflexión  
En el capítulo 10 del Evangelio de Mateo inicia el segundo gran discurso, el Sermón 
de la Misión. Mateo organizó su evangelio como una nueva edición de la Ley de Dios, 
o como un nuevo “pentateuco” con sus cinco libros. Por esto, su evangelio, trae cinco 
grandes discursos o enseñanzas de Jesús, seguidos por partes narrativas, en las que 
él describe cómo Jesús practicaba lo que había enseñado en los discursos. He aquí 
el esquema: Introducción: nacimiento y preparación del Mesías (Mt 1 a 4) a) Sermón 
de la Montaña: la puerta de entrada en el Reino (Mt 5 a 7) Narrativa Mt 8 e 9 b) 
Sermón de la Misión: cómo anunciar e irradiar el Reino (Mt 10) Narrativa Mt 11 e 12 c) 
Sermón de las Parábolas: el misterio del Reino presente en la vida (Mt 13) Narrativa 
Mt 14 a 17 d) Sermón de la Comunidad: la nueva manera de convivir en el Reino (Mt 
18) Narrativa 19 a 23 e) Sermón de la llegada futura del Reino: la utopía que sustenta 
la esperanza (Mt 24 e 25) Conclusión: pasión, muerte y resurrección (Mt 26 a 28). • El 
evangelio de hoy y el inicio del Sermón de la Misión, en la que se manifiestan tres 
asuntos: (i) el llamado de los discípulos (Mt 10,1); (ii) la lista de nombres de los doce 
apóstoles que van a ser los destinatarios del sermón de la misión (Mt 10,2-4); (iii) el 
envío de los doce (Mt 10,5-7). 

• Mateo 10,1: El llamado de los doce discípulos. Mateo ya había hablado del llamado de 
los discípulos (Mt 4,18-22; 9,9). Aquí, en el comienzo del Sermón de la Misión, hace un 
resumen: “ Y llamando a sus doce discípulos, les dio poder sobre los espíritus 
inmundos para expulsarlos, y para curar toda enfermedad y toda dolencia.” El 
cometido o la misión del discípulo es seguir a Jesús, el Maestro, formando 
comunidad con él y realizando la misma misión de Jesús: expulsar a los espíritus 
inmundos, curar toda dolencia y enfermedad. En el evangelio de Marcos, ellos 
recibieron la misma doble misión, formulada con otras palabras: Jesús instituyó 
Doce, para que estuvieran con él, y para enviarlos a predicar con poder de expulsar 
los demonios. “ (Mc 3,14-15). (a) Estar con él, esto es formar comunidad, en la que 
Jesús es el centro, el eje. (b) Rezar y tener poder para expulsar al demonio, esto es, 
anunciar la Buena Nueva y combatir el poder del mal, que mata la vida de la gente 
y aliena a las personas. Lucas dice que Jesús rezó toda la noche y el día siguiente, 
llamó a sus discípulos. Rezó a Dios para saber a quién escoger (Lc 6,12-13).  

• Mateo 10,2-4: La lista de los nombres de los doce apóstoles. Gran parte de estos 
nombres vienen del Antiguo Testamento. Por ejemplo, Simeón es el nombre de uno 
de los hijos del patriarca Jacob (Gn 29,33). Santiago lo mismo que Jacob (Gn 25,26). 
Judas es el nombre del otro hijo de Jacob (Gn 35,23). Mateo también tenía el nombre 
de Leví (Mc 2,14), que es el otro hijo de Jacob (Gn 35,23). De los doce apóstoles, siete 
tienen un nombre que viene de los patriarcas Dos se llaman Simón; dos Santiago, 
Judas; uno Leví tiene un nombre griego: Felipe. Esto revela el deseo de la gente de 
rehacer la historia ¡desde su comienzo! Sería como hoy en una familia en que todo 
el mundo tuviera el nombre de los antepasados, y uno sólo por ejemplo un nombre 
moderno, y usado en otro país. Merece la pena pensar en los nombres que hoy 
damos a los hijos. Porque cada uno somos llamados por Dios por el nombre.  

• Mateo 10,5-7: El envío o misión de los doce apóstoles para las ovejas perdidas de la 
casa de Israel. Después de haber enumerado los nombres de los doce, Jesús los envía 
con estas recomendaciones: "«No toméis camino de gentiles ni entréis en ciudad de 
samaritanos; dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel. Yendo 
proclamad que el Reino de los Cielos está cerca”. En esta única frase hay una triple 
insistencia en mostrar que la preferencia de la misión es para la casa de Israel: (i) No 



tomar el camino de los paganos, (ii) no entrar en las ciudades samaritanas, (iii) ir 
primero a las ovejas perdidas de Israel. Aquí se manifiesta una respuesta a la duda 
de los primeros cristianos entorno a la apertura a los paganos, concuerda en decir 
que la Buena Nueva traída por Jesús debía ser anunciada primero a los judíos y, 
después, a los paganos (Rom 9,1 a 11,36; cf. Hec 1,8; 11,3; 13,46; 15,1.5.23-29). Pero más 
adelante, en el mismo evangelio de Mateo, en la conversación de Jesús con una 
mujer cananea, se dará la apertura hacia los paganos (Mt 15,21-29).  

• El envío de los apóstoles para toda la gente. Después de la resurrección de Jesús, hay 
varios episodios de envío de los apóstoles no sólo hacia los judíos, sino hacia todos 
los pueblos. En Mateo: “Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas 
en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo 
lo que yo os he mandado. Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el 
fin del mundo.” (Mt 28,19-20). En Marcos: “Id, pues, y haced discípulos a todas las 
gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y 
enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Y he aquí que yo estoy con 
vosotros todos los días hasta el fin del mundo.» Y en Marcos: “El que creerá será 
salvado; el que no creerá será” (Mc 15-16). En Lucas: "Así está escrito: el Mesías sufrirá 
y resucitará de los muertos en el tercer día, y en su nombre serán anunciados la 
conversión y el perdón de los pecados a todas las naciones, comenzando por 
Jerusalén. Y vosotros seréis testigos de todo esto (Lc 24,46-48; Hec 1,8) Juan resume 
todo en esta frase: “Como el Padre me envió, ¡yo también os envío!” (Jn 20,21). 

4) Para la reflexión personal 

• ¿Has pensado en el significado de tu nombre? ¿Has preguntado a tus padres porqué 
te pusieron el nombre que llevas? ¿Te gusta tu nombre?  

• Jesús llama a los discípulos. Su llamado tiene una doble finalidad: formar comunidad 
e ir en misión. ¿Cómo vivo esta doble finalidad en mi vida? 

5) Oración final 
¡Buscad a Yahvé y su poder,  

id tras su rostro sin tregua,  

recordad todas sus maravillas,  

sus prodigios y los juicios de su boca! (Sal 105,4-5) 

Lectio Divina: jueves, 13 de julio de 
2023  
Tiempo Ordinario 

1) Oración inicial  
¡Oh Dios!, que por medio de la humillación de tu Hijo levantaste a la humanidad caída; 
concede a tus fieles la verdadera alegría, para que, quienes han sido librados de la 
esclavitud del pecado, alcancen también la felicidad eterna. Por nuestro Señor. 



2) Lectura del Evangelio según Mateo 10,7-15  

Yendo proclamad que el Reino de los Cielos está cerca. Curad enfermos, resucitad 
muertos, purificad leprosos, expulsad demonios. Gratis lo recibisteis; dadlo gratis. No os 
procuréis oro, ni plata, ni cobre en vuestras fajas; ni alforja para el camino, ni dos 
túnicas, ni sandalias, ni bastón; porque el obrero merece su sustento. «En la ciudad o 
pueblo en que entréis, informaos de quién hay en él digno, y quedaos allí hasta que 
salgáis. Al entrar en la casa, saludadla. Si la casa es digna, llegue a ella vuestra paz; mas 
si no es digna, vuestra paz se vuelva a vosotros. Y si no se os recibe ni se escuchan 
vuestras palabras, al salir de la casa o de la ciudad aquella sacudíos el polvo de vuestros 
pies. Yo os aseguro: el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma y 
Gomorra que para aquella ciudad. 

3) Reflexión  

• El evangelio de hoy nos presenta la segunda parte del envío de los discípulos. Ayer 
vimos la insistencia de Jesús en dirigirse primero a las ovejas perdidas de Israel. Hoy 
vemos las instrucciones concretas de cómo realizar la misión.  

• Mateo 10,7: El objetivo de la misión: revelar la presencia del Reino. “Id y anunciad: El 
Reino del Cielo está cerca”. El objetivo principal es anunciar la proximidad del Reino. 
Aquí está la novedad traída por Jesús. Para los otros judíos faltaba mucho todavía 
para que el Reino llegara. Sólo llegaría cuando ellos hubieran puesto de su parte. La 
llegada del Reino dependía de su esfuerzo. Para los fariseos, por ejemplo, el Reino 
llegaría sólo cuando la observancia de la Ley iba a ser perfecta. Para los Esenios, 
cuando el país fuera purificado. Jesús piensa de otra forma. Tiene otra manera de 
leer los hechos. Dice que el plazo ya está vencido (Mc 1,15). Cuando dice que el Reino 
está cerca, Jesús no quiere decir que estaba llegando en aquel momento, pero sí que 
ya estaba allí, independientemente del esfuerzo hecho por la gente. Aquello que 
todos esperábamos, ya estaba presente en medio de la gente, gratuitamente, pero 
la gente no lo sabía y no lo percibía (cf. Lc 17,21). ¡Jesús lo percibió! Pues él mira la 
realidad con una mirada diferente. Y él va a revelar y a anunciar esta presencia 
escondida del Reino en medio de la gente a los pobres de su tierra (Lc 4,18). He aquí 
el grano de mostaza que recibirá la lluvia de su palabra y el calor de su amor.  

• Mateo 10,8: Los signos de la presencia del Reino: acoger a los excluidos. ¿Cómo 
anunciar la presencia del Reino? ¿Sólo por medio de palabras y discursos? ¡No! Las 
señales de la presencia del Reino son ante todo gestos concretos, realizados 
gratuitamente: “Curad enfermos, resucitad muertos, purificad leprosos, expulsad 
demonios. Gratis lo recibisteis, dadlo gratis”. Esto significa que los discípulos tienen 
que acoger dentro de la comunidad aquellos que de la comunidad fueron excluidos. 
Esta práctica solidaria critica tanto la religión como la sociedad excluyente, y apunta 
hacia salidas concretas.  

• Mateo 10,9-10: No llevar nada por el camino. Al contrario que los otros misioneros, los 
discípulos de Jesús no pueden llevar nada: “No os procuréis oro, ni plata, ni cobre en 
vuestras fajas; ni alforja para el camino, ni dos túnicas, ni sandalias, ni bastón; porque 
el obrero merece su sustento. Esto significa que deben confiar en la hospitalidad de 
la gente. Pues el discípulo que va sin nada llevando sólo la paz (Mc 10,13), muestra 
que confía en la gente. Cree que será acogido, que participará en la vida y en el 
trabajo de la gente del lugar y que va a poder sobrevivir con aquello que recibirá a 
cambio, pues el obrero tiene derecho a su alimento. Esto significa que los discípulos 



tienen que confiar en el compartir. Por medio de esta práctica critican las leyes de la 
exclusión y rescatan los antiguos valores de la convivencia comunitaria. 

• Mateo 10,11-13: Compartir la paz en comunidad. Los discípulos no deben andar de 
casa en casa, sino que deben procurar ir a donde hay personas de Paz y permanecer 
en esta casa. Esto es, deben convivir de forma estable. Así por medio de esta nueva 
práctica, critican la cultura de la acumulación que marcaba la política del imperio 
romano y anuncian un nuevo modelo de convivencia. Del caso de haber respondido 
a todas estas exigencias, los discípulos podían gritar: ¡El Reino ha llegado! Anunciar 
el Reino no consiste, en primer lugar, en verdades y doctrinas, sino en tratar de vivir 
de forma nueva y fraterna, y compartir la Buena Nueva que Jesús nos trajo: Dios es 
Padre, y nosotros somos todos hermanos y hermanas.  

• Mateo 10,14-15: La severidad de la amenaza. ¿Cómo entender esta amenaza tan 
severa? Jesús nos vino a traer una cosa totalmente nueva. Vino a rescatar unos 
valores comunitarios del pasado: la hospitalidad, el compartir, la comunión alrededor 
de la mesa, la acogida de los excluidos. Esto explica la severidad contra los que 
rechazaban el mensaje. Pues no rechazaban algo nuevo, sino su propio pasado, su 
propia cultura y sabiduría. La pedagogía tiene como objetivo desenterrar la 
memoria, rescatar la sabiduría de la gente, reconstruir la comunidad, renovar la 
Alianza, rehacer la vida. 

4) Para la reflexión personal 

• ¿Cómo realizar hoy la recomendación de no llevar nada por el camino cuando se va 
en misión? 

• Jesús manda dirigirse a una persona de paz, para poder vivir en su casa. ¿Cómo sería 
hoy una persona de paz a la que dirigirnos en el anuncio de la Buena Nueva? 

5) Oración final 
¡Oh Dios Sebaot, vuélvete,  

desde los cielos mira y ve,  

visita a esta viña, cuídala,  

la cepa que plantó tu diestra! (Sal 80,15-16) 

Lectio Divina: viernes, 14 de julio de 
2023  
Tiempo Ordinario 

1) Oración inicial  
¡Oh Dios!, que por medio de la humillación de tu Hijo levantaste a la humanidad caída; 
concede a tus fieles la verdadera alegría, para que, quienes han sido librados de la 
esclavitud del pecado, alcancen también la felicidad eterna. Por nuestro Señor. 



2) Lectura del santo Evangelio según Mateo 10,16-23  

«Mirad que yo os envío como ovejas en medio de lobos. Sed, pues, prudentes como las 
serpientes, y sencillos como las palomas. Guardaos de los hombres, porque os 
entregarán a los tribunales y os azotarán en sus sinagogas; y por mi causa seréis 
llevados ante gobernadores y reyes, para que deis testimonio ante ellos y ante los 
gentiles. Mas cuando os entreguen, no os preocupéis de cómo o qué vais a hablar. Lo 
que tengáis que hablar se os comunicará en aquel momento. Porque no seréis 
vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros. 
«Entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra 
padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre; pero el que 
persevere hasta el fin, ése se salvará. «Cuando os persigan en una ciudad huid a otra, y 
si también en ésta os persiguen, marchaos a otra. Yo os aseguro: no acabaréis de 
recorrer las ciudades de Israel antes que venga el Hijo del hombre. 

3) Reflexión  

• De cara a su futura misión, Jesús da algunas directrices a la comunidad de sus 
discípulos, llamados y reunidos en torno a él e investidos de su misma autoridad 
como colaboradores.  

• Mateo 10,16-19: el peligro y la confianza en Dios. Jesús introduce esta parte de su 
discurso con dos metáforas: ovejas entre lobos; prudentes como las serpientes, 
sencillos como las palomas. La primera muestra el contexto difícil y peligroso en que 
los discípulos son enviados. Por un lado se evidencia la situación peligrosa en que se 
encontrarán los discípulos enviados a la misión; por otra, la expresión “yo os envío” 
expresa protección. También en la astucia de las serpientes y en la sencillez de las 
palomas parece que Jesús relaciona dos comportamientos: la confianza en Dios y la 
reflexión atenta y prolongada del modo de relacionarse con los demás. Jesús sigue 
después un orden que, a primera vista, parece señalado por una marcada 
desconfianza: “guardaos de los hombres…”, pero en realidad indica estar atentos a 
posibles persecuciones, hostilidades y denuncias. La expresión “os entregarán” no se 
refiere sólo a la acusación en los tribunales, sino que tiene sobre todo un valor 
teológico: el discípulo que realiza el seguimiento de Jesús podrá vivir la misma 
experiencia que el Maestro, “ser entregado en las manos de los hombres” (17,22). Los 
discípulos han de ser fuertes y resistir “para dar testimonio”, su entrega a los 
tribunales ha de ser un testimonio para los judíos y para los paganos, como 
posibilidad de atraerlos hacia la persona y hacia la causa de Jesús y, por tanto, al 
conocimiento del evangelio. Es importante esta vuelta positiva al testimonio 
caracterizado por la fe que se hace creíble y atrayente.  

• Mateo 10,20: La ayuda divina. Para que todo esto se haga realidad en la misión-
testimonio de los discípulos, es indispensable la ayuda que viene de parte de Dios. 
Es decir, es necesario no confiar en las propias seguridades o recursos, sino que, en 
las situaciones críticas, peligrosas y agresivas de su vida, los discípulos encontrarán 
en Dios ayuda y solidaridad. A los discípulos se les promete también el Espíritu del 
Padre (v.20) para realizar su misión, él obrará en ellos al llevar a cabo su misión de 
evangelizar y dar testimonio, el Espíritu hablará a través de ellos.  

• Mateo 10, 21-22: amenaza-consuelo. El tema de la amenaza vuelve de nuevo con la 
expresión “entregará”: hermano contra hermano, padre contra hijo, hijo contra sus 
padres. Se trata de un verdadero y gran desorden de las relaciones sociales, la 



trituración de la familia. Las personas unidas por los más íntimos lazos familiares -
como los padres, los hijos, los hermanos y las hermanas- caerán en la desgracia de 
odiarse y eliminarse mutuamente. ¿En qué sentido esta división de la familia tiene 
alguna cosa que ver con el testimonio a favor de Jesús? Tal ruptura de las relaciones 
familiares podría encontrar su causa en la diversidad de actitudes adoptada en el 
seno de la familia con respecto a Jesús. La expresión “seréis odiados” parece indicar 
el tema de la acogida hostil de sus enviados por parte de los contemporáneos. La 
dureza de las palabras de Jesús son comparables a otro escrito del NT: 
“Bienaventurados vosotros si sois insultados por el nombre de Cristo, porque el 
Espíritu de la gloria, que es el Espíritu de Dios, reposa sobre vosotros. Que ninguno 
de vosotros tenga que sufrir por homicida, ladrón, malhechor o delator. Pero si 
alguno sufre como cristiano, que no se avergüence; más bien dé gloria a Dios por 
este nombre”. Al anuncio de la amenaza sigue la promesa de la consolación (v.3). La 
mayor consolación de los discípulos será “ser salvados”, poder vivir la esperanza del 
salvador, es decir, participar de su victoria. 

4) Para la reflexión personal 

• Estas disposiciones de Jesús ¿qué nos enseñan hoy para que comprendamos la 
misión del cristiano? 

• ¿Sabes confiar en la ayuda de Dios cuando sufres conflictos, persecuciones y 
pruebas? 

5) Oración final 
Devuélveme el gozo de tu salvación,  

afiánzame con espíritu generoso;  

abre, Señor, mis labios,  

y publicará mi boca tu alabanza. (Sal 51,14.17) 

Lectio Divina: sábado, 15 de julio de 
2023  
Tiempo Ordinario 

1) Oración inicial  
¡Oh Dios!, que por medio de la humillación de tu Hijo levantaste a la humanidad caída; 
concede a tus fieles la verdadera alegría, para que, quienes han sido librados de la 
esclavitud del pecado, alcancen también la felicidad eterna. Por nuestro Señor. 

2) Lectura del Evangelio según Mateo 10,24-33  
«No está el discípulo por encima del maestro, ni el siervo por encima de su amo. Ya le 
basta al discípulo ser como su maestro, y al siervo como su amo. Si al dueño de la casa 
le han llamado Beelzebul, ¡cuánto más a sus domésticos! «No les tengáis miedo. Pues 



no hay nada encubierto que no haya de ser descubierto, ni oculto que no haya de 
saberse. Lo que yo os digo en la oscuridad, decidlo vosotros a la luz; y lo que oís al oído, 
proclamadlo desde los terrados. «Y no temáis a los que matan el cuerpo, pero no 
pueden matar el alma; temed más bien al que puede llevar a la perdición alma y 
cuerpo en la gehenna. ¿No se venden dos pajarillos por un as? Pues bien, ni uno de 
ellos caerá en tierra sin el consentimiento de vuestro Padre. En cuanto a vosotros, hasta 
los cabellos de vuestra cabeza están todos contados. No temáis, pues; vosotros valéis 
más que muchos pajarillos. « Por todo aquel que se declare por mí ante los hombres, yo 
también me declararé por él ante mi Padre que está en los cielos; pero a quien me 
niegue ante los hombres, le negaré yo también ante mi Padre que está en los cielos. 

3) Reflexión  

• El evangelio de hoy presenta diversas instrucciones de Jesús respecto al 
comportamiento que los discípulos deben adoptar durante el ejercicio de su misión. 
Lo que más llama la atención en estas instrucciones son dos advertencias: (a) la 
frecuencia con que Jesús alude a las persecuciones y a los sufrimientos que tendrá; 
( b) la insistencia tres veces repetida para el discípulo invitándolo a no tener miedo.  

• Mateo 10,24-25: Persecuciones y sufrimientos marcan la vida de los discípulos. Estos 
dos versículos constituyen la parte final de una advertencia de Jesús a los discípulos 
respecto a las persecuciones. Los discípulos tienen que saber que, por el hecho de 
ser discípulos de Jesús, van a ser perseguidos (Mt 10,17-23). Ellos no podrán reclamar 
ni quedarse preocupado con esto, pues un discípulo tiene que imitar la vida del 
maestro y participar con él en las privaciones. Esto forma parte del discipulado. “«No 
está el discípulo por encima del maestro, ni el siervo por encima de su amo. Le basta 
al discípulo ser como su maestro, y al siervo como su amo.” Si a Jesús le tildaron de 
Belcebú, cuánto más van a insultar a sus discípulos. Con otras palabras, el discípulo 
de Jesús deberá preocuparse seriamente sólo en caso de que no le aparezca 
ninguna persecución en su vida.  

• Mateo 10,26-27: No tener miedo a decir la verdad. Los discípulos no deben tener 
miedo a los perseguidores. Estos consiguen pervertir el sentido de los hechos y 
esparcen calumnias para que la verdad sea considerada como mentira, y la mentira 
como verdad. Pero por mayor que sea la mentira, la verdad terminará venciendo y 
derribará la mentira. Por esto, no debemos tener miedo a proclamar la verdad, las 
cosas que Jesús enseñó. Hoy en día, los medios de comunicación consiguen 
pervertir el sentido de los hechos y hacen aparecer como criminales a las personas 
que proclaman la verdad. 

• Mateo 10,28: No tener miedo a los que pueden matar el cuerpo. Los discípulos no 
deben tener miedo a los que matan el cuerpo, a los que torturan, machacan y hacen 
sufrir. Los torturadores pueden matar el cuerpo, pero no consiguen matar en ellos la 
libertad y el espíritu. Deben tener miedo, esto sí, a que el miedo al sufrimiento los 
lleve a esconder o a negar la verdad y, así, les haga ofender a Dios. Porque quien se 
aleja de Dios, se pierde por siempre.  

• Mateo 10,29-31: No tener miedo, sino tener confianza en la Providencia Divina.     Los 
discípulos no deben tener miedo a nada, pues están en las manos de Dios. Jesús 
manda mirar los pajarillos. Dos pajarillos se venden por pocos centavos y ni uno de 
ellos caerá en tierra sin el consentimiento del Padre. Hasta los cabellos de la cabeza 
están contados. Lucas dice que ningún cabello se cae sin el permiso del Padre (Lc 



21,18). ¡Y se caen tantos cabellos! Por esto. “no temáis. Vosotros valéis mucho más que 
muchos pajarillos”. Es la lección que Jesús saca de la contemplación de la naturaleza.  

• Mateo 10,32-33: No tener vergüenza de dar testimonio de Jesús. Al final, Jesús resume 
todo en esta frase: “Por todo aquel que se declare por mí ante los hombres, yo 
también me declararé por él ante mi Padre que está en los cielos; pero a quien me 
niegue ante los hombres, le negaré yo también ante mi Padre que está en los cielos. 
Sabiendo que estamos en la mano de Dios y que Dios está con nosotros en cada 
momento, tenemos el valor y la paz necesaria para dar testimonio y ser discípulos de 
Jesús. 

4) Para la reflexión personal 

• ¿Tengo miedo? ¿Miedo de qué? ¿Por qué?  

• ¿Has sufrido o te han perseguido alguna vez por causa de tu compromiso con el 
anuncio de la Buena Nueva que Jesús nos envía? 

5) Oración final 
Son firmes del todo tus dictámenes,  

la santidad es el ornato de tu casa,  

oh Yahvé, por días sin término. (Sal 93,5) 

Lectio Divina: domingo, 16 de julio de 
2023 
La parábola de la semilla en tierra  

Mateo 13,1-23 

1) Oración inicial 
La oración es, también, disponibilidad para escuchar; es el momento propicio en el cuál 
se realiza el verdadero encuentro con Dios. Hoy, domingo del “sembrador”, queremos 
abrir el corazón a la escucha de la palabra de Jesús con las palabras de San Juan 
Crisóstomo, para llegar a ser, también nosotros, oyentes dóciles y disponibles de la 
Palabra que salva: “Haz, Señor, que escuche con atención y recuerde constantemente 
tu enseñanza, que la ponga en práctica con fuerza y voluntad, despreciando las 
riquezas y alejando todas las inquietudes de la vida mundana… Haz que me fortifique 
enteramente y medite tus palabras poniendo profundas raíces y purificándome de 
todos los atractivos mundanos”. (San Juan Crisóstomo, Comentario al Evangelio según 
S. Mateo 44,3-4) 

2) Lectura 
a) Contexto: 



Mateo coloca la parábola de la semilla con los sucesos precedentes de los capítulos 11 y 
12, donde se ha mencionado el reino de Dios que sufre violencia. El tema de nuestra 
parábola, como de todo el discurso en las parábolas en el capítulo 13, es el reino de Dios. 

La “casa” de la que Jesús sale es la que había tomado en Cafarnaún por morada y 
donde se encuentra con sus discípulos (v.1: Aquel día salió de casa) y su salida se pone 
en relación con la del sembrador (v.3: y el sembrador salió para sembrar). Su “salir” tiene 
como término fijo o concreto la orilla del lago (v.1: y se sentó a orillas del mar); este lugar 
reclama el momento en el que Jesús había llamado a sus discípulos (4,18) , pero, el mar 
es un lugar de tránsito hacia los pueblos paganos, por tanto, representaba la frontera 
entre Israel y el mundo pagano. El fondo del discurso en las parábolas es, por tanto, el 
lago de Genesaret, llamado “mar” según la opinión de la gente. Su salida atrae a la 
gente. Y mientras Jesús está sentado en la orilla del mar, sorprendido por la cantidad 
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de gente que se le acercaba, se vio obligado a subir a la barca. Ésta se convierte en la 
cátedra de su enseñanza. Jesús se dirige a sus oyentes mediante “un hablar en 
parábolas” que es algo diverso de enseñar o anunciar.  

b) El texto:  

1 Aquel día, salió Jesús de casa y se sentó a orillas del mar. 2 Y se reunió tanta gente 
junto a él, que hubo de subir a sentarse en una barca, y toda la gente quedaba en la 
ribera. 3 Y les habló muchas cosas en parábolas. 

Decía: «Salió un sembrador a sembrar. 4 Y al sembrar, unas semillas cayeron a lo largo 
del camino; vinieron las aves y se las comieron. 5 Otras cayeron en pedregal, donde no 
tenían mucha tierra, y brotaron enseguida por no tener hondura de tierra; 6 pero en 
cuanto salió el sol se agostaron y, por no tener raíz, se secaron. 7 Otras cayeron entre 
abrojos; crecieron los abrojos y las ahogaron. 8 Otras cayeron en tierra buena y dieron 
fruto, una ciento, otra sesenta, otra treinta. 9 El que tenga oídos, que oiga.» 10 Y 
acercándose los discípulos le dijeron: «¿Por qué les hablas en parábolas?» 11 Él les 
respondió: «Es que a vosotros se os ha dado conocer los misterios del Reino de los 
Cielos, pero a ellos no. 12 Porque a quien tiene se le dará y le sobrará; pero a quien no 
tiene, aun lo que tiene se le quitará. 13 Por eso les hablo en parábolas, porque viendo no 
ven, y oyendo no oyen ni entienden. 14 En ellos se cumple la profecía de Isaías: Oír, 
oiréis, pero no entenderéis, mirar, miraréis, pero no veréis. 15 Porque se ha embotado el 
corazón de este pueblo, han hecho duros sus oídos, y sus ojos han cerrado; no sea que 
vean con sus ojos, con sus oídos oigan, con su corazón entiendan y se conviertan, y yo 
los sane. 16 «¡Pero dichosos vuestros ojos, porque ven, y vuestros oídos, porque oyen! 17 
Pues os aseguro que muchos profetas y justos desearon ver lo que vosotros veis, pero 
no lo vieron, y oír lo que vosotros oís, pero no lo oyeron. 18 «Vosotros, pues, escuchad la 
parábola del sembrador. 19 Sucede a todo el que oye la palabra del Reino y no la 
comprende, que viene el Maligno y arrebata lo sembrado en su corazón: éste es el que 
fue sembrado a lo largo del camino.20 El que fue sembrado en pedregal, es el que oye 
la palabra, y al punto la recibe con alegría; 21 pero no tiene raíz en sí mismo, sino que es 
inconstante y, cuando se presenta una tribulación o persecución por causa de la 
palabra, sucumbe enseguida. 22 El que fue sembrado entre los abrojos, es el que oye la 
palabra, pero las preocupaciones del mundo y la seducción de las riquezas ahogan la 
palabra, y queda sin fruto. 23 Pero el que fue sembrado en tierra buena, es el que oye la 
palabra y la entiende: éste sí que da fruto y produce, uno ciento, otro sesenta, otro 
treinta.»  

3. Un momento de silencio orante  



En nuestro obrar con prisas, que nos lleva a estar siempre propensos a lo exterior, sintamos la 
necesidad de una parada entretejida de silencio...en este momento nos volvemos receptivos al 
fuego de la Palabra... 

4) Interpretar el texto 
a) La acción del sembrador:  

El relato parabólico habla de un sembrador, no de un campesino y su actividad está 
caracterizada por el contraste entre la pérdida de las semillas (13, 4-7) y el fruto 
abundante (13,8). Además, hay que notar una diferencia entre las riquezas de los 
particulares con la que viene descrita la pérdida de las semillas y la forma concisa del 
fruto abundante. Pero a la cantidad de experiencias sin éxito y de desilusión 
representada por las varias pérdidas de semilla (...en el camino...en terreno pedregoso... 
entre espinas...) se contrapone la grande cosecha que hace olvidar la experiencia 
negativa de la pérdida. Además, en la parábola hay una diferencia temporal entre la 
fase del comienzo de la semilla y la del fin que coincide con el fruto de la cosecha. Si en 
varios intentos de la semilla el fruto está ausente, tal falta nos lleva al Reino de Dios, al 
momento en el que se hará la gran cosecha. Jesús, el sembrador, siembra la semilla del 
Reino (13,19) que hace presente la señoría de Dios sobre el mundo, sobre los hombres y 
que realiza el fruto final. La parábola tiene tal fuerza persuasiva que lleva al oyente a 
tener confianza en la obra de Jesús que, aunque a veces se vea llena de fracasos y 
desilusiones, al final tendrá un éxito clamoroso.  

b) Jesús, aparte, comunica a los discípulos el objetivo de hablar en parábolas (13,10-17): 

Después de la narración de la parábola y antes de su explicación (13,18-23) los discípulos 
se acercan a Jesús ( el verbo acercarse expresa la relación íntima con Jesús) y le hacen 
una pregunta explícita, no ven el motivo por el que Jesús hable en parábolas a la gente 
(v.10: ¿Por qué les habla en parábolas?). La respuesta a su pregunta los discípulos la 
reciben en el v. 13: “...les hablo en parábolas, porque ellos, viendo no ven, y oyendo, no 
oyen ni entienden”. Es como decir: la gente no entiende, ni comprende.  

Jesús no pretende forzarle a entender. De hecho, hasta ahora Jesús ha hablado y 
obrado con claridad, pero la gente no ha comprendido; sin embargo, habiendo 
disminuido la condición para exponer su mensaje en su radicalidad – esto es, la 
comprensión – recurre al lenguaje de las parábolas, que siendo más velado, estimula a 
la gente a pensar más, a reflexionar sobre los obstáculos que les impide la comprensión 
de la enseñanza de Jesús.  

Parecen repetirse los tiempos de Isaías, cuando el pueblo estaba cerrado al mensaje de 
Dios (Is 6,9-10) y cómo tal situación de rechazo previsto por la tradición bíblica se repita 
ahora en la gente que “ve-escucha”, pero no comprende. Jesús lo muestra en la 
primera parte de la respuesta cuando distingue entre aquéllos que entran en el 
conocimiento de los misterios del reino y los que son excluidos. El conocimiento de los 
misterios de Dios a saber, el plan de Dios, es posible con la intervención de Dios y no 
con las propias fuerzas humanas. Los discípulos son presentados como aquéllos que 
comprenden la palabra de Jesús, no porque sean más inteligentes, sino porque es Él 
mismo, quien les explica su palabra. 

La incomprensión de la gente se convierte en la causa de hablar en parábolas: ellos no 
entienden a Jesús, por tanto, ponen en evidencia su abierta incomprensión obstinada 
o mejor la incapacidad de discernir. Los discípulos, al contrario, son llamados dichosos 
porque pueden ver y escuchar.  



c) La explicación de la parábola (13, 18-23):  

Jesús, después de haber expresado los motivos de por qué hablaba en parábolas, 
ilustra la suerte de la palabra del Reino en los diferentes oyentes. Aunque vienen 
enumerados cuatro tipos de terreno, dos son las tipologías de oyentes que se ponen en 
confrontación: quien escucha la Palabra y no comprende (13,19) y quien escucha la 
Palabra y comprende (13,23). Es interesante notar que Mateo, a diferencia de Marcos, 
narra la historia en singular. Es el empeño personal el yunque de prueba de la 
verdadera escucha y de la comprensión. La primera categoría de oyentes están por la 
escucha de la palabra (19), pero no la comprenden. La comprensión de la Palabra se ha 
de entender aquí, no a nivel intelectual, sino sapiencial, es necesario entrar en su 
significado profundo y salvífico. En la segunda (13,20-21) la Palabra, además de ser 
escuchada, es acogida con gozo. Tal acogida (falta de raíces) se hace inestable cuando 
al entusiasmo del principio sigue la continuidad de la elección, debida seguramente a 
experiencias de sufrimiento y persecución, inevitables en todo camino de fidelidad a la 
escucha de Dios. 

La tercera posibilidad evoca las preocupaciones materiales que pueden sofocar la 
Palabra (13,22). Y finalmente, el éxito positivo: la semilla perdida en los anteriores 
terrenos se compensa con el resultado fructuoso. En síntesis se evocan en la parábola 
tres aspectos que siguen al acto de creer, activo y perseverante: el escuchar, el 
comprender y el llevar fruto. 

5) Pistas meditativas para la práctica eclesial 

• ¿Qué puede decir hoy la parábola a la Iglesia? ¿Qué terreno presenta nuestra 
comunidad eclesial? Y a nivel personal ¿qué disponibilidad interior y comprensión 
manifestamos ante la escucha de la Palabra? 

• ¿No es verdad que los peligros señalados por Jesús a sus discípulos sobre la acogida 
de la Palabra nos tocan también a nosotros? ¿Por ejemplo: la inconstancia de frente 
a las dificultades, la negligencia, la pereza, el ansia por el futuro, las preocupaciones 
cotidianas? 

• Los discípulos han sido capaces de preguntar a Jesús, de interrogarle sobre las 
preocupaciones y dificultades. En tu camino de fidelidad a la Palabra de Dios ¿a 
quién diriges tus interrogativos, tus preguntas? De la cualidad de nuestras 
preguntas dependen también las respuestas que Jesús sabe comunicarnos en la 
relación íntima y personal con Él. 

• La figura del sembrador nos lleva a la de la Iglesia en su empeño de evangelización: 
saber comunicar de un modo nuevo la figura de Jesús y los valores del evangelio. La 
Iglesia debe distinguirse por la autoridad de su enseñanza, por la franqueza de su 
predicación y por la fuerza de la acción. Hoy se necesitan evangelizadores fiables, 
solícitos e infatigables. Cada comunidad eclesial está llamada por la parábola del 
sembrador a no realizar una acción selección sobre las personas o contextos sociales 
donde anunciar el evangelio; es necesario tener amplitud de miras y dedicarse 
también a las situaciones que parecen imposibles para comunicar el evangelio. Cada 
acción pastoral de evangelización conoce un primer momento de efímero 
entusiasmo, al cuál, sin embargo, puede seguir una respuesta de frialdad y oposición.  

• Los varios intentos de la pastoral, se comparan a los tres intentos del sembrador, que 
al final son recompensados con la abundancia del triple fruto. Ciertamente la palabra 
de Jesús germina y fructifica en los corazones disponibles a su acción, pero no se 



necesita desistir en el despertar del sopor, la indecisión y la dureza de oídos de 
muchos creyentes. 

6) Salmo 65 (64) 
Te ocupas de la tierra y la riegas,  

la colmas de riquezas. 

El arroyo de Dios va lleno de agua,  

tú preparas sus trigales. 

Así la preparas: riegas sus surcos,  

allanas sus glebas, las mulles con lluvia,  

bendices sus brotes. 

Coronas el año con tus bienes,  

de tus rodadas brota la abundancia; 

destilan los pastos del páramo,  

las colinas se adornan de alegría;  

las praderas se visten de rebaños  

y los valles se cubren de trigales  

entre gritos de júbilo y canciones. 

7) Oración final 
Señor, tu parábola del sembrador, nos enseña a cada uno de nosotros, los caminos de 
nuestra vida, la dureza del vivir cotidiano, las dificultades y los momentos de docilidad y 
que constituye nuestro paisaje interior. Todos somos, muchas veces: caminos, 
pedregales y espinas. Pero también tierra fértil, buena. Líbranos de la tentación de las 
potencias negativas que intentan anular la fuerza de tu palabra. Fortifica nuestra 
voluntad cuando las emociones fugitivas, inconstancias hacen menos eficaz la 
seducción de tu Palabra. Ayúdanos a conservar el gozo que el encuentro con tu 
Palabra sabe engendrar en nuestro corazón. Haz fuerte nuestro corazón para que en la 
tribulación no nos sintamos indefensos y expuestos al desánimo. Danos la fuerza de 
resistir a los obstáculos que ponemos a tu Palabra cuando sobrevienen las 
preocupaciones del mundo o estamos engañados por el brillo del dinero, seducidos 
por el placer, por las vanidades de aparentar. Conviértenos en terreno bueno, personas 
acogedoras, para ser capaces de ofrecer nuestro servicio a tu Palabra. Amén 

Lectio Divina: lunes, 17 de julio de 2023  
Tiempo Ordinario 

1) Oración inicial  
¡Oh Dios, que muestras la luz de tu verdad a los que andan extraviados, para que 
puedan volver al buen camino!, concede a todos los cristianos rechazar lo que es 



indigno de este nombre y cumplir cuanto en él se significa. Por nuestro Señor. 

2) Lectura del Evangelio según Mateo 10,34-11,1  

« No penséis que he venido a traer paz a la tierra. No he venido a traer paz, sino espada. 
Sí, he venido a enfrentar al hombre con su padre, a la hija con su madre, a la nuera con 
su suegra; y enemigos de cada cual son los de su casa. «El que ama a su padre o a su 
madre más que a mí, no es digno de mí; el que ama a su hijo o a su hija más que a mí, 
no es digno de mí. El que no toma su cruz y me sigue detrás no es digno de mí. El que 
encuentre su vida, la perderá; y el que pierda su vida por mí, la encontrará «Quien a 
vosotros recibe, a mí me recibe, y quien me recibe a mí, recibe a Aquel que me ha 
enviado. «Quien reciba a un profeta por ser profeta, recompensa de profeta recibirá, y 
quien reciba a un justo por ser justo, recompensa de justo recibirá. «Y todo aquel que 
dé de beber tan sólo un vaso de agua fresca a uno de estos pequeños, por ser discípulo, 
os aseguro que no perderá su recompensa.» Y sucedió que, cuando acabó Jesús de dar 
instrucciones a sus doce discípulos, partió de allí para enseñar y predicar en sus 
ciudades. 

3) Reflexión  

• En el mes de mayo del año pasado, la V Conferencia de los Obispos de América 
Latina, que tuvo lugar en Aparecida del Norte, Brasil, elaboró un documento muy 
importante sobre el tema: “Discípulos y Misioneros/as de Jesucristo, para que en Él 
nuestros pueblos tengan vida”. El Sermón de la Misión del Capítulo 10 del Evangelio 
de San Mateo, que estamos meditando en estos días, ofrece muchas luces para 
poder realizar la misión de discípulos y misioneros de Jesucristo. El evangelio de hoy 
presenta la parte final de este Sermón de la Misión.  

• Mateo 10,34-36: No he venido a traer la paz, sino la espada. Jesús habla siempre de 
paz (Mt 5,9; Mc 9,50; Lc 1,79; 10,5; 19,38; 24,36; Jn 14,27; 16,33; 20,21.26). Entonces cómo 
entender la frase del evangelio de hoy que parece decir lo contrario: "No penséis que 
he venido a traer paz a la tierra. No he venido a traer paz, sino espada.”? Esta 
afirmación no significa que Jesús estuviera a favor de la división y de la espada. ¡No! 
Jesús no quiere la espada (Jn 18,11) ni la división. Lo que Él quiere es la unión de todos 
en la verdad (cf. Jn 17,17-23). En aquel tiempo, el anuncio de la verdad que indicaba 
que Jesús de Nazaret era el Mesías se volvió motivo de mucha división entre los 
judíos. Dentro de la familia o comunidad, unos estaban a favor y otros radicalmente 
en contra. En este sentido la Buena Nueva de Jesús era realmente una fuerte 
división, una “señal de contradicción” (Lc 2,34) o, como decía Jesús, él traía la espada. 
Así se entiende la otra advertencia: “Sí, he venido a enfrentar al hombre con su padre, 
a la hija con su madre, a la nuera con su suegra; y enemigos de cada cual son los de 
su casa. Era lo que estaba aconteciendo, de hecho, en las familias y en las 
comunidades: mucha división, mucha discusión, como consecuencia del anuncio de 
la Buena Nueva entre los judíos de aquella época, unos aceptando, otros negando. 
Hasta hoy es así. Muchas veces, allí donde la Iglesia se renueva, el llamado de la 
Buena Nueva se vuelve una “señal de contradicción” y de división. Personas que 
durante años vivieron acomodadas en la rutina de su vida cristiana, no quieren ser 
incomodadas por las “innovaciones” del Vaticano II. Incomodadas por los cambios, 
usan toda su inteligencia para encontrar argumentos en defensa de sus opiniones y 
para condenar los cambios como contrarios a los que pensaban ser la verdadera fe.  



• Mateo 10,37: Quien ama a su padre y a su madre más que a mí, no es digno de mí. 
Lucas presenta esta misma frase, pero mucho más exigente. Dice literalmente: «Si 
alguno viene junto a mí y no odia a su padre, a su madre, a su mujer, a sus hijos, a 
sus hermanos, a sus hermanas y hasta su propia vida, no puede ser discípulo mío.” 
(Lc 14,26). ¿Cómo combinar esta afirmación de Jesús con aquella otra en la que 
manda observar el cuarto mandamiento: amar y honorar al padre y a la madre? (Mc 
7,10-12; Mt 19,19). Dos observaciones: (a) El criterio básico en el que Jesús insiste es 
éste: la Buena Nueva de Dios ha de ser el valor supremo de nuestra vida. No puede 
haber en la vida un valor más alto. (b) La situación económica y social en la época de 
Jesús era tal que las familias eran obligadas a encerrarse en sí misma. No tenían 
condiciones para mantener las obligaciones de convivencia comunitaria como, por 
ejemplo, el compartir, la hospitalidad, la comunión alrededor de la mesa y la acogida 
a los excluidos.  

• Ese repliegue individualista sobre ellas mismas, causado por la coyuntura nacional e 
internacional, provocaba las siguientes distorsiones: (i) Imposibilitaba la vida en la 
comunidad. (ii) Reducía el mandamiento “honora el padre y la madre” 
exclusivamente a la pequeña familia nuclear y no alargaba a la gran familia de la 
comunidad. (iii) Impedía la manifestación plena de la Bondad de Dios, pues si Dios 
es Padre/Madre, nosotros somos hermanos y hermanas unos de otros. Y esta verdad 
ha de encontrar su expresión en la vida en comunidad. Una comunidad viva y 
fraterna es el espejo del rostro de Dios. Convivencia humana sin comunidad es como 
un espejo rajado que desfigura el rostro de Dios. En este contexto, lo que Jesús pide 
“odiar al padre y a la madre” significaba que los discípulos debían superar la cerrazón 
individualista de la pequeña familia sobre si misma y alargarla a la dimensión de la 
comunidad.  

• Jesús mismo practicó lo que enseñó a los otros. Su familia quería llamarlo para que 
volviera, y así la familia se encerraba en sí misma. Cuando le dijeron: “Mira, tu madre 
y tus hermanos están fuera y te buscan”, él respondió: “¿Quién es mi madre y quiénes 
son mis hermanos? Y mirando a las personas a su alrededor dice: “Aquí están mi 
madre y mis hermanos. Quien hace la voluntad de Dios, éste es mi hermano, mi 
hermana y mi madre (Mc 3,32-35). ¡Alargó la familia! Y éste era y sigue siendo hasta 
hoy el único camino para que la pequeña familia pueda conservar y transmitir los 
valores en los que cree.  

• Mateo 10,38-39: Las exigencias de la misión de los discípulos. En estos dos versículos, 
Jesús da dos consejos importantes y exigentes: (a) Tomar la cruz y seguir a Jesús: 
Quien no toma su cruz y me sigue, no es digno de mí. Para percibir todo el alcance 
de este primer consejo, es conveniente tener presente el testimonio de San Pablo: 
“Yo sólo me gloriaré en la cruz de nuestro Señor Jesucristo, por quien el mundo está 
crucificado para mí, como yo lo estoy para el mundo.” (Gal 6,14). Cargar la cruz 
supone, hasta hoy, la ruptura radical con el sistema inicuo vigente en el mundo. (b) 
Tener el valor de dar la vida: El que encuentre su vida, la perderá; y el que pierda su 
vida por mí, la encontrará. Sólo se siente realizado en la vida aquel que fue y es capaz 
de darse enteramente a los demás. Pierde la vida aquel que quiere conservarla sólo 
para sí. Este segundo consejo es la confirmación de la experiencia humana más 
profunda: la fuente de vida está en el don de la propia vida. Dando se recibe. Si el 
grano de trigo no muere, … (Jn 12,24). 

• Mateo 10,40: La identificación del discípulo con Jesús y con el propio Dios. Esta 
experiencia tan humana de don y de entrega recibe aquí una aclaración, una 



profundización. “Quien os recibe, a mí me recibe; y quien a mí me recibe, recibe a 
aquel que me ha enviado”. En el don total de sí el discípulo se identifica con Jesús; 
allí se realiza su encuentro con Dios, y allí Dios se deja encontrar por aquel que le 
busca.  

• Mateo 10,41-42: La recompensa del profeta, del justo y del discípulo. Para concluir el 
Sermón de la Misión sigue una frase sobre la recompensa: "Quien reciba a un profeta 
por ser profeta, recompensa de profeta recibirá, y quien reciba a un justo por ser 
justo, recompensa de justo recibirá. «Y todo aquel que dé de beber tan sólo un vaso 
de agua fresca a uno de estos pequeños, por ser discípulo, os aseguro que no perderá 
su recompensa.» En esta frase existe una secuencia muy significativa: al profeta se le 
reconoce por su misión como enviado de Dios. El justo es reconocido por su 
comportamiento, por su manera perfecta de observar la ley de Dios. El discípulo no 
es reconocido por ninguna calidad o misión especial, sino sencillamente por su 
condición social de gente pequeña. El Reino no está hecho de cosas grandes. Es 
como un edificio muy grande que se construye con ladrillos pequeños. Quien 
desprecia al ladrillo, nunca tendrá el edificio. Hasta un vaso de agua sirve de ladrillo 
en la construcción del Reino.  

• Mateo 11,1: El final del Sermón de la Misión. Fin del Sermón de la Misión. Y sucedió 
que, cuando acabó Jesús de dar instrucciones a sus doce discípulos, partió de allí 
para enseñar y predicar en sus ciudades. Ahora Jesús se va para practicar aquello 
que enseñó. Y es lo que veremos en los próximos días meditando los capítulos 11 y 12 
del evangelio de Mateo. 

4) Para la reflexión personal 

• Perder la vida para poderla ganar. ¿Has tenido alguna experiencia de sentirte 
recompensado/a por una entrega gratuita de ti a los demás?  

• Aquel que os recibe a vosotros a mí me recibe, y aquel que me recibe a mí, recibe a 
aquel que me ha enviado. Detente y piensa en lo que Jesús dice aquí: él y Dios mismo 
se identifican contigo. 

5) Oración final 
Señor, dichosos los que moran en tu casa  

y pueden alabarte siempre;  

dichoso el que saca de ti fuerzas  

cuando piensa en las subidas. (Sal 84,5-6) 

Lectio Divina: martes, 18 de julio de 
2023  
Tiempo Ordinario 

1) Oración inicial  



¡Oh Dios, que muestras la luz de tu verdad a los que andan extraviados, para que 
puedan volver al buen camino!, concede a todos los cristianos rechazar lo que es 
indigno de este nombre y cumplir cuanto en él se significa. Por nuestro Señor. 

2) Lectura del Evangelio según Mateo 11,20-24  

Entonces se puso a maldecir a las ciudades en las que se habían realizado la mayoría 
de sus milagros, porque no se habían convertido: «¡Ay de ti, Corazín! ¡Ay de ti, Betsaida! 
Porque si en Tiro y en Sidón se hubieran hecho los milagros que se han hecho en 
vosotras, tiempo ha que en sayal y ceniza se habrían convertido.  
Por eso os digo que el día del Juicio habrá menos rigor para Tiro y Sidón que para 
vosotras. Y tú, Cafarnaún, ¿hasta el cielo te vas a encumbrar? ¡Hasta el Hades te 
hundirás! Porque si en Sodoma se hubieran hecho los milagros que se han hecho en ti, 
aún subsistiría el día de hoy.  

Por eso os digo que el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma que 
para ti.» 

3) Reflexión 

• El Sermón de la Misión ocupa el capítulo 10. Los capítulos 11 y 12 describen como 
Jesús realizaba la Misión. A lo largo de estos dos capítulos, aparecen las adhesiones, 
las dudas y los rechazos que la acción de Jesús iba provocando. Juan el Bautista, que 
miraba con los ojos del pasado, no conseguía, entenderlo (Mt 11,1-15). La gente, que 
miraba hacia Jesús con finalidad interesada, no fue capaz de entenderlo (Mt 11,16-19). 
Las grandes ciudades alrededor del lago, que oyeron la predicación de Jesús y vieron 
sus milagros, no quisieron abrirse a su mensaje (es el texto del evangelio de hoy) (Mt 
11,20-24). Los sabios y los doctores, que apreciaban todo a partir de su propia ciencia, 
no fueron capaces de entender la predicación de Jesús (Mt 11,25).  

• Los fariseos que confiaban sólo en la observancia de la ley, criticaban a Jesús (Mt 12,1-
8) y decidieron matarle (Mt 12,9-14). Decían que Jesús actuaba en nombre de Belcebú 
(Mt 12,22-37). Querían de él una prueba para poderle creer (Mt 12,38-45). Tampoco sus 
parientes apoyaban a Jesús (Mt 12,46-50). Solo los pequeños y el pueblo enfermo lo 
entendían y aceptaban la Buena Nueva del Reino (Mt 11,25-30). Iban detrás de él (Mt 
12,15-16) y veían en él el Siervo anunciado por Isaías (Mt 12,17-21).  

• Esta manera de describir la acción misericordiosa de Jesús era una advertencia clara 
para los discípulos que andaban con Jesús por Galilea. No podían esperar mucha 
recompensa ni elogio por el hecho de ser misioneros de Jesús. La advertencia vale 
también para nosotros que, hoy, leemos y meditamos este Sermón de la Misión, pues 
los evangelios están escritos para todos. Nos invitan a confrontar nuestra actitud con 
la actitud de los personajes que aparecen en el evangelio y a preguntarnos si somos 
como Juan Bautista (Mt 11,1-15), como el pueblo interesado (Mt 11,16-19), como las 
ciudades incrédulas (Mt 11,20-24), como los doctores que pensaban saberlo todo y no 
entendían nada (Mt 11,25), como los fariseos que lo único que sabían hacer era criticar 
(Mt 12,1-45) o como la gente pequeña que iba en busca de Jesús para seguirle (Mt 
12,15) y que con su sabiduría, sabe entender y aceptar el mensaje del Reino (Mt 11,25-
30).  

• Mateo 11,20: La palabra contra las ciudades que no lo recibieron. El espacio por donde 
Jesús anduvo durante aquellos tres años de su vida misionera era un espacio 



reducido. A lo largo del Mar de Galilea había pocos Km. cuadrados entorno a las 
ciudades de Cafarnaún, Betsaida y Corazín. ¡Solamente pocos km! Fue, pues, en este 
espacio muy pequeño, donde Jesús realizó la mayor parte de sus milagros y de sus 
discursos. Vino a salvar a toda la humanidad, y casi no salió del limitado espacio de 
su tierra. Trágicamente, Jesús tuvo que constatar que la gente de aquellas ciudades 
no quiso aceptar el mensaje del Reino y no se convirtió. Las ciudades se fijaron en su 
rigidez, en sus tradiciones y en sus costumbres y no aceptaron la invitación de Jesús 
que consistía en cambiar vida.  

• Mateo 11,21-24: Corazín, Betsaida y Cafarnaún son peores que Tiro, Sidón y Sódoma. 
En el pasado, Tiro y Sidón, enemigos férreos de Israel, maltrataron al pueblo de Dios. 
Por esto, fueron maldecidas por los profetas (Is 23,1; Jr 25,22; 47,4; Ez 26,3; 27,2; 28,2; Jl 
4,4; Am 1,10). Y ahora, Jesús dice que estas ciudades, símbolos de toda la maldad 
posible, se hubiesen convertido ya si en ellas se hubiesen dado los milagros hechos 
en Corazín y Betsaida. La ciudad de Sodoma, símbolo de la peor perversión, fue 
destruida por la ira de Dios (Gén 18,16 a 19,29).  

Y ahora Jesús dice que Sódoma existiría hasta hoy, pues se hubiera convertido si 
hubiese visto los milagros que Jesús hizo en Cafarnaún. Hoy sigue en pie la misma 
paradoja. Muchos de nosotros, que somos católicos desde niños, tenemos tantas 
convicciones consolidadas, que nadie es capaz de convertirnos. 

4) Para la reflexión personal 

• ¿Cómo me sitúo ante la Buena Nueva de Jesús: como Juan el Bautista, como el 
pueblo interesado, como los doctores, como los fariseos o como el pueblo pequeño 
y libre?  

• Mi ciudad y mi país, ¿merecen la advertencia de Jesús contra Cafarnaún, Corazín y 
Betsaida? 

5) Oración final 
¡Grande es Yahvé y muy digno de alabanza! 

En la ciudad de nuestro Dios está su monte santo,  

hermosa colina, alegría de toda la tierra. (Sal 48,2-3) 

Lectio Divina: miércoles, 19 de julio de 
2023  
Tiempo Ordinario 

1) Oración inicial  
¡Oh Dios, que muestras la luz de tu verdad a los que andan extraviados, para que 
puedan volver al buen camino!, concede a todos los cristianos rechazar lo que es 
indigno de este nombre y cumplir cuanto en él se significa. Por nuestro Señor. 



2) Lectura del santo Evangelio según Mateo 11,25-27  

En aquel tiempo, tomando Jesús la palabra, dijo: «Yo te bendigo, Padre, Señor del cielo 
y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes, y se las has 
revelado a pequeños. Sí, Padre, pues tal ha sido tu beneplácito. Todo me ha sido 
entregado por mi Padre, y nadie conoce al Hijo sino el Padre, ni al Padre le conoce 
nadie sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar. 

3) Reflexión 

• Contexto. El pasaje de Mt 11,25-27 representa un giro en el evangelio de Mateo: a 
Jesús le son formuladas las primeras preguntas sobre la llegada del reino de los 
cielos. El primero que plantea interrogativos sobre la identidad de Jesús es Juan 
Bautista, que a través de sus discípulos le diriuge una pregunta concreta: “¿Eres tú 
el que ha de venir o debemos esperar a otro?” (11,3). Sin embargo, los fariseos junto 
con los escribas se dirigen a Jesús con palabras de reproche y de juicio:”Tus 
discípulos hacen lo que no es lícito hacer en sábado” (12,2). Hasta ahora, en los cap. 1-
10, la llegada del reino de los cielos en la persona de Jesús no parecía encontrar 
obstáculos, pero a partir del cap. 11 empiezan a aparecer dificultades concretas. O 
sea, muchos empiezan a tomar posición ante la persona de Jesús: a veces es “objeto 
de escándalo”, de caída (11,6); “esta generación”, en el sentido de descendencia 
humana, no tiene una actitud de acogida hacia el reino que viene; las ciudades 
situadas a lo largo del lago no se convierten (11,20); se desencadena una verdadera 
controversia sobre el comportamiento de Jesús (cap.12), es más, se empieza a pensar 
cómo matarlo (12,14). Este es el clima de desconfianza y de contestación en el que 
Mateo enmarca nuestro pasaje. 

Ahora ha llegado el momento de interrogarse sobre la actividad de Jesús: ¿cómo 
interpretar estas “obras de Cristo” (11,2.19)? ¿Cómo explicar estas acciones 
taumatúrgicas (11,20.21.23)? Estos interrogantes tocan la cuestión crucial de la 
mesianidad de Jesús. Mientras tanto, las obras mesiánicas de Jesús ponen bajo juicio 
no sólo a “esta generación” sino también a las ciudades del entorno del lago que no 
se han convertido al llegar el reino en la persona de Jesús.  

• Hacerse pequeño. Para realizar esta conversión, el itinerario más eficaz es hacerse 
“pequeños”. Jesús comunica esta estrategia de la “pequeñez” en una oración de 
reconocimiento (11,27) que tiene un paralelo espléndido en el testimonio dado por el 
Padre con ocasión del bautismo (11,27). A los estudiosos les gusta llamar a esta 
oración “himno de júbilo”. El ritmo de la oración de Jesús empieza con una confesión: 
“Yo te bendigo”, “te confieso”. Esta expresión introductoria le da mucha solemnidad 
a la palabra de Jesús. La oración de alabanza que Jesús pronuncia tiene las 
características de una respuesta para el lector. Jesús se dirige a Dios con la expresión 
“Señor del cielo y de la tierra”, es decir, a Dios como creador y custodio del mundo. 
En el judaísmo, por el contrario, era costumbre dirigirse a Dios con la invocación 
“Señor del mundo”, pero sin el término “Padre”, que es una característica distintiva 
de la oración de Jesús. El motivo de la alabanza es la revelación de Dios: porque has 
ocultado…, has revelado. Este esconder, referido a los “sabios e inteligentes”, afecta a 
los escribas y fariseos, considerados como totalmente cerrados y hostiles a la llegada 
del Reino (3,7ss; 7,29; 9,3.11.34). Se revela a los pequeños, el término griego dice 
“niños”, a los que aún no hablan. Por tanto, Jesús considera oyentes privilegiados de 
la proclamación del reino de los cielos a los inexpertos de la ley, a los no instruidos. 



¿Cuáles son las “estas cosas” que se ocultan o revelan? El contenido de este revelar 
u ocultar es Jesús, el Hijo de Dios, el revelador del Padre. Es evidente para el lector 
que el revelarse de Dios va inseparablemente unido a la persona de Jesús, a su 
palabra, a sus acciones mesiánicas. Él es quien permite el revelarse de Dios y no la 
ley o lo hechos que presagiaban el tiempo final. 

• El revelarse de Dios, del Padre al Hijo. En la última parte del discurso, hace Jesús una 
presentación de sí mismo como aquel a quien todo le ha sido comunicado por el 
Padre. En el contexto de la llegada del Reino, Jesús tiene la función y la misión de 
revelar en todo al Padre del cielo. En esta función y misión, él recibe la totalidad del 
poder y del saber, y la autoridad para juzgar. Para confirmar esta tarea tan 
comprometedora, Jesús invoca el testimonio del Padre, el único que tiene un real 
conocimiento de Jesús: “Nadie conoce al Hijo sino el Padre” y viceversa, “nadie 
conoce al Padre sino el Hijo”. El testimonio del Padre es insustituible para que la 
dignidad única de Jesús como Hijo sea entendida por sus discípulos. Se afirma, 
además, la exclusividad de Jesús en el revelar al Padre; así lo afirmaba el evangelio 
de Juan: “A Dios nadie lo ha visto jamás: el Hijo único, que está en el seno del Padre, 
él lo ha contado” (1,18). En síntesis, el evangelista hace entender a sus lectores que el 
revelarse de Dios acontece a través del Hijo. Es más: el Hijo revela al Padre a quien 
quiere. 

4) Para la reflexión personal  

• ¿Sientes en la oración la necesidad de expresar al Padre todo tu agradecimiento por 
los dones derramados en tu vida? ¿Tienes ocasión de confesar y de exaltar 
públicamente al Señor por las obras maravillosas que realiza en el mundo, en la 
Iglesia, en tu vida?  

• En tu búsqueda de Dios, ¿pones tu confianza en tu saber e inteligencia, o te dejas 
guiar por la sabiduría de Dios? ¿Qué atención prestas a tu relación con Jesús? 
¿Escuchas su Palabra? ¿Tienes sus mismos sentimientos para descubrir su 
fisonomía como Hijo del Padre del cielo? 

5) Oración final 
Mi boca publicará tu justicia,  

todo el día tu salvación.  

¡Oh Dios, me has instruido desde joven,  

y he anunciado hasta hoy tus maravillas! (Sal 71,15.17) 

Lectio Divina: jueves, 20 de julio de 
2023  
Tiempo Ordinario 

1) Oración inicial 
¡Oh Dios, que muestras la luz de tu verdad a los que andan extraviados, para que 



puedan volver al buen camino!, concede a todos los cristianos rechazar lo que es 
indigno de este nombre y cumplir cuanto en él se significa. Por nuestro Señor. 

2) Lectura del Evangelio según Mateo 11,28-30 

«Venid a mí todos los que estáis fatigados y sobrecargados, y yo os daré descanso. 
Tomad sobre vosotros mi yugo, y aprended de mí, que soy manso y humilde de 
corazón; y hallaréis descanso para vuestras almas. Porque mi yugo es suave y mi carga 
ligera.» 

3) Reflexión 

• El evangelio de hoy tiene solo tres versículos (Mt 11,28-30) que forman parte de una 
pequeña unidad literaria, una de las más bonitas, en la que Jesús agradece al Padre 
el que revele la sabiduría del Reino a los pequeños para esconderla a los doctores y 
entendidos (Mt 11,25-30). En el breve comentario que sigue incluiremos toda la 
pequeña unidad literaria.  

• Mateo 11,25-26: Sólo los pequeños entienden y aceptan la Buena Nueva del Reino. 
Jesús reza así: "Yo te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has escondido 
estas cosas a sabios y a inteligentes y las has revelado a los pequeños”. Los sabios, los 
doctores de aquella época habían creado un sistema de leyes que imponían a la 
gente en nombre de Dios (Mt 23,3-4). Pensaban que Dios exigía de la gente estas 
observancias. Pero la ley del amor, traída por Jesús, decía el contrario. Lo que importa 
para salvarnos, no es lo que hacemos para Dios, sino lo que Dios, en su gran amor, 
¡hace por nosotros! Dios quiere misericordia y no sacrificio (Mt 9,13). La gente 
pequeña y pobre entendía esta manera de hablar de Jesús y quedaba alegre. Los 
sabios decían que Jesús estaba equivocado. No podían entender su enseñanza. Sí, 
Padre, ¡en esto te complaces! Le agrada al Padre que los pequeños entiendan el 
mensaje del Reino y que los sabios y entendidos ¡no lo entiendan! ¡Si ellos quieren 
entenderlo tienen que hacerse alumnos de los pequeños! Este modo de pensar y 
enseñar invierte la convivencia y la incomoda.  

• Mateo 11,27: El origen de la nueva Ley: el Hijo reconoce al Padre. Aquello que el Padre 
nos tiene que decir, lo entregó a Jesús, y Jesús lo revela a los pequeños, porque estos 
se abren a su mensaje. Jesús, el Hijo, conoce al Padre. Sabe lo que el Padre nos quería 
comunicar cuando, siglos atrás, entregó su Ley a Moisés. Hoy también, Jesús está 
enseñando muchas cosas a los pobres y a los pequeños y, a través de ellos, a toda su 
Iglesia.  

• Mateo 11,28-30: La invitación de Jesús que vale hasta hoy. Jesús invita a todos los que 
están cansados a que vayan a él para obtener descanso. Nosotros, en las 
comunidades de hoy, deberíamos dar continuidad a esta invitación que Jesús dirigió 
al pueblo cansado y oprimido bajo el peso de las observancias exigidas por las leyes 
de pureza. Él decía: “Aprended de mí que soy manso y humilde de corazón”. Muchas 
veces, esta frase fue manipulada para pedir a la gente sometimiento, mansedumbre 
y pasividad. Lo que Jesús quiere decir es lo contrario.  

• Pide que la gente deje de lado a “los sabios y entendidos”, a los profesores de religión 
de la época, y empiece a aprender de él, de Jesús, un campesino del interior de 
Galilea, sin instrucción superior, que se dice "manso y humilde de corazón". Jesús no 
hace como los escribas que se exaltan por su ciencia, sino que es como la gente que 



vive humillada y explotada. Jesús, el nuevo maestro, sabía por experiencia lo que 
pasaba en el corazón de la gente y lo que el pueblo sufría. Lo vio y lo conoció de cerca 
durante los treinta años en Nazaret.  

• La manera que Jesús tuvo de practicar lo que enseñó en el Sermón de la Misión. Una 
pasión se revela en la manera que Jesús tiene de anunciar la Buena Nueva del Reino. 
Pasión por el Padre y por el pueblo pobre y abandonado de su tierra. Allí donde 
encontraba gente que lo escuchaba, Jesús transmitía la Buena Nueva. En cualquier 
lugar. En las sinagogas durante la celebración de la Palabra (Mt 4,23). En las casas de 
los amigos (Mt 13,36). Andando por el camino con los discípulos (Mt 12,1-8). En medio 
del mar, a orillas de la playa, sentado en un barco (Mt 13,1-3). En la montaña, de donde 
proclamó las bienaventuranzas (Mt 5,1). En las plazas de aldeas y ciudades, donde la 
gente le llevaba a sus enfermos (Mt 14,34-36). En el Templo de Jerusalén, durante las 
romerías (Mt 26,55). En Jesús, todo es revelación de ¡aquello que lo animaba por 
dentro! El no sólo anunciaba la Buena Nueva del Reino, sino que él mismo era y sigue 
siendo una muestra viva del Reino. En él aparece todo aquello que acontece cuando 
un ser humano deja que Dios reine en su vida y sea el centro de su vida. El evangelio 
de hoy revela la ternura con la que Jesús acoge a los pequeños. Él quiere que 
encuentren en él paz y descanso. Por su opción a favor de los pequeños y excluidos 
Jesús fue criticado y perseguido. ¡Sufrió mucho! Lo mismo acontece hoy. Cuando 
una comunidad se abre y trata de ser un lugar de acogida y de consuelo, de descanso 
y de paz también para los pequeños y excluidos de hoy, para los migrantes y 
extranjeros, muchas personas la critican. 

4) Para la reflexión personal 

• ¿Has experimentado alguna vez el descanso que Jesús prometió?  

• Las palabras de Jesús ¿cómo pueden ayudar nuestra comunidad a ser un lugar de 
descanso para nuestras vidas? 

5) Oración final 
Pues en ti Señor está la fuente de la vida,  

y en tu luz vemos la luz. 

No dejes de amar a los que te conocen,  

de ser fiel con los hombres sinceros. (Sal 36,10-11) 

Lectio Divina: viernes, 21 de julio de 
2023  

1) Oración inicial 
¡Oh Dios, que muestras la luz de tu verdad a los que andan extraviados, para que 
puedan volver al buen camino!, concede a todos los cristianos rechazar lo que es 
indigno de este nombre y cumplir cuanto en él se significa. Por nuestro Señor. 



2) Lectura del Evangelio según Mateo 12,1-8  

En aquel tiempo cruzaba Jesús un sábado por los sembrados. Y sus discípulos sintieron 
hambre y se pusieron a arrancar espigas y a comerlas. Al verlo los fariseos, le dijeron: 
«Mira, tus discípulos hacen lo que no es lícito hacer en sábado.» Pero él les dijo: «¿No 
habéis leído lo que hizo David cuando sintió hambre él y los que le acompañaban, 
cómo entró en la Casa de Dios y comieron los panes de la Presencia, que no le era lícito 
comer a él, ni a sus compañeros, sino sólo a los sacerdotes? ¿Tampoco habéis leído en 
la Ley que en día de sábado los sacerdotes, en el Templo, quebrantan el sábado sin 
incurrir en culpa? Pues yo os digo que hay aquí algo mayor que el Templo. Si hubieseis 
comprendido lo que significa Misericordia quiero, que no sacrificio, no condenaríais a 
los que no tienen culpa. Porque el Hijo del hombre es señor del sábado.» 

3) Reflexión 

• En el evangelio de hoy veremos de cerca uno de los muchos conflictos entre Jesús y 
las autoridades religiosas de la época. Son conflictos entorno a las prácticas religiosas 
de aquel tiempo: ayuno, pureza, observancia del sábado, etc. En términos de hoy, 
serían conflictos como por ejemplo, la boda de personas divorciadas, la amistad con 
prostitutas, la acogida de los homosexuales, el comulgar sin estar casados por la 
iglesia, el faltar a la misa en domingo, no ayunar el día de viernes santo. Son muchos 
los conflictos: en casa, en la escuela, en el trabajo, en la comunidad, en la iglesia, en 
la vida personal, en la sociedad. Conflictos de crecimiento, de relaciones, de edad, de 
mentalidad. ¡Tantos! Vivir la vida sin conflicto ¡es imposible! El conflicto forma parte 
de la vida y aparece desde el nacimiento. Nacemos con dolores de parto. Los 
conflictos no son accidentes por el camino, sino que son parte integrante del 
camino, del proceso de conversión. Lo que llama la atención es la manera en que 
Jesús se enfrenta a los conflictos. En la discusión con los adversarios, no se trataba 
de que tuviera razón en contra de ellos, sino de que prevaleciera la experiencia que 
él, Jesús, tenía de Dios como Padre y Madre. La imagen de Dios que los otros tenían 
era de un Dios juez severo, que sólo amenazaba y condenaba. Jesús trataba de hacer 
prevalecer la misericordia sobre la observancia ciega de las normas y de las leyes que 
no tenían nada que ver con el objetivo de la Ley que es la práctica del amor.  

• Mateo 12,1-2: Arrancar el trigo en día de sábado y la crítica de los fariseos. En un día 
de sábado, los discípulos pasaban por las plantaciones y se abrieron camino 
arrancando espigas para comerlas. Tenían hambre. Los fariseos llegaron e invocaron 
la Biblia para decir que los discípulos estaban cometiendo una trasgresión de la ley 
del sábado (Cf. Ex 20,8-11). Jesús también usa la Biblia y responde evocando tres 
ejemplos sacados de la Escritura: (a) de David, (b) da la legislación sobre el trabajo de 
los sacerdotes en el templo y (c) de la acción del profeta Oseas, es decir, cita un libro 
histórico, un libro legislativo y un libro profético.  

• Mateo 12,3-4: El ejemplo de David. Jesús recuerda que David había hecho una cosa 
prohibida por la ley, pues sacó a los panes sagrados del templo y los dio a los soldados 
para que los comiesen porque tenían hambre (1 Sam 21,2-7). ¡Ningún fariseo tenía el 
valor de criticar al rey David! 

• Mateo 12,5-6: El ejemplo de los sacerdotes. Acusado por las autoridades religiosas, 
Jesús argumenta a partir de lo que ellas mismas, las autoridades religiosas, hacen en 
día de sábado. En el templo de Jerusalén, en día de sábado, los sacerdotes trabajan 
mucho más que en los días entre semana, pues deben sacrificar los animales para 



los sacrificios, deben limpiar, barrer, cargar peso, degollar animales, etc. Y nadie decía 
que iban contra la ley, pues pensaban que era normal, etc. La ley misma los obligaba 
a hacer esto (Núm 28,9-10).  

• Mateo 12,7: El ejemplo del profeta. Jesús cita la frase del profeta Oseas: Misericordia 
quiero y no sacrificio. La palabra misericordia significa tener el corazón (cor) en la 
miseria (miseri) de los otros, es decir, la persona misericordiosa tiene que estar bien 
cerca del sufrimiento de las personas, tiene que identificarse con ellas. La palabra 
sacrificio significa hacer (fício) que una cosa queda consagrada (sacri), es decir, quien 
ofrece un sacrificio separa el objeto sacrificado del uso profano y lo distancia de la 
vida diaria de la gente. Si los fariseos tuviesen en sí esta mirada del profeta Oseas, 
sabrían que el sacrificio más agradable a Dios no es que la persona consagrada viva 
distanciada de la realidad, sino que ponga enteramente su corazón consagrado al 
servicio de la miseria de sus hermanos y hermanas para aliviarla. Ellos no debían 
condenar como culpables a aquellos que en realidad eran inocentes.  

• Mateo 12,8: El Hijo del Hombre es señor del sábado. Jesús termina con esta frase: el 
Hijo del Hombre es señor del sábado. Jesús, él mismo, es el criterio para la 
interpretación de la Ley de Dios. Jesús conocía la Biblia de memoria y la invocaba 
para mostrar que los argumentos de los otros no tenían fundamento. En aquel 
tiempo, no había Biblias impresas como tenemos hoy en día. En cada comunidad 
sólo había una Biblia, escrita a mano, que quedaba en la sinagoga. El que Jesús 
conociera tan bien la Biblia es señal de que durante treinta años de vida en Nazaret, 
ha participado intensamente en la vida de la comunidad, donde todos los sábados 
se leían las escrituras. La nueva experiencia de Dios como Padre hacía que Jesús 
llegara a descubrir mejor cuál había sido la intención de Dios al decretar las leyes del 
Antiguo Testamento.  

• Al convivir con la gente de Galilea, durante treinta años en Nazaret, y sintiendo en la 
piel la opresión y la exclusión de tantos hermanos y hermanas en nombre de la Ley 
de Dios, Jesús tiene que haber percibido que esto no podía ser el sentido de aquellas 
leyes. Si Dios es Padre, entonces él acoge a todos como hijos e hijas. Si Dios es Padre, 
entonces debemos ser hermanos y hermanas unos de otros. Fue lo que Jesús vivió y 
rezó, desde el comienzo hasta el fin. La Ley debe estar al servicio de la vida y de la 
fraternidad. “El ser humano no está hecho para el sábado, sino el sábado para el ser 
humano” (Mc 2,27). Fue por su fidelidad a este mensaje que Jesús fue condenado a 
muerte. El incomodaba al sistema, y el sistema se defendió, usando la fuerza contra 
Jesús, pues él quería la Ley al servicio de la vida, y no viceversa. Falta todavía mucho 
para que tengamos esa misma familiaridad con la Biblia y la misma participación en 
la comunidad como Jesús. 

4) Para la reflexión personal 

• ¿Qué tipo de conflictos tú vives en familia, en la sociedad y en la iglesia? ¿Cuáles son 
los conflictos relativos a prácticas religiosas que, hoy hacen sufrir a las personas y son 
motivo de mucha discusión y polémica? ¿Cuál es la imagen de Dios que está por 
detrás de todos estos preconceptos, normas y prohibiciones?  

• ¿Qué te ha enseñado el conflicto en estos años? ¿Cuál es el mensaje que sacamos 
de todo esto para nuestras comunidades de hoy? 

5) Oración final 



Señor, si acostado me vienes a la mente,  

quedo en vela meditando en ti,  

porque tú me sirves de auxilio  

y exulto a la sombra de tus alas;  

mi ser se aprieta contra ti,  

tu diestra me sostiene. (Sal 63,7-9) 

Lectio Divina: sábado, 22 de julio de 
2023  
Santa María Magdalena, fiesta 

1) Oración inicial  
Muéstrate propicio con tus hijos, Señor, y multiplica sobre ellos dones de tu gracia, para 
que, encendidos de fe, esperanza y caridad, perseveren fielmente en el cumplimiento 
de tu ley. Por nuestro Señor. 

2) Lectura del Evangelio según Juan 20,1-2.11-18  

El primer día de la semana va María Magdalena de madrugada al sepulcro cuando 
todavía estaba oscuro, y ve la piedra quitada del sepulcro. Echa a correr y llega a Simón 
Pedro y al otro discípulo a quien Jesús quería y les dice: «Se han llevado del sepulcro al 
Señor, y no sabemos dónde le han puesto.» Estaba María junto al sepulcro fuera 
llorando. Y mientras lloraba se inclinó hacia el sepulcro, y ve dos ángeles de blanco, 
sentados donde había estado el cuerpo de Jesús, uno a la cabecera y otro a los pies. 
Dícenle ellos: «Mujer, ¿por qué lloras?» Ella les respondió: «Porque se han llevado a mi 
Señor, y no sé dónde le han puesto.» Dicho esto, se volvió y vio a Jesús, de pie, pero no 
sabía que era Jesús. Le dice Jesús: «Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas?» Ella, 
pensando que era el encargado del huerto, le dice: «Señor, si tú lo has llevado, dime 
dónde lo has puesto, y yo me lo llevaré.» Jesús le dice: «María.» Ella se vuelve y le dice en 
hebreo: «Rabbuní -que quiere decir: «Maestro»-. Dícele Jesús: «Deja de tocarme, que 
todavía no he subido al Padre. Pero vete a mis hermanos y diles: Subo a mi Padre y 
vuestro Padre, a mi Dios y vuestro Dios.» Fue María Magdalena y dijo a los discípulos: 
«He visto al Señor» y que había dicho estas palabras. 

3) Reflexión  

• El evangelio de hoy nos presenta la aparición de Jesús a María Magdalena, cuya fiesta 
celebramos hoy. La muerte de Jesús, su gran amigo, le hace perder el sentido de la 
vida. Pero ella no desiste de la búsqueda. Va al sepulcro para volver a encontrar a 
aquel que le habían robado. Hay momentos en la vida en que todo se desmorona. 
Parece que todo se termina. Muerte, desastre, enfermedad, decepción, traición. 
Tantas cosas que pueden hacernos faltar la tierra bajo nuestros pies y echarnos en 
una crisis profunda. Pero también acontece lo siguiente. Como que, de repente, el 
volverse a encontrar con una persona amiga puede rehacer la vida y puede hacernos 
descubrir que el amor es más fuerte que la muerte y la derrota. En la manera de 



describir la aparición la aparición de Jesús a María Magdalena aparecen las etapas 
de la travesía que ella tuvo que hacer, desde la búsqueda dolorosa del fallecido 
amigo hasta el encuentro con el resucitado. Estas son también las etapas por las que 
pasamos todos nosotros, a lo largo de la vida, en busca de la dirección hacia Dios y 
en la vivencia del Evangelio. Es el proceso de la muerte y de la resurrección que se 
prolonga en el día a día de la vida.  

• Juan 20,1: María Magdalena va al sepulcro. Había un amor muy grande entre Jesús y 
María Magdalena. Ella fue una de las pocas personas que tuvieron el valor de 
quedarse con Jesús hasta la hora de su muerte en la cruz. Después del reposo 
obligatorio del sábado, ella volvió al sepulcro para estar en el lugar donde había 
encontrado al Amado por última vez. Pero, con su gran sorpresa, el sepulcro estaba 
vacío.  

• Juan 20,11-13: María Magdalena llora, pero busca. Llorando, María Magdalena se 
inclina y mira para dentro del túmulo, donde ve dos ángeles vestidos de blanco, 
sentados en el lugar donde había sido colocado el cuerpo de Jesús, uno a la cabecera 
y el otro a los pies. Los ángeles preguntan: "¿Por qué lloras?" Respuesta: "¡Porqué se 
han llevado a mi señor y no dé dónde lo han puesto!" María Magdalena busca al Jesús 
que ella había conocido, el mismo con quien había convivido durante tres años.  

• Juan 20,14-15: María Magdalena conversa con Jesús sin reconocerle. Los discípulos 
de Emaús vieron a Jesús, pero no le reconocieron (Lc 24,15-16). Lo mismo acontece 
con María Magdalena. Ella ve a Jesús, pero no le reconoce. Piensa que es el jardinero. 
Al igual que los ángeles, también Jesús pregunta: "¿Por qué lloras?" Y añade: "¿A 
quién buscas?" Respuesta: "«Señor, si tú lo has llevado, dime dónde lo has puesto, y 
yo me lo llevaré." Ella sigue buscando al Jesús del pasado, de hace tres días. La 
imagen de Jesús del pasado le impide reconocer al Jesús vivo, presente ante ella.  

• Juan 20,16: María Magdalena reconoce a Jesús. Jesús pronuncia el nombre: "¡María!" 
(Miriam) Fue la señal de reconocimiento: la misma voz, la misma manera de 
pronunciar el nombre. Ella responde: "¡Maestro!" (Rabuni) Jesús había vuelto. La 
primera impresión es que la muerte no fue que un accidente doloroso a lo largo del 
camino, pero que ahora todo había vuelto a ser como antes. María abraza a Jesús 
con fuerza. Era el mismo Jesús que había muerto en cruz, el mismo que ella había 
conocido y amado. Aquí se realiza lo que Jesús dijo en la parábola del Buen Pastor: 
"El las llama por su nombre y ellas reconocen su voz". - "Yo conozco mis ovejas y ellas 
me conocen" (Jn 10,3.4.14).66 

• Juan 20,17: María Magdalena recibe la misión de anunciar a los apóstoles la 
resurrección. De hecho, es el mismo Jesús, pero lo que ha cambiado es la manera de 
estar unido a ella: Jesús le dice: "Deja de tocarme, que todavía no he subido al Padre” 
Jesús sube al Padre. María Magdalena tiene que soltarle y asumir su misión: “Pero 
vete a mis hermanos y diles: Subo a mi Padre y vuestro Padre, a mi Dios y vuestro 
Dios”. Llama a los discípulos “mis hermanos”. Subiendo al Padre, Jesús nos abrió el 
camino e hizo con que Dios se quedara de nuevo cerca de nosotros. “Quiero que 
donde yo esté ellos estén conmigo” (Jn 17,24; 14,3). 

• Juan 20,18: La dignidad y la misión de la Magdalena y de las Mujeres. María 
Magdalena es citada como discípula de Jesús (Lc 8,1-2); como testigo de su 
crucifixión (Mc 15,40-41; Mt 27,55-56; Jn 19,25), de su sepultura (Mc 15,47; Lc 23,55; Mt 
27,61), y de su resurrección (Mc 16,1-8; Mt 28,1-10; Lc 24,1-10; Jn 20,1.11-18). Y ahora recibe 
la orden, la ordenación, de ir a los Doce y anunciarles que Jesús está vivo. en esta 



Buena Nueva de la Resurrección, las siete lámparas de los sacramentos se apagarían 
(Mt 28,10; Jn 20,17-18). 

4) Para la relación personal 

• ¿Has pasado ya por una experiencia que te dio esta sensación de pérdida y de 
muerte? ¿Qué te dio nueva vida y te devolvió la esperanza y la alegría de vivir?  

• María Magdalena buscaba a Jesús de una manera y le encontró de otra. ¿Cómo 
acontece esto hoy en tu vida? 

5) Oración final 
Dios, tú mi Dios, yo te busco,  

mi ser tiene sed de ti,  

por ti languidece mi cuerpo,  

como erial agotado, sin agua. (Sal 63,2) 

Lectio Divina: domingo, 23 de julio de 
2023  
El misterioso crecimiento del Reino  

La paciencia de Dios  

Mateo 13, 24-43 

1. Oración inicial 
Espíritu de verdad, enviado por Jesús para conducirnos a la verdad toda entera, abre 
nuestra mente a la inteligencia de las Escrituras. Tú, que descendiendo sobre María de 
Nazareth, la convertiste en tierra buena donde el Verbo de Dios pudo germinar, purifica 
nuestros corazones de todo lo que opone resistencia a la Palabra. Haz que aprendamos 
como Ella a escuchar con corazón bueno y perfecto la Palabra que Dios nos envía en la 
vida y en la Escritura, para custodiarla y producir fruto con nuestra perseverancia. 

2. Lectura 
a) División del texto:  

El texto consta de tres parábolas, un intermedio y la explicación de la primera parábola: 
Las tres parábolas, la de la cizaña y el trigo (13, 24-30), la del grano de mostaza (13, 31-32), 
y la de la levadura (13, 33), tienen la misma finalidad. Quieren corregir las expectativas 
de los contemporáneos de Jesús, que creían que el Reino de Dios irrumpiría con fuerza 
y eliminaría de pronto todo lo que le fuera contrario. A través de estas parábolas Jesús 
quiere explicar a sus oyentes que Él no ha venido a instaurar el Reino con potencia, sino 
para inaugurar los tiempos nuevos gradualmente, en la cotidianidad de la historia, de 



una forma que, a veces, pasa inadvertida. Sin embargo, su obra lleva consigo una fuerza 
inherente, un dinamismo y un poder transformante que poco a poco va cambiando la 
historia desde dentro, según el proyecto de Dios…¡si se tiene ojos para verlo! En 13, 10-17, 
entre la parábola del sembrador y su explicación, el evangelista introduce un coloquio 
entre Jesús y sus discípulos en el que el Maestro les explica el motivo por el cual a la 
muchedumbre habla sólo en parábolas. También aquí, entre las parábolas y la 
explicación, el evangelista hace un breve comentario del por qué Jesús habla en 
parábolas (13, 34-33). Sigue finalmente la explicación de la parábola de la cizaña y el 
trigo (13, 36-43). Lo que maravilla en esta explicación es que mientras muchos detalles 
de la parábola son interpretados, ni siquiera se hace una mínima mención del punto 
clave de la parábola, a saber, el diálogo entre el amo y sus siervos con respecto a la 
cizaña que ha crecido con el grano. Muchos estudiosos deducen que la explicación de 
la parábola no es obra de Jesús, sino del evangelista y cambia el sentido original de la 
parábola. Mientras Jesús intentaba corregir la impaciencia mesiánica de sus 
contemporáneos, Mateo se dirige a los cristianos tibios para exhortarles y casi 
amenazarlos con el juicio de Dios. Parábola y explicación forman parte, de todos 
modos, del texto canónico y por tanto las dos se tienen en consideración, porque las 
dos contienen la Palabra de Dios dirigida a nosotros hoy. 
b) El texto:  

24-30: Otra parábola les propuso, diciendo: «El Reino de los Cielos es semejante a un 
hombre que sembró buena semilla en su campo. Pero, mientras su gente dormía, vino 
su enemigo, sembró encima cizaña entre el trigo, y se fue.  

Cuando brotó la hierba y produjo fruto, apareció entonces también la cizaña. Los 
siervos del amo se acercaron a decirle: `Señor, ¿no sembraste semilla buena en tu 
campo? ¿Cómo es que tiene cizaña?' Él les contestó: 'Algún enemigo ha hecho esto.' 
Dícenle los siervos: `¿Quieres, pues, que vayamos a recogerla?' Díceles: `No, no sea 
que, al recoger la cizaña, arranquéis a la vez el trigo. Dejad que ambos crezcan juntos 
hasta la siega. Y al tiempo de la siega, diré a los segadores: Recoged primero la cizaña y 
atadla en gavillas para quemarla, y el trigo recogedlo en mi granero.'» 31-32: Otra 
parábola les propuso: «El Reino de los Cielos es semejante a un grano de mostaza que 
tomó un hombre y lo sembró en su campo. Es ciertamente más pequeña que 
cualquier semilla, pero cuando crece es mayor que las hortalizas, y se hace árbol, hasta 
el punto de que las aves del cielo vienen y anidan en sus ramas.» 33: Les dijo otra 
parábola: «El Reino de los Cielos es semejante a la levadura que tomó una mujer y la 
metió en tres medidas de harina, hasta que fermentó todo.» 34-35: Todo esto dijo Jesús 
en parábolas a la gente, y nada les hablaba sin parábolas, para que se cumpliese lo 
dicho por el profeta: Abriré con parábolas mi boca, publicaré lo que estaba oculto 
desde la creación del mundo. 36-43: Entonces despidió a la multitud y se fue a casa. Y 
se le acercaron sus discípulos diciendo: «Explícanos la parábola de la cizaña del 
campo.» Él respondió: «El que siembra la buena semilla es el Hijo del hombre; el campo 
es el mundo; la buena semilla son los hijos del Reino; la cizaña son los hijos del Maligno; 
el enemigo que la sembró es el diablo; la siega es el fin del mundo, y los segadores son 
los ángeles. De la misma manera, pues, que se recoge la cizaña y se la quema en el 
fuego, así será al fin del mundo. El Hijo del hombre enviará a sus ángeles, que 
recogerán de su Reino todos los escándalos y a los obradores de iniquidad, y los 
arrojarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes. Entonces los 
justos brillarán como el sol en el Reino de su Padre. El que tenga oídos, que oiga. 

3. Un momento de silencio orante 
para que la Palabra de Dios pueda entrar en nosotros e iluminar nuestra vida. 



4. Algunas preguntas 
para ayudarnos en la reflexión personal.  

a) De frente al mal que ves en el mundo y en ti mismo ¿cuál es tu reacción, la de los 
siervos o la del amo? 

b) ¿Cuáles son los signos de la presencia de Dios que consigues vislumbrar en el 
mundo y en tu vida?  

c) ¿Qué imagen de Dios emerge de estas tres parábolas? ¿Es ésta tu imagen de 
Dios? 

5. Una clave de lectura 
para aquéllos que quieran profundizar más en el tema.  

a) El Reino de Dios:  

En los dos sumarios que nos ofrece del ministerio de Jesús, Mateo lo presenta 
predicando el evangelio o la buena nueva del Reino y sanando (4, 23; 9, 35). La 
expresión "Reino de los cielos" se encuentra 32 veces en Mateo. Es una expresión 
equivalente a "Reino de Dios", que se encuentra sólo 4 veces en Mateo, mientras es la 
expresión más usual en el resto del Nuevo Testamento. Por respeto, los hebreos 
evitaban mencionar no sólo el Nombre de Dios que fue revelado a Moisés (ver Ex 3, 13-
15), sino también la palabra Dios a la que substituyen con otras varias palabras y 
expresiones entre las cuales "El Cielo" o "Los Cielos". Mateo, el más hebraico de los 
evangelistas, se conforma a esta usanza.  

La expresión no se encuentra en el Antiguo Testamento, donde sin embargo se 
encuentra a menudo la idea de la realeza de Dios sobre Israel y sobre el universo y 
también el equivalente verbal de la expresión neotestamentaria, "Dios reina". En efecto, 
el Reino de Dios, incluso como viene presentado en el Nuevo Testamento, es sobre 
todo la acción de Dios que reina y la situación nueva que resulta de su reinar. Dios ha 
sido siempre rey, pero con el pecado Israel y la humanidad toda entera se sustraen de 
su reinado y crean una situación contraria a su proyecto originario. El Reino de Dios se 
establecerá cuando todo esté de nuevo sometido a su dominio, o sea, cuando, 
aceptando su soberanía, la humanidad realice su diseño.  

Jesús ha proclamado la venida de estos tiempos nuevos (ver por ejemplo Mt 3,2). De 
cualquier modo la realidad del Reino de Dios se hace presente y anticipada en Él y en la 
comunidad fundada por Él. Pero la Iglesia no es todavía el Reino. Ella crece misteriosa y 
gradualmente hasta conseguir su plenitud al final de los tiempos.  

b) La lógica de Dios:  

La realidad del Reino y su crecimiento, como viene descrito por Jesús, nos ponen de 
frente al misterio de Dios, cuyos pensamientos no son siempre nuestros pensamientos. 
No confundamos realeza con fuerza, con imposición, con triunfalismo. Nos gusta las 
cosas hechas a lo grande.  

Consideramos que hemos realizado una empresa, cuando viene aclamada y cuando a 
ella se adhieren muchas personas. Éstas, sin embargo, son tentaciones por las que 
también la comunidad cristiana se deja seducir y en vez de ponerse al servicio del 
Reino, a menudo se encuentra en contraposición a él. Dios, por su parte, prefiere llevar 



adelante su proyecto con cosas pequeñas, pobres, insignificantes y mientras nosotros 
tenemos siempre prisa por llevar a término cuanto antes nuestros proyectos, Dios sabe 
esperar con mucha paciencia y longanimidad. 

6. Salmo 145 
Himno al Señor Rey  

Te ensalzaré, Dios mío, mi Rey,  

bendeciré tu nombre por siempre;  

todos los días te bendeciré,  

alabaré tu nombre por siempre. 

Grande es Yahvé, muy digno de alabanza,  

su grandeza carece de límites.  

Una edad a otra encomiará tus obras,  

pregonará tus hechos portentosos.  

El esplendor, la gloria de tu majestad,  

el relato de tus maravillas recitaré.  

Del poder de tus portentos se hablará,  

y yo tus grandezas contaré;  

se recordará tu inmensa bondad,  

se aclamará tu justicia.  

Es Yahvé clemente y compasivo,  

tardo a la cólera y grande en amor;  

bueno es Yahvé para con todos,  

tierno con todas sus creaturas. 

Alábente, Yahvé, tus creaturas,  

bendígante tus fieles;  

cuenten la gloria de tu reinado,  

narren tus proezas,  

explicando tus proezas a los hombres,  

el esplendor y la gloria de tu reinado.  

Tu reinado es un reinado por los siglos,  

tu gobierno, de edad en edad.  

Fiel es Yahvé en todo lo que dice,  

amoroso en todo lo que hace. 

Yahvé sostiene a los que caen,  

endereza a todos los encorvados.  

Los ojos de todos te miran esperando;  



tú les das a su tiempo el alimento.  

Tú abres la mano  

y sacias de bienes a todo viviente. 

Yahvé es justo cuando actúa,  

amoroso en todas sus obras.  

Cerca está Yahvé de los que lo invocan,  

de todos los que lo invocan con sinceridad.  

Cumple los deseos de sus leales,  

escucha su clamor y los libera.  

Yahvé guarda a cuantos le aman,  

y extermina a todos los malvados.  

¡Que mi boca alabe a Yahvé,  

que bendigan los vivientes su nombre  

sacrosanto para siempre jamás! 

7. Oración final 
Sab 11, 24-12, 2.15-1873 

"Tú tienes piedad de todos,  

porque todo lo puedes 
y disimulas los pecados de los hombres  

para traerlos a la penitencia.  

Pues amas todo cuanto existe  

y nada aborreces de lo que has hecho;  

pues si tú hubieras odiado alguna cosa,  

no la habrías formado.  

¿Y cómo podría subsistir nada si tú no quisieras?  

o ¿cómo podría conservarse sin ti?  

Pero a todos perdonas, porque son tuyos,  

Señor , amador de las almas.  

Porque en todas las cosas  

está tu espíritu incorruptible.  

Y por eso corriges poco a poco a los que caen,  

y a los que pecan los amonestas,  

despertando la memoria de su pecado,  

para que apartándose de la maldad,  

crean, Señor, en ti." 



Siendo justo, todo lo dispone con justicia  

no condenas al que no merece ser castigado  

pues lo tienes por indigno de tu poder.  

Porque tu poder es el principio de la justicia  

y tu poder soberano te autoriza  

para perdonar a todos.  

Sólo si no eres creído perfecto  

en poder haces alarde de tu fuerza,  

confundes la audacia de los que dudan de ella.  

Pero tú, Señor de la fuerza,  

juzgas con benignidad.  

Y con mucha indulgencia nos gobiernas,  

pues cuando quieres tienes el poder en las manos" 

Lectio Divina: lunes, 24 de julio de 2023  
Tiempo Ordinario 

1) Oración inicial  
Muéstrate propicio con tus hijos, Señor, y multiplica sobre ellos dones de tu gracia, para 
que, encendidos de fe, esperanza y caridad, perseveren fielmente en el cumplimiento 
de tu ley. Por nuestro Señor. 

2) Lectura del Evangelio según Mateo 12,38-42  

Entonces le interpelaron algunos escribas y fariseos: «Maestro, queremos ver un signo 
hecho por ti.» Mas él les respondió: «¡Generación malvada y adúltera! Un signo pide, y 
no se le dará otro signo que el signo del profeta Jonás. Porque de la misma manera 
que Jonás estuvo en el vientre del cetáceo tres días y tres noches, así también el Hijo 
del hombre estará en el seno de la tierra tres días y tres noches. Los ninivitas se 
levantarán en el Juicio con esta generación y la condenarán; porque ellos se 
convirtieron por la predicación de Jonás, y aquí hay algo más que Jonás. La reina del 
Mediodía se levantará en el Juicio con esta generación y la condenará; porque ella vino 
de los confines de la tierra a oír la sabiduría de Salomón, y aquí hay algo más que 
Salomón. 

3) Reflexión  

• El evangelio de hoy nos relata una discusión entre Jesús y las autoridades religiosas 
de la época. Esta vez son los doctores de la ley quienes piden a Jesús que haga una 
señal para ellos. Jesús había realizado ya muchas señales: había curado al leproso 
(Mt 8,1-4), al empleado del centurión (Mt 8,5-13), a la suegra de Pedro (Mt 8,14-15), a 
los enfermos y poseídos de la ciudad (Mt 8,16), había calmado la tempestad (Mt 8,23-



27), había expulsado los demonios (Mt 8,28-34) y había hecho muchos otros milagros. 
La gente, viendo las señales, reconoció en Jesús al Siervo de Yahvé (Mt 8,17; 12,17-21). 
Pero los doctores y los fariseos no fueron capaces de percibir el significado de tantas 
señales que Jesús había realizado. Ellos querían algo diferente.  

• Mateo 12,38: Los doctores y los fariseos piden una señal. Los fariseos llegan y dicen a 
Jesús: "Maestro, queremos ver una señal realizada por ti". Quieren que Jesús realice 
para ellos una señal, un milagro para que puedan examinar y verificar si Jesús es o 
no el enviado por Dios según lo imaginaban y esperaban. Quieren someterle a 
prueba. Quieren que Jesús se someta a sus criterios para que puedan enmarcarlo 
dentro del esquema de su mesianismo. No hay en ellos apertura para una posible 
conversión. No habían entendido nada de todo lo que Jesús había hecho. 

• Mateo 12,39: La respuesta de Jesús: la señal de Jonás. Jesús no se somete a la petición 
de las autoridades religiosas, pues no hay sinceridad en su petición. "¡Generación 
malvada y adúltera! Un signo pide, y no se le dará otro signo que el signo del profeta 
Jonás¡”. Estas palabras profieren un juicio muy fuerte respecto a los doctores y a los 
fariseos. Evocan el oráculo de Oseas que denunciaba a la gente como esposa infiel y 
adúltera (Os 2,4). El evangelio de Marcos dice que Jesús, ante la petición de los 
fariseos, suelta un profundo suspiro (Mc 8,12), probablemente de disgusto y de 
tristeza ante una ceguera tan grande. Pues de nada sirve mostrar un cuadro bonito 
a aquel que no quiere abrir los ojos. ¡Quien cierra los ojos no puede ver! La única señal 
que se les dará es la señal de Jonás.  

• Mateo 12,41: Aquí hay algo más que Jonás. Jesús apunta hacia el futuro: “Así como 
Jonás estuvo tres días y tres noches en el vientre del cetáceo, así también el Hijo del 
Hombre pasará tres días y tres noches en el seno de la tierra”. Es decir, la única señal 
será la resurrección de Jesús, que se prolongará en la resurrección de sus seguidores. 
Esta es la señal que, en el futuro, se dará a los doctores y a los fariseos. Se 
confrontarán con el hecho de que Jesús, será por ellos condenado a muerte, y a una 
muerte de cruz, y Dios le resucitará y le seguirá resucitando de muchas maneras en 
los que creerán en él, por ejemplo, le resucitará en el testimonio de los apóstoles, 
“personas iletradas” que tuvieron el valor de enfrentarse a las autoridades 
anunciando la resurrección de Jesús (Hec 4,13). ¡Lo que convierte es el testimonio! 
No los milagros: “Los ninivitas se levantarán en el Juicio con esta generación y la 
condenarán; porque ellos se convirtieron por la predicación de Jonás, y aquí hay algo 
más que Jonás.”. La gente de Nínive se convirtió ante el testimonio de la predicación 
de Jonás y denunció la incredulidad de los doctores y de los fariseos. Pues “aquí hay 
algo más que Jonás”.  

• Mateo 12,42: Aquí hay algo más que Salomón. La alusión a la conversión de la gente 
de Nínive se asocia y hace recordar el episodio de la Reina de Sabá: “La reina del 
Mediodía se levantará en el Juicio con esta generación y la condenará; porque ella 
vino de los confines de la tierra a oír la sabiduría de Salomón, y aquí hay algo más 
que Salomón.". Esta evocación casi ocasional del episodio de la Reina de Sabá que 
reconoció la sabiduría de Salomón, muestra cómo se usaba la Biblia en aquel tiempo. 
Era por asociación. La regla principal de la interpretación era ésta: “La Biblia se 
explica por la Biblia”. Hasta hoy, ésta es una de las normas más importantes para la 
interpretación de la Biblia, sobre todo para la lectura orante de la Palabra de Dios. 

4) Para la reflexión personal 



• Convertirse es mudar no sólo de comportamiento moral, sino que también de ideas 
y de modo de pensar. Moralista es aquel que muda de comportamiento, pero guarda 
inalterable su manera de pensar. Yo, ¿cómo soy?  

• Ante la actual renovación de la Iglesia, ¿soy el fariseo que pide una señal o soy como 
la gente que reconoce que éste es el camino que Dios quiere? 

5) Oración final 
Pues tu amor Señor es mejor que la vida,  

por eso mis labios te alaban,  

así quiero bendecirte en mi vida,  

levantar mis manos en tu nombre. (Sal 63,4-5) 

Lectio Divina: martes, 25 de julio de 
2023  
Santiago, Apóstol 

1) Oración inicial  
Muéstrate propicio con tus hijos, Señor, y multiplica sobre ellos dones de tu gracia, para 
que, encendidos de fe, esperanza y caridad, perseveren fielmente en el cumplimiento 
de tu ley. Por nuestro Señor. 

2) Lectura del Evangelio según Mateo 20,20-28  

Entonces se le acercó la madre de los hijos de Zebedeo con sus hijos, y se postró como 
para pedirle algo. Él le dijo: «¿Qué quieres?» Dícele ella: «Manda que estos dos hijos 
míos se sienten, uno a tu derecha y otro a tu izquierda, en tu Reino.» Replicó Jesús: «No 
sabéis lo que pedís. ¿Podéis beber la copa que yo voy a beber?» Dícenle: «Sí, podemos.» 
Díceles: «Mi copa, sí la beberéis; pero sentarse a mi derecha o mi izquierda no es cosa 
mía el concederlo, sino que es para quienes está preparado por mi Padre.» Al oír esto 
los otros diez, se indignaron contra los dos hermanos. Mas Jesús los llamó y dijo: 
«Sabéis que los jefes de las naciones las dominan como señores absolutos, y los 
grandes las oprimen con su poder. No ha de ser así entre vosotros, sino que el que 
quiera llegar a ser grande entre vosotros, será vuestro servidor, y el que quiera ser el 
primero entre vosotros, será vuestro esclavo; de la misma manera que el Hijo del 
hombre no ha venido a ser servido, sino a servir y a dar su vida como rescate por 
muchos.» 

3) Reflexión  

• Jesús y los discípulos están en camino hacia Jerusalén (Mt 20,17). Jesús sabe que van 
a matarlo (Mt 20,8). El profeta Isaías lo había anunciado ya (Is 50,4-6; 53,1-10). Su 
muerte no será fruto de un destino o de un plan ya preestablecido, sino que será 
consecuencia del compromiso libremente asumido de ser fiel a la misión que recibió 



del Padre junto a los pobres de su tierra. Jesús ya tenía dicho que el discípulo tiene 
que seguir al maestro y cargar su cruz detrás de él (Mt 16,21.24), pero los discípulos 
no entendieron bien qué estaba ocurriendo (Mt 16,22-23; 17,23). El sufrimiento y la 
cruz no se combinaban con la idea que ellos tenían del Mesías. 

• Mateo 20,20-21: La petición de la madre de los hijos de Zebedeo. Los discípulos no 
sólo no entendían, sino que seguían con sus ambiciones personales. La madre de los 
hijos de Zebedeo, como portavoz de sus dos hijos, Santiago y Juan, llega cerca de 
Jesús para pedirle un favor: "Manda que estos dos hijos míos, se sienten uno a tu 
derecha y otro a tu izquierda en tu Reino". Ellos no habían entendido la propuesta 
de Jesús. Estaban preocupados sólo con sus propios intereses. Esto refleja las 
tensiones en las comunidades, tanto en el tiempo de Jesús como en el tiempo de 
Mateo, como hoy en nuestras comunidades. 

• Mateo 20,22-23: La respuesta de Jesús. Jesús reacciona con firmeza. Responde a los 
hijos y no a la madre: "«No sabéis lo que pedís. ¿Podéis beber la copa que yo voy a 
beber?» " Se trata del cáliz del sufrimiento. Jesús quiere saber si ellos, en vez del lugar 
de honor, aceptan entregar su vida hasta la muerte. Los dos responden: “¡Podemos!” 
Era una respuesta sincera y Jesús confirma: "Mi copa sí la beberéis”. Al mismo 
tiempo, parece una respuesta precipitada, pues pocos días después, abandonaron a 
Jesús y lo dejaron solo en la hora del sufrimiento (Mt 26,51). Ellos no tenían mucha 
conciencia crítica, ni tampoco perciben su realidad personal. Y Jesús completa: “pero 
sentarse a mi derecha o mi izquierda no es cosa mía el concederlo, sino que es para 
quienes está preparado por mi Padre.» Lo que él Jesús puede ofrecer, es el cáliz del 
sufrimiento de la cruz.  

• Mateo 20,24-27: Entre ustedes no sea así. “Al oír esto los otros diez, se indignaron 
contra los dos hermanos”. La demanda que la madre hace en nombre de los dos 
produce enfrentamiento y discusión en el grupo. Jesús los llama y habla sobre el 
ejercicio del poder: "«Sabéis que los jefes de las naciones las dominan como señores 
absolutos, y los grandes las oprimen con su poder. No ha de ser así entre vosotros, 
sino que el que quiera llegar a ser grande entre vosotros, será vuestro servidor, y el 
que quiera ser el primero entre vosotros, será vuestro esclavo; de la misma manera 
que el Hijo del hombre no ha venido a ser servido, sino a servir y a dar su vida como 
rescate por muchos.» En aquel tiempo, los que detenían el poder no tenían en 
cuenta a la gente. Actuaban según como les parecía (cf. Mc 14,3-12). El imperio 
romano controlaba el mundo y lo mantenía sometido por la fuerza de las armas y, 
así, a través de tributos, tasas e impuestos, conseguía concentrar la riqueza de la 
gente en mano de unos pocos allí en Roma. La sociedad estaba caracterizada por el 
ejercicio represivo y abusivo del poder. Jesús tenía otra propuesta. El enseña contra 
los privilegios y contra la rivalidad. Invierte el sistema e insiste en la actitud de servicio 
como remedio contra la ambición personal. La comunidad tiene que preparar una 
alternativa. Cuando el imperio romano quiere desintegrar, víctima de sus propias 
contradicciones internas, las comunidades deberían estar preparadas para ofrecer a 
la gente un modelo alternativo de convivencia social.  

• Mateo 20,28: El resumen de la vida de Jesús. Jesús define su vida y su misión: “El Hijo 
del Hombre no ha venido para ser servido, sino para servir, y para dar la vida en 
rescate de muchos”. En esta autodefinición de Jesús están implicados tres títulos 
que lo definen y que eran para los primeros cristianos el inicio de la Cristología: Hijo 
del Hombre, Siervo de Yahvé y Hermano mayor (Pariente próximo o Goel). Jesús es 
el Mesías Servidor, anunciado por el profeta Isaías (cf. Is 42,1-9; 49,1-6; 50,4-9; 52,13-



53,12). Aprendió de su madre quien dijo: “¡He aquí la esclava del Señor!”(Lc 1,38). 
Propuesta totalmente nueva para la sociedad de aquel tiempo. 

4) Para la reflexión personal 

• Santiago y Juan piden favores, Jesús promete sufrimiento. Yo, ¿qué busco en mi 
relación con Dios y qué pido en la oración? ¿Cómo acojo el sufrimiento que se da en 
la vida y que es contrario a aquello que pido en la oración? 

• Jesús dice: “¡No ha de ser así entre vosotros!” Nuestra manera de vivir en la 
comunidad y en la iglesia ¿está de acuerdo con este consejo de Jesús? 

5) Oración final 
Los paganos decían:  

¡Grandes cosas ha hecho Yahvé en su favor!  

¡Sí, grandes cosas ha hecho por nosotros Yahvé,  

y estamos alegres! (Sal 126,2-3) 

Lectio Divina: miércoles, 26 de julio de 
2023  
Santos Joaquín y Ana, padres de la bienaventurada Virgen María y protectores de la Orden, 
memoria obligatoria 

1) Oración inicial 
Muéstrate propicio con tus hijos, Señor, y multiplica sobre ellos dones de tu gracia, para 
que, encendidos de fe, esperanza y caridad, perseveren fielmente en el cumplimiento 
de tu ley. Por nuestro Señor. 

2) Lectura del Evangelio según Mateo 13,1-9  

Aquel día, salió Jesús de casa y se sentó a orillas del mar. Y se reunió tanta gente junto 
a él, que hubo de subir a sentarse en una barca, y toda la gente quedaba en la ribera. Y 
les habló muchas cosas en parábolas. 

Decía: «Salió un sembrador a sembrar. Y al sembrar, unas semillas cayeron a lo largo del 
camino; vinieron las aves y se las comieron. Otras cayeron en pedregal, donde no 
tenían mucha tierra, y brotaron enseguida por no tener hondura de tierra; pero en 
cuanto salió el sol se agostaron y, por no tener raíz, se secaron. Otras cayeron entre 
abrojos; crecieron los abrojos y las ahogaron. Otras cayeron en tierra buena y dieron 
fruto, una ciento, otra sesenta, otra treinta.  

El que tenga oídos, que oiga.» 

3) Reflexión 



• En el capítulo 13 del Evangelio de Mateo empieza el tercero gran discurso, el Sermón 
de las Parábolas. Como ya dijimos anteriormente en el comentario del evangelio del 
miércoles (14° del tiempo ordinario), Mateo organizó su evangelio como una nueva 
edición de la Ley de Dios o como un nuevo “Pentateuco” con sus cinco libros. Por 
esto, su evangelio nos presenta cinco discursos o enseñanzas de Jesús, seguidos de 
partes narrativas, en las que se describe cómo Jesús practicaba lo que había 
enseñado en los discursos. He aquí el esquema: Introducción: nacimiento y 
preparación del Mesías (Mt 1 a 4) a) Sermón de la Montaña: la puerta de entrada en 
el Reino (Mt 5 a 7) Narrativa Mt 8 e 9 b) Sermón de la Misión: cómo anunciar e irradiar 
el Reino (Mt 10) Narrativa Mt 11 e 12 c) Sermón de las Parábolas: el misterio del Reino 
presente en la vida (Mt 13) Narrativa Mt 14 a 17 d) Sermón de la Comunidad: la nueva 
manera de convivir en el Reino (Mt 18) Narrativa 19 a 23 e) Sermón de la venida futura 
del Reino: la utopía que sustenta la esperanza (Mt 24 e 25) Conclusión: pasión, 
muerte y resurrección (Mt 26 a 28).  

• En el evangelio de hoy vamos a meditar sobre la parábola de la semilla. Jesús tenía 
una manera bien popular de enseñar por medio de comparaciones y parábolas. 
Generalmente, cuando terminaba de contar una parábola, no explicaba, sino que 
acostumbraba a decir: “¡Quien tenga oídos para oír que oiga!” (Mt 11,15; 13,9.43). De 
vez en cuando, explicaba a los discípulos (Mt 13,36). Las parábolas hablan de las cosas 
de la vida: semilla, lámpara, grano de mostaza, sal, etc. Son cosas que existen en la 
vida de todos, de la gente de aquel tiempo como de la de hoy. De este modo, la 
experiencia que hoy tenemos de estas cosas se vuelve para nosotros un medio para 
descubrir la presencia del misterio de Dios en nuestras vidas. Hablar en parábolas es 
revelar el misterio del Reino presente en la vida.  

• Mateo 13,1-3: Sentado en un barco, Jesús enseñaba a la gente. Como en el Sermón 
de la Montaña (Mt 5,1-2), también aquí Jesús hace una breve introducción al Sermón 
de las Parábolas, describiendo la manera en que Jesús enseña a la gente a orillas del 
lago, sentado en un barco, y mucha gente está su alrededor para escucharle. Jesús 
no era una persona culta (Jn 7,15). No había cursado estudios en la escuela superior 
de Jerusalén. Venía del interior, de Nazaret. Era un desconocido, medio campesino, 
medio artesano. Sin pedir permiso a las autoridades religiosas, comenzó a enseñar a 
la gente. A la gente le gustaba oírle. Jesús enseñaba sobre todo mediante parábolas. 
Ya vimos varias: la del pescador de hombres (Mt 4,19), de la sal (Mt 5,13), de la lámpara 
(Mt 5,15), de las aves del cielo y de los lirios del campo (Mt 6,26.28), de la casa 
construida sobre roca (Mt 7,24). Pero ahora, en el capítulo 13, las parábolas empiezan 
a tener un significado especial: sirven para revelar el misterio del Reino de Dios 
presente en medio de la gente y en la actividad de Jesús.  

• Mateo 13,4-8: La parábola de la semilla habla de la vida de los campesinos. En aquel 
tiempo, no era fácil vivir de la agricultura. El terreno era muy pedregoso. Había 
mucho matorral. Poca lluvia, mucho sol. Además de esto, muchas veces la gente al 
pasar por el campo pisaba las plantas (Mt 12,1). Sin embargo, y a pesar de todo esto, 
todos los años, el agricultor sembraba y plantaba, confiando en la fuerza de la semilla, 
en la generosidad de la naturaleza. La parábola del sembrador describe lo que todos 
sabían y hacían: la semilla sembrada por el agricultor cae. Una parte cae a lo largo 
del camino; otra entre piedras y espinos; otra parte en tierra buena, donde, según la 
calidad del terreno, se reproduce treinta, sesenta y hasta cien veces. Una parábola es 
una comparación. Se sirve de cosas conocidas y visibles de la vida para explicar las 
cosas invisibles y desconocidas del Reino de Dios. La gente de Galilea entendía de 



semillas, de terreno, de lluvia, de sol y de cosecha. Y Jesús se sirve exactamente de 
estas cosas conocidas por el pueblo para explicar el misterio del Reino.  

• Mateo 13,9: Quien tenga oídos para oír, que oiga significa: “¡Esto es! Habéis oído: 
¡ahora se trata de entender!” El camino para llegar al entendimiento de la parábola 
es la búsqueda: “¡Traten de entender!” La parábola no entrega todo inmediatamente, 
pero lleva a pensar y hace descubrir desde la experiencia que los oyentes tienen de 
la semilla. Provoca la creatividad y la participación. No es una doctrina que llega ya 
pronta para ser enseñada y asimilada. La Parábola no da agua embotellada, sino que 
entrega la fuente. El agricultor que escucha la parábola dice: “Semilla en la tierra, ¡yo 
sé lo que es! Pero Jesús dice que esto tiene que ver con el Reino de Dios: ¡Qué será?” 
Y nos podemos imaginar las largas conversaciones de la gente. La parábola se 
mezcla con la gente y lleva a escuchar la naturaleza y a pensar en la vida. Una vez 
alguien preguntó en una comunidad: ¿Para qué sirve la sal? Discutieron y, al final, 
encontraron más de diez diversas finalidades para la sal. Y fueron a aplicar todo esto 
a la vida de la comunidad y descubrieron que ser sal es difícil y exigente. ¡La parábola 
funcionó! 

4) Para la reflexión personal 

• ¿Cómo fue la enseñanza del catecismo que has recibido cuando eras niño/a? ¿Fue 
de comparaciones sacadas de la vida’ ¿Recuerdas alguna comparación importante 
que el/la catequista te contó? Y hoy ¿cómo es la catequesis en tu comunidad?  

• A veces somos camino; otras veces piedra; otras veces, espinos; otras veces, tierra 
buena. Yo ¿qué soy? En nuestra comunidad ¿qué somos? La Palabra de Dios, ¿qué 
fruto está produciendo en mi vida, en mi familia y en nuestra comunidad: treinta, 
sesenta, o cien? 

5) Oración final 
Yahvé en su santo Templo,  

Yahvé en su trono celeste; sus ojos ven el mundo,  

sus pupilas examinan a los hombres. (Sal 11,4) 

Lectio Divina: jueves, 27 de julio de 
2023  

1) Oración inicial 
Muéstrate propicio con tus hijos, Señor, y multiplica sobre ellos dones de tu gracia, para 
que, encendidos de fe, esperanza y caridad, perseveren fielmente en el cumplimiento 
de tu ley. Por nuestro Señor. 

2) Lectura del Evangelio según Mateo 13,10-17  

Y acercándose los discípulos le dijeron: «¿Por qué les hablas en parábolas?» Él les 
respondió: « Es que a vosotros se os ha dado conocer los misterios del Reino de los 



Cielos, pero a ellos no. Porque a quien tiene se le dará y le sobrará; pero a quien no 
tiene, aun lo que tiene se le quitará. Por eso les hablo en parábolas, porque viendo no 
ven, y oyendo no oyen ni entienden.  

En ellos se cumple la profecía de Isaías: Oír, oiréis, pero no entenderéis, mirar, miraréis, 
pero no veréis. 

Porque se ha embotado el corazón de este pueblo, han hecho duros sus oídos, y sus 
ojos han cerrado; no sea que vean con sus ojos, con sus oídos oigan, con su corazón 
entiendan y se conviertan, y yo los sane. 

«¡Pero dichosos vuestros ojos, porque ven, y vuestros oídos, porque oyen! Pues os 
aseguro que muchos profetas y justos desearon ver lo que vosotros veis, pero no lo 
vieron, y oír lo que vosotros oís, pero no lo oyeron. 

3) Reflexión 

• El Capítulo 13 nos presenta el Sermón de las Parábolas. Siguiendo el texto de Marcos 
(Mc 4,1-34), Mateo omitió la parábola de la semilla que germina sola (Mc 4,26-29), 
amplió la discusión sobre el porqué de las parábolas (Mt 13,10-17) y aumentó las 
parábolas del trigo y la cizaña (Mt 13,24-30), de la levadura (Mt 13,33), del tesoro (Mt 
13,44), de la perla (Mt 13,45-46) y de la red (Mt 13,47-50). Junto con las parábolas del 
sembrador (Mt 13,4-11) y del grano de mostaza (Mt 13,31-32), son en todo siete 
parábolas las del Sermón de las Parábolas (Mt 13,1-50). 

• Mateo 13,10: La pregunta. En el evangelio de Marcos los discípulos piden una 
explicación de las parábolas (Mc 4,10). Aquí en Mateo, la perspectiva es otra. Quieren 
saber porqué Jesús, cuando habla a la multitud, sólo habla en parábolas: "¿Por qué 
usas parábolas para hablar con ellos?" ¿Cuál es el motivo de esta diferencia?  

• Mateo 13,11-13: A ustedes les es dado conocer el misterio del Reino. Jesús responde: 
"«Es que a vosotros se os ha dado conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero 
a ellos no. Porque a quien tiene se le dará y le sobrará; pero a quien no tiene, aun lo 
que tiene se le quitará. ”. ¿Por qué a los apóstoles era dado conocer y a los otros no? 
Una comparación para ayudar en la comprensión. Dos personas escuchan a la 
madre que enseña sobre algo: "quien ama, no corta no cose…”. Una de las dos 
personas que escucha es hija y la otra no lo es. La hija entiende y la otra no entiende 
nada. ¿Por qué? Porque en casa de la madre, la expresión "cortar y coser" significaba 
calumniar. Así, la enseñanza de la madre ayuda a la hija a que entienda mejor cómo 
practicar el amor. Crece en ella aquello que ya sabía. A quien tiene se le dará y le 
sobrará. La otra persona no entendió nada y perdió hasta lo poco que pensaba 
entender respecto del amor y del ‘cortar y coser’. Se quedó confusa y no consiguió 
entender qué tenía que ver el amor con ‘cortar y coser’. Quien no tiene, aún aquello 
que tiene se le quitará. Una parábola revela y esconde ¡al mismo tiempo! Revela para 
“los de dentro”, que aceptan a Jesús como Mesías Siervo. Esconde para los que 
insisten en decir que el Mesías será y debe ser un Rey Glorioso. Estos entienden las 
imágenes de la parábola, pero no llegan a entender su significado. En cuanto a los 
discípulos, crecen en aquello que ya saben respecto del Mesías. Los otros no 
entienden nada y pierden hasta lo poco que pensaban saber sobre el Reino y el 
Mesías.  

• Mateo 13,14-15: La realización de la profecía de Isaías. Como la otra vez (Mt 12,18-21), en 
esta reacción diferente de la gente y de los fariseos ante la enseñanza de las 
parábolas, Mateo ve de nuevo una realización de la profecía de Isaías. Y hasta cita por 



extenso el texto de Isaías que dice así: “Oír, oiréis, pero no entenderéis, mirar, miraréis, 
pero no veréis. Porque se ha embotado el corazón de este pueblo, han hecho duros 
sus oídos, y sus ojos han cerrado; no sea que vean con sus ojos, con sus oídos oigan, 
con su corazón entiendan y se conviertan, y yo los sane. 

• Mateo 13,16-17: Dichosos los ojos que ven lo que estáis viendo. Todo esto explica la 
frase final: “«¡Pero dichosos vuestros ojos, porque ven, y vuestros oídos, porque oyen! 
Pues os aseguro que muchos profetas y justos desearon ver lo que vosotros veis, pero 
no lo vieron, y oír lo que vosotros oís, pero no lo oyeron.”  

• Las parábolas: una nueva manera de hablar a la gente sobre Dios. La gente queda 
impresionada con la manera que Jesús tiene de enseñar. “¡Una nueva enseñanza! 
¡Dada con autoridad! ¡Diferente a la de los escribas!” (Mc 7,28). Jesús tenía una 
capacidad muy grande de encontrar imágenes bien sencillas para comparar las 
cosas de Dios con las cosas de la vida que el pueblo conocía y experimentaba en su 
lucha diaria para sobrevivir. Esto supone dos cosas: estar por dentro de las cosas de 
la vida de la gente, y estar por dentro de las cosas de Dios, del Reino de Dios. En 
algunas parábolas acontecen cosas que no acostumbran a acontecer en la vida. Por 
ejemplo, ¿dónde se vio un pastor de cien ovejas que abandona a las noventa y nueve 
para encontrar aquella única que se perdió? (Lc 15,4) ¿Dónde se vio a un padre que 
acoge con una fiesta al hijo que ha malgastado todos sus bienes, sin decirle una 
palabra de reproche? (Lc 15,20-24). ¿Dónde se vio a un samaritano ser mejor que el 
levita y el sacerdote? (Lc 10,29-37). La parábola induce a pensar. Nos lleva a 
implicarnos en la historia desde nuestra propia experiencia de vida. Hace que 
nuestra experiencia nos lleve a descubrir que Dios está presente en lo cotidiano de 
nuestra vida. La parábola es una forma participativa de enseñar, de educar. No nos 
da todo cambiado en un minuto. No hace saber, sino que hace descubrir. La parábola 
cambia la mirada, hace que la persona sea contemplativa, observadora de la 
realidad. Aquí está la novedad de la enseñanza de las parábolas de Jesús, distinta de 
la de los doctores que enseñaban que Dios se manifestaba sólo en la observancia de 
la Ley. Para Jesús “el Reino no es fruto de observancia. ¡El Reino está presente en 
medio de ustedes!” (Lc 17,21). Pero los oyentes no siempre lo perciben. 

4) Para la reflexión personal 

• Jesús dice: “Es que a vosotros se os ha dado conocer los misterios del Reino de los 
Cielos”. Cuando leo los evangelios, ¿soy como los que no entienden nada o como 
aquel a quien le he dado conocer el Reino?  

• ¿Cuál es la parábola de Jesús con la que más me identifico? ¿Por qué? 

5) Oración final 
Tu amor, Yahvé, llega al cielo,  

tu fidelidad alcanza las nubes;  

tu justicia, como las altas montañas,  

tus sentencias, profundas como el océano. (Sal 36,6-7) 

Lectio Divina: viernes, 28 de julio de 



2023  
Tiempo Ordinario 

1) Oración inicial 
Muéstrate propicio con tus hijos, Señor, y multiplica sobre ellos dones de tu gracia, para 
que, encendidos de fe, esperanza y caridad, perseveren fielmente en el cumplimiento 
de tu ley. Por nuestro Señor. 

2) Lectura del santo Evangelio según Mateo 13,18-23  

«Vosotros, pues, escuchad la parábola del sembrador. Sucede a todo el que oye la 
palabra del Reino y no la comprende, que viene el Maligno y arrebata lo sembrado en 
su corazón: éste es el que fue sembrado a lo largo del camino. El que fue sembrado en 
pedregal, es el que oye la palabra, y al punto la recibe con alegría; pero no tiene raíz en 
sí mismo, sino que es inconstante y, cuando se presenta una tribulación o persecución 
por causa de la palabra, sucumbe enseguida. El que fue sembrado entre los abrojos, es 
el que oye la palabra, pero las preocupaciones del mundo y la seducción de las riquezas 
ahogan la palabra, y queda sin fruto.  

Pero el que fue sembrado en tierra buena, es el que oye la palabra y la entiende: éste sí 
que da fruto y produce, uno ciento, otro sesenta, otro treinta.» 

3) Reflexión. 

• Contexto. A partir del cap.12, aparece una oposición entre los cabecillas religiosos de 
Israel, los escribas y fariseos, por una parte, mientras por otra, entre las multitudes 
que escuchan a Jesús maravilladas por sus acciones prodigiosas, se va formando 
poco a poco un grupo de discípulos de características aún no definidas pero que 
sigue a Jesús con perseverancia. A doce de estos discípulos les entrega Jesús el don 
de su autoridad y de sus poderes; los envía como mensajeros del reino y les da 
instrucciones exigentes y radicales (10,5-39). En el momento en que se desenlaza la 
controversia con sus opositores, Jesús reconoce su verdadera parentela no en la línea 
de la carne (madre, hermanos), sino en los que lo siguen, lo escuchan y cumplen la 
voluntad del Padre (12,46-50). Este último relato nos permite imaginar que el 
auditorio al que Jesús dirige la palabra es doble: por un lado los discípulos a los que 
se les concede conocer los misterios del reino (13,11) y que están en condiciones de 
entenderlos (13,50), y por otro lado la muchedumbre que parece estar privada de 
esta comprensión profunda (13,11.34-36).  

• A las grandes multitudes que se reúnen para escuchar a Jesús les es presentada en 
primer lugar la parábola del sembrador. Jesús habla de una semilla que cae o no en 
la tierra. Su crecimiento depende del lugar en que cae; es posible que sea impedida 
hasta el punto de no dar fruto, como acontece en las tres primeras categorías de 
terreno: “el camino” (lugar duro por el paso de los hombres y de los animales), “el 
terreno pedregoso” (formado por rocas), “los abrojos” (terreno cubierto de espinas). 
Sin embargo, la que cae sobre “tierra buena” da un fruto excelente aunque en 
cuantía diversa. Se orienta al lector a prestar más atención al fruto del grano que a la 
acción del sembrador. Además, Mateo focaliza la atención del auditorio sobre la 
tierra buena y sobre el fruto que ésta es capaz de producir de forma excepcional. 



• La primera Parte de la parábola acaba con una advertencia: “El que tenga oídos, que 
oiga” (v.9); es una llamada a la libertad de escuchar. La palabra de Jesús puede 
quedarse en simple “parábola” para una multitud incapaz de comprender, pero para 
el que se deja llevar por su fuerza puede revelar “los misterios del reino de los cielos”. 
El acoger la palabra de Jesús es lo que distingue a los discípulos y a la muchedumbre 
anónima; la fe de los primeros revela la ceguera de los segundos y los empuja a 
buscar más allá de la parábola. 

• Escuchar y comprender. Siempre es Jesús el que conduce a los discípulos a la pista 
correcta para la comprensión de la parábola. En el futuro será la Iglesia la que será 
guiada por medio de los discípulos a la comprensión de la Palabra de Jesús. En la 
explicación de la parábola, los dos verbos “escuchar” y “comprender” aparecen en 
13,23: “Lo sembrado en tierra buena es el que escucha la Palabra y la comprende”. Es 
en la comprensión donde el discípulo que escucha cada día la Palabra de Jesús se 
distingue de las multitudes que sólo la escuchan ocasionalmente.  

• Impedimentos para la comprensión. Jesús se refiere principalmente a la respuesta 
negativa que sus contemporáneos dan a su predicación del reino de los cielos. Esta 
respuesta negativa va ligada a impedimentos de índole diversa.  

• El terreno del camino es el que los viandantes han convertido en sendero 
endurecido y aparece del todo negativo: “Todos saben que no sirve para nada echar 
la semilla en el camino: no se dan las condiciones necesarias para el crecimiento. 
Después la gente pasa, pisotea y destruye la semilla. La semilla no se echa en 
cualquier parte (Carlos Mesters). Ante todo está la responsabilidad personal del 
individuo: acoger la Palabra de Dios en el propio corazón; si por el contrario cae en 
un corazón “endurecido”, obstinado en las propias convicciones y en la indiferencia, 
se ofrece campo al maligno que acaba por completar esta actitud persistente de 
cerrazón a la Palabra de Dios.  

• El terreno pedregoso. Si el primer impedimento es un corazón insensible e 
indiferente, la imagen de la semilla que cae sobre piedras, sobre rocas y entre 
espinos, indica el corazón inmerso en una vida superficial y mundana. Estos estilos 
de vida son energías que impiden que la Palabra dé fruto. Se da un atisbo de 
escucha, pero pronto queda bloqueado, no sólo por las tribulaciones y las pruebas 
inevitables, sino también por la implicación del corazón en las preocupaciones y en 
las riquezas. Una vida no profunda y superficial se aviene con la inestabilidad.  

• La tierra buena: es el corazón que escucha y comprende la palabra; esta da fruto. 
Este rendimiento es obra de la Palabra en un corazón acogedor. Se trata de una 
comprensión dinámica, que se deja envolver por la acción de Dios presente en la 
Palabra de Jesús. La comprensión de su Palabra permanecerá inaccesible si 
descuidamos el encuentro con él y no le dejamos que dialogue con nosotros. 

4) Para la reflexión personal 

• La escucha de la Palabra de Dios, ¿te lleva a la comprensión profunda o permanece 
sólo como un ejercicio intelectual?  

• ¿Eres corazón acogedor y disponible, dócil para llegar a una comprensión plena de 
la Palabra? 

5) Oración final 



Los preceptos de Yahvé son rectos, 

alegría interior;  

el mandato de Yahvé es límpido,  

ilumina los ojos. (Sal 19,9) 

Lectio Divina: sábado, 29 de julio de 
2023  
Tiempo Ordinario 

1) Oración inicial  
¡Oh Dios!, protector de los que en ti esperan; sin ti nada es fuerte ni santo. Multiplica 
sobre nosotros los signos de tu misericordia, para que, bajo tu guía providente, de tal 
modo nos sirvamos de los bienes pasajeros que podamos adherirnos a los eternos. Por 
nuestro Señor. 

2) Lectura del santo Evangelio según Lucas 10,38-42  

Yendo ellos de camino, entró en un pueblo; y una mujer, llamada Marta, le recibió en su 
casa. Tenía ella una hermana llamada María, que, sentada a los pies del Señor, 
escuchaba su palabra, mientras Marta estaba atareada en muchos quehaceres. Al fin, 
se paró y dijo: «Señor, ¿no te importa que mi hermana me deje sola en el trabajo? Dile, 
pues, que me ayude.» Le respondió el Señor: «Marta, Marta, te preocupas y te agitas por 
muchas cosas; y hay necesidad de pocas, o mejor, de una sola. María ha elegido la 
mejor parte, que no le será quitada.» 

3) Reflexión 

• Dinámica del relato. La condición de Jesús de maestro itinerante ofrece a Marta la 
posibilidad de acogerlo en su casa. La narración presenta la actitud de las dos 
hermanas: María, sentada, a los pies de Jesús, preocupada por escuchar su palabra; 
Marta, en cambio, preocupada por preparar los numerosos servicios, se acerca a 
Jesús protestando por el comportamiento de la hermana. El diálogo entre Jesús y 
Marta ocupa un amplio espacio de la narración (vv.40b-42): Marta empieza con una 
pregunta retórica, “¿Señor, no te importa que mi hermana me deje sola en el 
trabajo?”; después pide que Jesús intervenga y ordene a su hermana que no 
abandone los trabajos domésticos, “Dile, pues, que me ayude”. Jesús responde con 
tono afectuoso, expresado en la repetición del nombre “Marta, Marta”: le recuerda 
que ella está preocupada por “muchas cosas”, que en realidad es necesaria “una sólo” 
y concluye con una alusión a la hermana que ha escogido la mejor parte, la cual no 
le será quitada. Lucas construye su relato sobre el contraste de la personalidad 
diversa de Marta y de María; la primera, preocupada por “muchas” cosas, la segunda 
hace una cosa sólo, está preocupada por escuchar al Maestro. La función de este 
contraste es la de subrayar la actitud de María, dedicada a la plena y total escucha 
del Maestro, con lo que pasa a ser modelo de todo creyente.  



• La figura de Marta. Es la que toma la iniciativa de acoger a Jesús en su casa. Al 
dedicarse a acoger al Maestro, se preocupa con afán de las muchas cosas que se han 
de preparar y, ante esto, siente la tensión de encontrarse sola. Le agobia tanto 
trabajo, está ansiosa, vive una gran tensión. Por eso, Marta se “adelanta” y dispara a 
Jesús una justa petición de ayuda: ¿por qué la hermana la deja sola? Jesús le 
responde constatando el hecho de que ella está preocupada y tiene el corazón 
dividido entre el deseo de ofrecer a Jesús una comida digna de su persona y el deseo 
de dedicarse a escucharlo. Por tanto, Jesús no reprueba el servicio de Marta, sino la 
angustia con que lo lleva a cabo. Jesús había explicado un poco antes, en la parábola 
del sembrador, que la semilla caída entre abrojos evoca la situación de los que 
escuchan la Palabra pero son presa de las preocupaciones (Lc 8,14). En la 
laboriosidad de Marta no critica Jesús el valor de la acogida a su persona, sino que 
alerta sobre los riesgos en que se puede caer: el afán y la angustia. También sobre 
estos riesgos se pronuncia Jesús: “Buscad su reino y lo demás os será dado por 
añadidura” (Lc 12,31).  

• La figura de María. Es la que escucha la Palabra, cosa que se expresa con un pretérito 
imperfecto, “escuchaba”, indicando una acción continua en la escucha de Jesús. La 
actitud de María contrasta con el afán y la tensión de la hermana. Jesús dice que 
María ha escogido “la parte buena”, la escucha de su Palabra. De las palabras de 
Jesús aprende el lector que no se trata de dos partes, de las cuales una es mejor que 
la otra, sino que existe sólo la parte buena: escuchar su Palabra. Esta actitud no 
significa evadirse del propio quehacer o responsabilidad cuotidianos, sólo expresa la 
necesidad de que la escucha de la Palabra preceda a cualquier servicio o actividad.  

• Equilibrio entre acción y contemplación. Lucas presta particular atención a unir 
escucha de la Palabra y relación con el Señor. No se trata de dividir la jornada en un 
tiempo dedicado a la oración y otro al servicio, sino que la atención a la Palabra 
precede y acompaña al servicio. El deseo de escuchar a Dios no se puede suplir por 
otras actividades: es necesario dedicar cierto tiempo y espacio para buscar al Señor. 
El compromiso de cultivar la escucha de la Palabra nace de la atención a Dios: todo 
puede contribuir, el ambiente, el lugar, el tiempo. Pero el deseo de encontrar a Dios 
debe nacer en el propio corazón. No existen tácticas que te lleven a encontrar a Dios 
de manera automática. Se trata de un problema de amor: es necesario escuchar a 
Jesús, estar con Él; entonces se comunica el don y se inicia el enamoramiento. El 
equilibrio entre escucha y servicio implica a todos los creyentes, tanto en la vida 
familiar como en la profesional y social: ¿qué hacer para que los bautizados sean 
perseverantes y alcancen la madurez de la fe? Educarse en la escucha de la Palabra 
de Dios. Es éste el camino más difícil, pero el más seguro para llegar a la madurez en 
la fe. 

4) Para la reflexión personal 

• ¿Sé crear en mi vida situaciones e itinerarios de escucha? ¿Me limito sólo a escuchar 
la Palabra en la iglesia, o me esfuerzo también en buscar espacios y lugares 
adecuados para una escucha personal y profunda?  

• ¿Te limitas a un consumo privado de la Palabra o eres anunciador de la misma y luz 
para los demás, no sólo lámpara que ilumina tu propia vida privada? 

5) Oración final 



Yahvé, ¿quién vivirá en tu tienda?  

¿quién habitará en tu monte santo?  

El de conducta íntegra87 

que actúa con rectitud. (Sal 15,1-2) 

Lectio Divina: domingo, 30 de julio de 
2023  
Tres parábolas del Reino de Dios  

Descubrir los signos de Dios en la vida de cada día  

Mateo 13,44-52 

1. Oración inicial 
Señor Jesús, envía tu Espíritu, para que Él nos ayude a leer la Biblia en el mismo modo 
con el cual Tú la has leído a los discípulos en el camino de Emaús. Con la luz de la 
Palabra, escrita en la Biblia, Tú les ayudaste a descubrir la presencia de Dios en los 
acontecimientos dolorosos de tu condena y muerte. Así, la cruz, que parecía ser el final 
de toda esperanza, apareció para ellos como fuente de vida y resurrección.  

Crea en nosotros el silencio para escuchar tu voz en la Creación y en la Escritura, en los 
acontecimientos y en las personas, sobre todo en los pobres y en los que sufren. Tu 
palabra nos oriente a fin de que también nosotros, como los discípulos de Emaús, 
podamos experimentar la fuerza de tu resurrección y testimoniar a los otros que Tú 
estás vivo en medio de nosotros como fuente de fraternidad, de justicia y de paz. Te lo 
pedimos a Ti, Jesús, Hijo de María, que nos has revelado al Padre y enviado tu Espíritu. 
Amén. 

2. Lectura  
a) Una división del texto para ayudarnos en la lectura:  

Mateo 13,44: Parábola del tesoro escondido  

Mateo 13,45-46: Parábola del mercader que busca perlas preciosas  

Mateo: 13,47-50: Parábola de la red echada al mar  

Mateo 13,51-52: Una parábola para concluir el discurso de las parábolas.  

b) Clave de lectura:  

En este domingo decimoséptimo ordinario meditamos las tres parábolas que 
componen la parte final del Discurso de las Parábolas: el tesoro escondido, el mercader 
de perlas preciosas y la red echada en el mar. Las parábolas de Jesús nos ayudan a 
sintonizar nuestra mirada para percibir mejor la presencia del Reino de Dios en las 
cosas más comunes de la vida. En el curso de la lectura es bueno fijar la atención a 
cuanto sigue: “¿Qué cosa es para mí un tesoro escondido, un mercader en perlas 



preciosas o una red echada en el mar? ¿De qué modo me ayuda mi experiencia a 
entender las parábolas del tesoro, de la perla y de la red?” 

c) El texto: 

44 «El Reino de los Cielos es semejante a un tesoro escondido en un campo que, al 
encontrarlo un hombre, vuelve a esconderlo y, por la alegría que le da, va, vende todo lo 
que tiene y compra el campo aquel. 45 «También es semejante el Reino de los Cielos a 
un mercader que anda buscando perlas finas, 46 y que, al encontrar una perla de gran 
valor, va, vende todo lo que tiene y la compra. 47 «También es semejante el Reino de los 
Cielos a una red que se echa en el mar y recoge peces de todas clases; 48 y cuando está 
llena, la sacan a la orilla, se sientan, y recogen en cestos los buenos y tiran los malos. 49 
Así sucederá al fin del mundo: saldrán los ángeles, separarán a los malos de entre los 
justos 50 y los echarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes. 51 
«¿Habéis entendido todo esto?» Dícenle: «Sí.» 52 Y él les dijo: «Así, todo escriba que se ha 
hecho discípulo del Reino de los Cielos es semejante al dueño de una casa que saca de 
su arca cosas nuevas y cosas viejas.» 

3. Un momento de silencio orante  
para que la Palabra de Dios pueda entrar en nosotros e iluminar nuestra vida. 

4. Algunas preguntas  
para ayudarnos en la meditación y en la oración.  

a) ¿Qué parte del texto ha llamado principalmente mi atención? ¿Por qué?  

b) Según mi experiencia de vida, ¿qué entiendo por tesoro escondido, por mercader 
de perlas preciosas o por red echada en el mar?  

c) Esta experiencia mía ¿cómo me ayuda a entender las parábolas del tesoro, de la 
perla y de la red? 

d) ¿Cuál es la diferencia que existe entre las parábolas del tesoro y de la perla?  

e) ¿Qué dice el texto sobre la misión a realizar en cualidad de discípulos de Cristo? 

5. Para los que quieren profundizar en el tema 
a) Contexto de las parábolas pronunciadas por Jesús:  

Los evangelios contienen muchas parábolas de Jesús. Mateo llega hasta decir: “Todas 
estas cosas Jesús dijo a la gente en parábolas y no les hablaba sino era en parábolas” 
(Mt 13,34). Era el método usado comúnmente en aquella época para enseñar. Así era 
cómo Jesús se hacía entender de la gente. En las parábolas, Jesús parte de cosas muy 
comunes de la vida y las usa como términos de comparación para ayudar a las 
personas a entender mejor las cosas menos conocidas del Reino de Dios. En el 
evangelio de este domingo, Jesús parte de tres cosas bien conocidas de la vida de la 
gente: el tesoro escondido en el campo, el mercader que busca perlas finas y la red que 
los pescadores echan al mar. 

b) Comentario del texto:  



Mateo 13,44: La parábola del tesoro escondido  

Aquí, el término de comparación para aclarar las cosas del Reino de Dios es el tesoro 
escondido en el campo. Ninguno sabe que en el campo hay un tesoro. Un hombre lo 
encuentra por casualidad. No sabía que lo encontraría. Lo encuentra y se alegra y 
acoge con gratitud lo imprevisto. El tesoro descubierto no le pertenece todavía, será 
suyo sólo si consigue comprar el campo. Así eran las leyes de la época. Por esto va, 
vende todo lo que posee y compra aquel campo. Comprando el campo, se hace dueño 
del tesoro. Jesús no explica la parábola. Vale aquí lo que ha dicho antes: “Quien tenga 
oídos oiga” (Mt 13,9.43). O sea: “El Reino de Dios es esto. Lo habéis escuchado. ¡Ahora, 
tratad de entenderlo! Si Jesús no explica la parábola, tampoco yo la explico. Es tarea de 
cada uno de nosotros. Pero quisiera dar una sugerencia partiendo de lo que yo mismo 
he entendido. El campo es nuestra vida. En la vida de cada cual hay un tesoro 
escondido, tesoro precioso, más precioso que todas las cosas de valor. Quien lo 
encuentra ¿ da todo lo que posee para comprar aquel tesoro? ¿Lo has encontrado tú? 

Mateo 13,45-46: La parábola del mercader en perlas finas  

En la primera parábola, el término de comparación era “ el tesoro escondido en el 
campo”. En esta parábola, el acento es diverso. El término de comparación no es la 
perla preciosa, sino la actividad, el esfuerzo del mercader que busca perlas preciosas. 
Todos saben que tales perlas existen. Lo que importa no es saber que esas perlas 
existen , sino buscarlas sin descanso, hasta encontrarla. Las dos parábolas tienen 
elementos comunes y elementos diversos. En los dos casos, se trata de una cosa 
preciosa: tesoro y perla. En los dos casos hay un encuentro, y en los dos casos la 
persona va y vende todo lo que tiene para poder comprar el valor que ha encontrado. 
En la primera parábola, el encuentro se sucede por casualidad. En la segunda , el 
encuentro es fruto del esfuerzo y de la búsqueda. Tenemos dos aspectos 
fundamentales del Reino de Dios. El Reino existe, está escondido en la vida, en espera 
de quien lo encuentre. El Reino es fruto de una búsqueda y de un encuentro. Son las 
dos dimensiones fundamentales de la vida humana: la gratitud de amor que nos acoge 
y nos encuentra y la observancia fiel que nos lleva al encuentro. 

Mateo 13,47-50: La parábola de la red echada en el mar  

Aquí el Reino es semejante a una red, no una red cualquiera, sino una red echada en el 
mar y que pesca de todo. Se trata de algo típico en la vida de aquéllos que escuchaban, 
donde la mayoría eran pescadores, que vivían de la pesca. Una experiencia que ellos 
tienen de la red echada en el mar y que captura de todo, cosas buenas y cosas menos 
buenas. El pescador no puede evitar que entren cosas no buenas en su red. Porque él 
no consigue controlar lo que viene de abajo, en el fondo del agua del mar, donde se 
mueve su red. Sólo lo sabrá cuando tire de la red hacia lo alto y se sienta con sus 
compañeros para hacer la separación. Entonces sabrán qué es lo que vale y lo que no 
vale. De nuevo, Jesús no explica la parábola, pero da una indicación: “Así será al final de 
mundo”. Habrá una separación entre buenos y malos. 

Mateo 13, 51-52: Conclusión del discurso parabólico  

En el Evangelio de Mateo, el discurso parabólico termina con un breve diálogo entre 
Jesús y aquéllos que lo escuchaban que sirve de clave de lectura para todas las 
parábolas. Jesús pregunta: “¿Habéis entendido todo esto?” Respuesta de la gente: “¡Sí!” 
Y Jesús concluye con una frase muy bella: “Por esto todo escriba convertido en 
discípulo del reino de los cielos es semejante al dueño de la casa que extrae de su arca 
cosas nuevas y cosas antiguas” Esta frase final es otra pequeña parábola. “Las cosas 
nuevas y las cosas antiguas que el dueño de la casa saca de su arca” son las cosas de la 
vida que Jesús apenas ha propuesto en las parábolas: semillas arrojadas en el campo 
(Mt 13,4-8), el grano de mostaza (Mt 13,31-32), la levadura (Mt 13,33), el tesoro escondido 



en el campo (Mt 13,44) el mercader de perlas finas (Mt 13,45-46), la red echada en el mar 
(Mt 13, 47-48). La experiencia que cada uno tiene de estas cosas es su tesoro. Y en esta 
experiencia es donde cada uno encuentra el término de comparación para poder 
entender mejor las cosas del Reino de Dios. A veces , cuando las parábolas no nos dicen 
nada y no dejan libre su mensaje, la causa no es la falta de estudios. Sino la falta de 
experiencia en la vida o la falta de profundidad de la propia vida. Las personas que 
viven en la superficie sin profundizar en la experiencia de la propia vida, no tienen un 
arca de donde extraer cosas nuevas y cosas viejas.  

c) Profundizando: La enseñanza de las parábolas  

Las parábolas de Jesús son un instrumento pedagógico que se sirve de la vida 
cotidiana para indicar cómo ésta nos habla de Dios. Las parábolas hacen transparente 
la realidad, reveladora de la presencia y acción de Dios. Convierten contemplativa la 
mirada de la persona. Una parábola se refiere a cosas de la vida y por esto es una 
enseñanza abierta que nos hace partícipes, que nos compromete, todos tenemos 
cualquier experiencia de las cosas de la vida. 

La enseñanza en parábolas hace partir a las personas de su experiencia de las cosas 
comunes de la vida para poder entender el Reino: semilla, sal, luz, oveja, flor, mujer, 
niños, padre, red, pez tesoro, perla etc. Jesús no acostumbraba generalmente a explicar 
las parábolas. Sino que por lo general terminaba con esta frase: “¡Quién haya oído , 
entienda!” (Mt 11.15; 13,9.43). O sea: “Es esto.  

Lo habéis escuchado. Ahora tratad de entender”. Jesús dejaba abierto el sentido de la 
parábola, no lo determinaba. Señal de que creía en la capacidad que la gente tenía 
para descubrir el sentido de la parábola partiendo de su experiencia de vida. Alguna 
vez, a petición de sus discípulos, explicaba su significado (Mt 13,10.36). Por ejemplo, los 
versículos 36-43 explican la parábola del trigo y de la cizaña y también es posible que 
estas explicaciones sean reflexiones de la catequesis que se hacían en las comunidades 
de los primeros cristianos. Las comunidades se reunían y discutían las parábolas de 
Jesús, tratando de comprender lo que Jesús quería decir. Así, poco a poco, la 
enseñanza de Jesús comenzaba a ser asimilada en las catequesis de las comunidades 
que luego se convertirán en una explicación de la parábola. 

6. Salmo 19,8-15 
La ley de Yahvé es perfecta,  

La ley de Yahvé es perfecta, hace revivir;  

el dictamen de Yahvé es veraz, instruye al ingenuo. 

Los preceptos de Yahvé son rectos, alegría interior;  

el mandato de Yahvé es límpido, ilumina los ojos. 

El temor de Yahvé es puro, estable por siempre;  

los juicios del Señor veraces, justos todos ellos,  

apetecibles más que el oro, que el oro más fino;  

más dulces que la miel, más que el jugo de panales. 

Por eso tu siervo se empapa en ellos, guardarlos trae gran ganancia;  

Pero ¿quién se da cuenta de sus yerros? 

De las faltas ocultas límpiame. 



Guarda a tu siervo también del orgullo,  

no sea que me domine; entonces seré irreprochable,  

libre de delito grave. 

Acepta con agrado mis palabras,  

el susurro de mi corazón, sin tregua ante ti,  

Yahvé, Roca mía, mi redentor. 

7. Oración final 
Señor Jesús, te damos gracia por tu Palabra que nos ha hecho ver mejor la voluntad del 
Padre.  

Haz que tu Espíritu ilumine nuestras acciones y nos comunique la fuerza para seguir lo 
que Tu Palabra nos ha hecho ver. Haz que nosotros como María, tu Madre, podamos no 
sólo escuchar, sino también poner en práctica la Palabra. Tú que vives y reinas con el 
Padre en la unidad del Espíritu Santo por todos los siglos de los siglos. Amén. 

Lectio Divina: lunes, 31 de julio de 2023  
Tiempo Ordinario 

1) Oración inicial  
¡Oh Dios!, protector de los que en ti esperan; sin ti nada es fuerte ni santo. Multiplica 
sobre nosotros los signos de tu misericordia, para que, bajo tu guía providente, de tal 
modo nos sirvamos de los bienes pasajeros que podamos adherirnos a los eternos. Por 
nuestro Señor. 

2) Lectura del Evangelio según Mateo 13,31-35  

Otra parábola les propuso: «El Reino de los Cielos es semejante a un grano de mostaza 
que tomó un hombre y lo sembró en su campo. Es ciertamente más pequeña que 
cualquier semilla, pero cuando crece es mayor que las hortalizas, y se hace árbol, hasta 
el punto de que las aves del cielo vienen y anidan en sus ramas.» Les dijo otra parábola: 
«El Reino de los Cielos es semejante a la levadura que tomó una mujer y la metió en 
tres medidas de harina, hasta que fermentó todo.» Todo esto dijo Jesús en parábolas a 
la gente, y nada les hablaba sin parábolas, para que se cumpliese lo dicho por el 
profeta: Abriré con parábolas mi boca, publicaré lo que estaba oculto desde la creación 
del mundo. 

3) Reflexión 

• Estamos meditando el Sermón de las Parábolas, cuyo objetivo es revelar, por medio 
de comparaciones, el misterio del Reino de Dios presente en la vida del pueblo. El 
evangelio nos trae hoy dos pequeñas parábolas, del grano de mostaza y de la 
levadura. En ellas Jesús cuenta dos historias sacadas de la vida de cada día que 
servirán como medio de comparación para ayudar a la gente a descubrir el misterio 
del Reino. Al meditar estas dos historias, lo primero que hay que hacer no es querer 



descubrir lo que cada elemento de las historias nos quiere decir sobre el Reino. Lo 
primero que hay que hacer es mirar la historia en sí misma como un todo y tratar de 
descubrir cuál es el punto central en torno al cual la historia fue construida, pues es 
este punto central lo que servirá como medio de comparación para revelar el Reino 
de Dios. Vamos a ver cuál es el punto central de las dos parábolas.  

• Mateo 13,31-32: La parábola del grano de mostaza. Jesús dice: "El Reino de los Cielos 
es como un grano de mostaza“ y luego cuenta la historia: un grano bien pequeño es 
lanzado en el campo; pero aun siendo pequeño, crece, se hace mayor que las otras 
plantas y llega a atraer los pajarillos para que hagan en ellas sus nidos. Jesús no 
explica la historia. Aquí vale lo que dice en otra ocasión: “Quien tenga oídos para oír, 
que oiga” Es decir: “Es esto. ¡Ustedes han oído, y ahora traten de entender!” A 
nosotros nos toca descubrir lo que esta historia nos revela sobre el Reino de Dios 
presente en nuestras vidas. Así, por medio de esta historia del grano de mostaza, 
Jesús provoca nuestra fantasía, pues cada uno de nosotros entiende algo de 
siembra. Jesús espera que las personas, nosotros todos, comencemos a compartir lo 
que cada uno descubre.  

• Comparto aquí tres puntos que descubrí sobre el Reino a partir de esta parábola: (a) 
Jesús dice: "El Reino de los Cielos es como un grano de mostaza“. El Reino no es algo 
abstracto, ni es una idea. Es una presencia en medio de nosotros (Lc 17,21). ¿Cómo es 
esta presencia? Es como el grano de mostaza: presencia bien pequeña, humilde, que 
casi no se ve. Se trata de Jesús mismo, un pobre carpintero, andando por Galilea, 
hablando del Reino a la gente de las aldeas. El Reino de Dios no sigue los criterios de 
los grandes del mundo. Tiene otro modo de pensar y de proceder. (b) La parábola 
evoca una profecía de Ezequiel, en la que se dice que Dios hará brotar una pequeña 
rama de cedro y la plantará en las alturas de la montaña de Israel. Este pequeño 
brote de cedro: ” echará ramas y producirá frutos, y se convertirá en un magnífico 
cedro. Pájaros de todas clases anidarán en él, habitarán a la sombra de sus ramas. Y 
todos los árboles del campo sabrán que yo, el Señor, humillo al árbol elevado y exalto 
al árbol humillado, hago secar al árbol verde y reverdecer al árbol seco. Yo, el Señor, 
lo he dicho y lo haré. (Ez 17,22-23). (c) El grano de mostaza, aun siendo pequeño, crece 
y suscita esperanza. Como el grano de mostaza, así el Reino tiene una fuerza interior 
y crece. ¿Crece cómo? Crece a través de la predicación de Jesús y de los discípulos y 
de las discípulas, en los poblados de la Galilea. Crece, hasta hoy, a través del 
testimonio de las comunidades y se vuelve buena noticia de Dios que irradia y atrae 
a la gente. La persona que llega cerca de la comunidad se siente acogida, en casa, y 
hace en ella su nido, su morada. Al final, la parábola deja una pregunta en el aire: 
¿quiénes son los pajarillos? La pregunta tendrá respuesta más adelante en el 
evangelio. El texto sugiere que se trata de los paganos que van a poder entrar en el 
Reino (Mt15,21-28).  

• Mateo 13,33: La parábola de la levadura. La historia de la segunda parábola es ésta: 
una mujer mezcla un poco de levadura con tres medidas de harina, hasta que todo 
quede fermentado. De nuevo, Jesús no explica, sólo dice: "El Reino del Cielo es como 
la levadura...”. Como en la primera parábola, depende de nosotros el saber descubrir 
el significado para hoy. Comparto algunos puntos que he descubierto y que me 
hicieron pensar: (a) Lo que crece no es la levadura, sino la masa. (b) Se trata de una 
cosa bien casera, del trabajo de la mujer en casa. (c) La levadura tiene algo de podrido 
que se mezcla con la masa pura de la harina. (d) El objetivo es hacer ‘levitar’ la masa 
y no apenas una parte. (e) La levadura no tiene fin en sí misma, sino que sirve para 
hacer crecer la masa.  



• Mateo 13,34-35: Por qué Jesús habla en parábolas. Aquí, al final del Sermón de las 
Parábolas, Mateo trae una aclaración sobre el motivo que llevaba a Jesús a enseñar 
a la gente en forma de parábolas. Él dice que era para que se cumpliera la profecía 
que dice: " Abriré con parábolas mi boca, publicaré lo que estaba oculto desde la 
creación del mundo.". En realidad, el texto citado no es de un profeta, sino de un 
salmo (Sal 78,2). Para los primeros cristianos todo el Antiguo Testamento era una 
gran profecía que tenía que anunciar veladamente la venida del Mesías y la 
realización de las promesas de Dios. En Marcos 4,34-34, el motivo que llevaba a Jesús 
a enseñar a la gente por medio de parábolas era para adaptar el mensaje a la 
capacidad de la gente. Al ser ejemplos sacados de la vida de la gente, Jesús ayudaba 
a las personas a descubrir las cosas de Dios en lo cotidiano. La vida se volvía 
transparente. Jesús hacía percibir que lo extraordinario de Dios se esconde en las 
cosas ordinarias y comunes de la vida de cada día. La gente entendía así, de la vida. 
En las parábolas recibía una llave para abrirla y encontrar dentro de la vida las señales 
de Dios. Al final del Sermón de las Parábolas, en Mateo 13,52, como luego veremos, 
se va a dar otro motivo que lleva Jesús a enseñar por medio de parábolas.  

4) Para la reflexión personal 

• ¿Cuál es el punto de estas dos parábolas que más te gustó o que más te llamó la 
atención? ¿Por qué? 

• ¿Cuál es la semilla que, sin que te hayas dado cuenta, creció en ti y en tu comunidad? 

5) Oración final 
Yo, en cambio, cantaré tu fuerza,  

aclamaré tu lealtad por la mañana;  

pues has sido un baluarte para mí,  

un refugio el día de la angustia. (Sal 59,17) 


